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INTRODUCCION 


La  presente  obra  pretende  oErecer  a  la  Iglesia  en  los  países  de  la  América 
Central  y  el  Caribe,  y  particularmente  a  su  jerarquía,  un  análisis  del  estado 
actual  de  las  estructuras  eclesiásticas  que  sirva  para  el  conocimiento  de  las  fuer- 
zas con  que  cuenta  allí  el  catolicismo.  Se  trata  de  un  primer  intento  de  aproxi- 
mación a  la  realidad,  sobre  cuya  base  podrán  hacerse  posteriormente  investiga- 
ciones más  vastas  y  profundas.  No  obstante,  posee  la  garantía  de  basarse  en 
información  estadística  reciente  y  en  datos  de  primera  mano  recogidos  en  las 
circunscripciones  eclesiásticas  de  cada  nación.  Debemos  por  ello  hacer  público 
nuestro  agradecimiento  a  aquellas  personas  que  con  su  colaboración  han  hecho 
posible  este  trabajo,  entre  las  cuales  hemos  de  mencionar  a  monseñor  Gilberto 
Solórzano,  de  Guatemala;  al  secretario  del  Arzobispado  de  Tegucigalpa,  Hon- 
duras, monseñor  José  Carranza;  al  reverendo  padre  Rafael  Obregón,  de  Granada, 
Nicaragua;  al  reverendo  padre  Donato  Spicciarini,  de  Panamá;  al  secretario  de 
la  Conferencia  Episcopal  de  El  Salvador,  reverendo  padre  Antonio  Vega;  al 
reverendo  padre  Le  Nir,  secretario  del  Arzobispado  de  Port  au  Prince,  Haití; 
a  monseñor  Y.  Illitch,  y  al  reverendo  padre  José  Octavio  Rodríguez  Reyes, 
del  Arzobispado  de  Santo  Domingo,  República  Dominicana. 

Notarán  los  lectores  que  falta  el  estudio  de  las  estructuras  eclesiásticas  de 
Cuba.  Las  etapas  más  intensas  de  los  recientes  cambios  políticos  en  ese  país 
han  tenido  lugar  al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  la  recolección  de  datos  y  las 
investigaciones  para  este  trabajo.  Esta  coyuntura  hizo  que,  desafortunadamente, 
las  informaciones  referentes  a  la  Iglesia  en  Cuba  no  pudiesen  llegar  a  manos 
de  los  autores. 

El  estudio  de  cada  país  va  precedido  de  una  breve  descripción  de  las  carac- 
terísticas más  destacadas  de  las  estructuras  sociales,  sin  cuyo  conocimiento  no 
podrían  comprenderse  adecuadamente  las  estructuras  eclesiásticas,  que  se  ven 
influidas  por  aquéllas. 

Finalmente  hemos  de  destacar  que  éste  es  un  estudio  cuantitativo,  en  el  que 
se  examinan  e  interpretan  los  datos  recogidos,  con  toda  objetividad. 
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PRIMERA  PARTE 

LA    IGLESIA   EN   EL  CARIBE 


HAITI 


Capítulo  I 

INTRODUCCION  A  LAS  ESTRUCTURAS  SOCIALES 

L°    Datos  geográficos 

Ocupa  Haití  la  parte  occidental  de  la  isla  llamada  La  Española,  pertenecién- 
dolé  la  tercera  parte  de  su  extensión. 

Es  un  país  montañoso  y  de  geografía  muy  variada.  En  el  Sur  una  larga 
península  penetra  en  el  mar,  recorrida  toda  ella  por  montañas,  que  van  desde  la 
Hotte,  en  el  extremo  occidental,  hasta  la  Salle,  en  las  proximidades  de  la  Repú- 
blica Dominicana.  Al  norte  de  estas  montañas  una  profunda  depresión  desciende 
a  veces  por  debajo  del  nivel  del  mar  conservando  aguas  saladas  en  varios  lagos. 
Hacia  la  costa  norte  se  suceden  paralelas  varias  cadenas  montañosas  que  for- 
man entre  sí  valles,  como  el  Artibonite,  o  mesetas,  como  la  Hinche. 

Haití  está  separado  de  la  República  Dominicana  por  una  frontera  zigzaguean- 
te que,  en  uno  de  sus  entrantes,  dista  sólo  50  kilómetros  de  la  capital  haitiana. 

2."  Población 

Al  levantarse  el  último  censo  (1950)  Haití  tenía  3.111.917  habitantes,  prácti 
camente  todos  de  raza  negra;  lo  que  da  a  este  pequeño  país  una  de  las  densida^ 
des  más  altas  de  América.  Esta  población  es  eminentemente  rural;  sólo  el 
12  por  100  fue  calificada  de  urbana.  La  proporción  es  ínfima  y,  con  mucho,  la 
más  baja  del  continente;  la  República  Dominicana,  que  le  sigue  por  su  baja  pro- 
porción, tiene  el  23  por  100. 

Si  exceptuamos  la  capital,  que  en  1950  tenía  142.840  habitantes,  no  hay  ciu- 
dades importantes  en  Haití.  La  segunda  en  importancia,  y  antigua  capital  colo- 
nial, Cap-Haitien,  no  llegaba  a  25.000.  Otras,  como  Les  Cayes,  Les  Gonaives  y 
Port-de-Paix,  son  centros  administrativos,  pero  no  pueden  ser  considerados  como 
centros  urbanos. 

3*°    Actividad  económica 

La  primera  y  sobresaliente  es  la  agrícola,  que  se  estima  ocupa  al  81,2  por  100 
del  total  de  la  población  activa.  En  todos  los  departamentos  la  proporción  de  la 
población  activa  dedicada  a  trabajos  primarios  (agricultura,  bosques,  caza  y  pes- 
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ca)  se  aproxima  al  90  por  100.  Baja  un.'  poco  en  los  depeirtamentos  de  Oeste  y 
Norte,  pero  aun  en  ellos  pasa  del  80  por  100. 

En  la  población  activa  la  proporción  de  hombres  es  muy  ligeramente  superior 
a  la  de  mujeres,  llegando,  prácticamente,  a  ser  igual  en  el  departamento  de  la 
capital. 

Los  asalariados  son  muy  pocos;  en  el  Oeste,  donde  está  la  mayor  propor^ 
ción,  totalizan  el  14,6  por  100.  La  gran  mayoría  de  la  población  activa  está  com- 
puesta por  trabajadores  familiares  no  remunerados  o  pequeños  empresarios  sin 
empleados  remunerados  a  su  cargo. 

Estos  pocos  rasgos  de  la  estructura  socioeconómica  son  suficientes  para  mos- 
trarnos que  Haití  es  un  país  agrícola  de  pequeñas  economías  familiares  casi  ce- 
rradas. 

4»"    Nivel  cultural 

En  1950  el  89,5  por  100  de  las  personas  mayores  de  catorce  años  no  sabían 
leer  y  escribir.  No  hay  diferencias  dignas  de  consideración  entre  unos  departa- 
mentos y  otros;  en  todos  la  proporción  oscila  en  torno  al  90  por  100.  Como  es 
natural,  baja  un  poco  en  el  departamento  del  Oeste  por  la  influencia  de  la  po- 
blación urbana  de  la  capital. 

5*°    División  administrativa 

Administrativamente  Haití  está  dividido  en  cinco  departamentos,  éstos  en 
arrondissements,  y  éstos,  a  su  vez,  en  communes.  Los  departamentos  son  cinco 
y  coinciden  con  las  diócesis,  en  la  forma  que  luego  veremos,  al  dar  su  extensión 
y  población. 

6»^  Resumen 

Haití  es  un  pequeño  país  tropical,  montañoso  y  variado;  de  población  negra, 
rural  y  abundante,  que  posee  una  civilización  en  un  grado  muy  elemental  de 
desarrollo:  de  todos  los  países  de  América  Latina  es  Haití  el  que  tiene  menoi 
proporción  de  población  urbana,  mayor  proporción  de  población  activa  dedicada 
a  la  agricultura  y  más  baja  renta  por  habitante. 

Los  datos  por  departamentos  no  muestran  diferencias  importantes  de  unas 
regiones  a  otras  del  país. 
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Capítiilo  II 


ESTRUCTURA  RELIGIOSA 

División  eclesiástica 

La  actual  división  eclesiástica  de  Haití  fue  establecida  en  1861,  año  en  que 
fueron  creadas  las  cuatro  diócesis  y  la  archidiócesis  que  subsisten  en  la  actua- 
lidad. Fue  a  raíz  de  la  ñrma  del  Concordato  con  la  Santa  Sede,  por  el  que  la 
Iglesia  católica  goza  de  una  consideración  especial  en  el  país,  en  el  que  se  ga- 
rantiza la  libertad  de  cultos,  según  la  Constitución. 

La  correspondencia  entre  los  departamentos  y  las  diócesis  (que  llevan  el  nom- 
bre de  las  ciudades  sedes  episcopales),  y  sus  características  en  cuanto  a  exten- 
sión y  población,  son  (1)  : 


DIOCESIS 

Departamento 

Superficie 
(en  kmi.  *) 

Población 
(en  miles) 

Densidad 

Port-au-Prince  

Port-de-Paíx  

Norte  

8.700 
7.500 

6.175 
5.000 
3.600 

1.265 
505 
837 
600 
198 

145 
67 
135 
120 
55 

30.975 

3.405 

109,8 

La  única  diferencia  a  subrayar  es  la  de  que  las  dos  diócesis  del  Norte,  Cap- 
Haitien  y  Poxt-de-Paix,  tienen  una  población  absoluta  y,  sobre  todo,  relativa, 
mucho  menor  que  las  otras  tres. 


(i)   Datos  facilitados  por  la  autoridad  eclesiástica. 


2 
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Capítulo  III 


EL  CLERO 

Vamos  a  considerar  en  este  apartado  el  número,  funciones,  edad  y  nacionali- 
dad de  los  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos  dedicados  a  actividades  parro- 
quiales. 

En  cada  aspecto,  primero  nos  referiremos  a  todos  los  del  país  y  a  continua- 
ción a  los  de  cada  diócesis. 


l*^    Número  y  funciones 
1 )  Haití 

Reúne  Haití  463  sacerdotes  entre  los  de  ambos  cleros:  278  del  secular  y 
185  del  regular.  Cada  uno  representa,  respectivamente,  el  60  y  el  40  por  100. 

Al  agrupar  por  funciones  los  278  diocesanos,  separemos  primero  aquellos  que 
no  desarrollan  ninguna  actividad  en  el  país.  Son:  a)  Los  retirados,  27;  de  ellos, 
20  mayores  de  sesenta  años,  b)  Los  ausentes,  nueve;  dos  por  estudiar  fuera  del 
país  y  siete  por  trabajar  en  otros.  En  total,  sin  actividad  en  el  país,  36,  o  sea 
el  12,95  por  100. 

De  los  242  que  trabajan  en  el  país,  algunos  más  de  la  mitad,  124,  son  párro- 
cos y  67  coadjutores,  lo  que  nos  da  191  dedicados  a  funciones  parroquiales. 

Las  demás  funciones  quedan,  en  número  de  sacerdotes,  muy  lejos  de  la  pa- 
rroquial. La  que  le  sigue  es  "asesoría",  con  13,  y  después  "enseñanza",  con 
nueve,  y  "seminarios",  con  ocho. 

b)  DOCESIS 


ro.t-au-Frince. 
Cap-Haitien. .  . 

Les  Cayes  

Les  Gonaives.. 

Port-de-Paix.. . 
Haití  


Sacerdotes 

Inactivos 

Funciones 

Funciones 

diocesanos 

en  diócesis 

parroquiales 

asesoría 

Núm. 

113 

25 

72 

9 

Porc. 

100 

22,12 

63,71 

7,96 

Núm. 

56 

9 

38 

3 

Porc. 

100 

16,07 

67,85 

5,35 

Núm. 

67 

2 

54 

l 

Porc. 

100 

2,98 

80,59 

1,49 

Núm. 

41 

9 

26 

l''orc. 

100 

21,95 

63,41 

Sólo  h 

ay  un  sacerdote  diocesano  que  está  dedicado  a 

Núrn. 

278 

36 

191 

13 

l^orc. 

100 

12,95 

68,70 

4,67 

Funciones 
de 

enseñanza 


1 

1,78 
8 

11,90 


Funciones 

en  el 
seminario 


3 

2,65 
4 

7,14 


1 

2,43 


unciones  parroquiales 


9 

3,23 


8 

2,87 
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A  los  diocesanos  dedicados  a  funciones  parroquiales  debemos  añadir  los 
92  sacerdotes  religiosos  en  estas  mismas  funciones.  Son  la  mitad  de  los  sacerdo- 
tes religiosos  del  país  y  la  tercera  parte  (32,5  por  100)  de  todos  los  dedicados 
a  parroquias. 

Veamos  ahora  los  sacerdotes  religiosos  que  hay  en  cada  diócesis  y  el  nú- 
mero de  ellos  que  se  dedican  a  la  actividad  parroquial. 

Port-au-Prince. — De  los  69  sacerdotes  religiosos  que  hay  en  la  diócesis  son 
muy  pocos  los  dedicados  a  las  tareas  parroquiales:  12;  es  decir,  el  16,6  por  100 
de  los  que  hay  en  la  diócesis  en  estas  funciones. 

Cap'Háitien. — De  los  46  sacerdotes  religiosos  que  hay  en  la  diócesis,  23  es- 
tán en  parroquias;  por  tanto,  son  religiosos  el  37,7  ¡por  1.00  de  los  sacerdotes 
dedicados  a  parroquias. 

Les  Cayes. — Trabajan  en  parroquias  26  sacerdotes  religiosos,  representando 
el  32,5  por  100  de  todos  los  sacerdotes  dedicados  a  ellas. 

Les  Gonaives. — Todos  los  sacerdotes  religiosos,  nueve,  se  dedican  a  las  pa- 
rroquias, representando  la  cuarta  parte  del  total  de  sacerdotes  dedicados  a  ellas. 

Povt-de-Paix. — Hay  27  sacerdotes  religiosos,  22  de  ellos  dedicados  a  las  pa- 
rroquias. 

Al  comparar  los  porcentajes  de  sacerdotes  que  en  cada  diócesis  se  dedican 
a  las  distintas  funciones,  aparecen  algunas  diferencias  que  debemos  señalar: 

Inactivos  en  la  propia  diócesis. — Port-au-Prince  presenta  la  proporción  más 
alta,  lo  que  es  muy  explicable;  primero,  por  tener  varios  sacerdotes  (seis)  tra- 
bajando en  un  plano  supradiocesano  y  también  por  tener  un  buen  número  de  los 
más  ancianos  retirados.  En  el  extremo  opuesto  está  Les  Cayes,  con  sólo  un 
ausente  y  otro  retirado. 

Trabajando  en  parroquias. — ha  proporción  en  las  diócesis  está  próxima  al 
65  por  100,  con  una  notable  excepción,  también,  de  Les  Cayes,  diócesis  que  tiene 
más  del  80  por  100  de  los  sacerdotes  diocesanos  en  parroquias. 

La  aportación  del  clero  regular  a  la  función  parroquial  es  desigual.  En 
Port-de-Paix  todos  son  religiosos,  mientras  que  en  la  archidiócesis  sólo  es  del 
16,6  por  100.  En  las  demás  oscila  la  proporción  en  torno  a  la  tercera  parte,  que 
es  la  del  país. 

Las  otras  funciones,  como  hemos  visto,  absoluta  y  relativamente,  tienen  poca 
importancia  cuantitativa.  Señalemos,  como  más  destacadas  proporciones,  la  del 
11,9  por  100  dedicada  en  Les  Cayes  a  la  enseñanza;  la  del  7,96,  a  asesoría  en 
Port-au-Prince,  y  la  del  7,14,  a  seminario  en  Cap-Haitien. 

2.0  Edad 

a)    De  todo  el  clero  secular 
1)  Haití 

El  número  de  sacerdotes  diocesanos  de  cada  grupo  de  edad  y  su  proporción 
respecto  del  total  se  detalla  en  el  cuadro  número  1.  Con  las  frecuencias  relati- 
vas obtenemos  el  polígono  de  distribución  de  edades  representado  en  la  figura  1, 
que  revela  las  siguientes  características: 

1.**  Los  dos  grupos  de  edad  que  más  destacan  por  el  número  de  sacerdotes 
son  los  comprendidos  entre  treinta  y  cuarenta  años,  siendo  superior  el  de  los 
que  se  hallan  entre  los  treinta  y  cinco  y  cuarenta. 
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2.°  Una  novedad  sobresaliente  del  polígono  de  frecuencias  es  la  falla  que 
presenta  en  el  grupo  de  cuarenta  a  cuarenta  y  cinco  años,  interesante  por  su  im- 
portancia (20  sacerdotes  menos  que  el  grupo  anterior  y  ocho  que  el  siguiente) 
y  porque  aparece  muy  marcada  en  todas  las  diócesis,  excepto  en  Port-au-Prince. 

FIGURA  1 

Haitr:   Edad  del  clero  diocesano    (\i'€Cüencia<i  relativas) 


3.^  Otra  irregularidad,  pero  en  este  caso  sólo  aparente,  es  la  elevación  del 
último  tramo  de  la  línea,  debida  a  la  amplitud  del  último  intervalo.  Si  se  hubiera 
hecho  un  intervalo  más  probablemente  hubiera  desaparecido. 

4.0    La  edad  mediana  es  de  42,10  años. 

5.°  El  intervalo  intercuartilico  va  de  34,74  a  51,97  años.  (De  los  sacerdotes 
diocesanos  hay  el  25  por  100  con  menos  de  34,74  años;  el  50  por  100,  entre  34,74 
y  51,97,  y  el  otro  25  por  100,  con  más  de  51,97.) 

2 )  Diócesis 

Comparemos  las  distribuciones  de  edad  del  clero  diocesano  entre  las  diócesis. 
Port-de-Paix  no  tiene  diocesanos,  y  las  otras  cuatro  divisiones  podemos  agru- 
parlas dos  a  dos  por  sus  analogías,  como  lo  están  en  las  figuras  2  y  3. 


20 


La  figura  2,  que  contiene  los  polígonos  de  Les  Cayes,  Les  Gonai'ves  y  del 
país,  nos  muestra  que: 

1.  Estas  dos  diócesis  tienen  una  distribución  muy  paralela,  excepto  en  el 
último  grupo  de  edad.  La  baja  de  sacerdotes  entre  los  cuarenta  y  cuarenta  y 
cinco  años  es  muy  grande. 

2.  Su  clero  diocesano  es  más  joven  que  el  de  todo  el  país  y  de  edades  me- 
nos dispersas. 


Mediana 

Amplitud  del 
intervalo 

36,87 
39,30 
42,10 

15,07 
16,67 
17,23 

Haití  

FIGURA  2 

HaitT  y  diócasis:  Edad  del  clero  diocesano    (frecuencias  relativas) 
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Las  otras  dos  divisiones  eclesiásticas  también  presentan  analogías  y  se  dife- 
rencian claramente  de  las  anteriores.  En  la  figura  3,  donde  se  comparan  las  dis- 
tribuciones de  edad  de  Port-au-Prince  y  Cap-Haitien,  se  observa  que: 

1.  Ambas  distribuciones  presentan  cierto  paralelismo  hasta  los  cincuenta  y 
cinco  años;  desde  esta  edad  en  adelante  la  proporción  es  mayor  en  Cap-Haitien. 
El  descenso  entre  los  cuarenta  y  cuarenta  y  cinco  años  es  mucho  más  pequeño 
que  en  las  diócesis  consideradas  anteriormente. 

2.  El  clero  de  estas  diócesis  es  más  viejo  que  el  de  todo  el  país.  Destaca, 
sobre  todo,  Cap-Haitien,  cuya  mediana  es  casi  diez  años  mayor  que  la  de  Les 
Cayes. 


Haití  

Mediana 

Amplitud  del 
intervalo 

42,10 
43,96 
46,64 

17,23 
17,16 
21,22 

FIGURA  3 

Haití  y  diócesis:  Edaá  <kl  clei^o  dioce^ario   (^t-ecuencias  relativas^ 


b)    Del  clero  secular  dedicado  a  ¡as  diversas  ¡unciones 
1)  Haití 

Al  examinar  la  clasificación  del  clero  según  la  doble  característica  de  la  edad 
y  la  función,  destaca: 

1.  El  grupo  más  joven  es,  con  mucho,  el  de  los  coadjutores;  62  de  los  67 
tienen  menos  de  cuarenta  años.  También  son  jóvenes  los  pocos  que  se  emplean 
en  la  enseñanza.  Tienen  edades  intermedias  los  dedicados  a  los  seminarios. 

2.  Las  funciones  que  desempeñan  los  sacerdotes  de  mayor  edad  son,  dejan- 
do aparte  el  grupo  especialmente  viejo  de  los  retirados,  las  referentes  a  asesorías 
y  a  las  curias. 

Atención  especial  vamos  a  dedicar  al  grupo  numéricamente  más  importante: 
el  dedicado  a  las  parroquias,  englobando  en  él  a  los  párrocos  y  coadjutores. 

En'  el  cuadro  número  2  pueden  verse  las  distribuciones  de  edad,  absoluta  y 
relativa,  de  este  grupo,  para  el  país  y  cada  diócesis.  Con  la  ayuda  de  la  figura  4, 
en  la  que  se  representa  el  polígono  de  frecuencias  de  este  grupo  nacional,  pode- 
mos precisar  algunas  de  sus  características  en  cuanto  a  edad,  comparándolo  con 
el  de  todo  el  clero  diocesano: 

Analogías 

—  El  intervalo  de  mayor  frecuencia  es  también  de  treinta  y  cinco  a  cua- 

renta años. 

—  Baja  frecuencia,  entre  cuarenta  y  cuarenta  y  cinco  años. 

—  En  general,  paralelismo  entre  ambas  líneas. 
Diferencias 

—  La  más  destacada  es  que  desde  los  cincuenta  y  cinco  años  las  frecuen- 

cias del  grupO'  parroquial  son  mucho  más  bajas. 

—  Hasta  los  cincuenta  y  cinco  años  sus  frecuencias  son  mayores,  sobre 

todo  en  las  edades  centrales. 

Las  analogías  se  explican  porque  este  grupo  es  componente  principalísimo  del 
total. 

Las  diferencias  indican  claramente  que: 

1.  El  grupo  de  sacerdotes  con  funciones  parroquiales  es  más  joven  que  el 
grupo  total  de  diocesanos. 

2.  Sus  edades  están  más  concentradas. 

3.  Las  dos  medidas  con  que  caracterizamos  cada  distribución,  mediana  e  in- 
tervalo, confirman  estas  afirmaciones. 


Mediana 

Intervalo 

42,10 

17,23 

39,63 

13,64 

23 


FIGURA  4 


Haití:  Edad  por  [unciones  del  clevt)    (^vccucncias  relativas) 


2 )  Diócesis 

¿Pueden  hacerse  las  anteriores  afirmaciones  respecto  de  las  diferencias  de 
edad,  del  clero  parroquial  y  total,  en  las  distintas  diócesis? 

En  general,  sí;  pero  hay  una  excepción:  Les  Cayes.  En  esta  diócesis,  con  el 
clero  más  joven,  como  ya  vimos,  el  grupo  dedicado  a  parroquias  es  más  viejo 
que  el  total  de  sus  diocesanos.  La  causa  es  que  siete  sacerdotes,  de  veinticinco 
a  treinta  años,  se  dedican  a  la  enseñanza. 

Las  diferencias  de  edad  entre  las  diócesis  son  menores  que  si  consideramos 
todos  los  diocesanos,  y  el  orden  de  las  diócesis  por  la  edad  de  este  grupo  tam- 
bién varía  poco.  El  grupo  más  joven  de  los  dedicados  a  parroquias  es  el  de  Les 
Gonaives  y  no  Les  Cayes. 

c)    Del  clero  religioso  dedicado  a  funciones  parroquiales 

Parece  oportuno  considerar  aquí  la  edad  de  los  92  sacerdotes  religiosos  de- 
dicados a  funciones  parroquiales  y  compararlas  con  las  de  los  diocesanos  en  las 
mismas  funciones. 

l)  Haití 

En  los  cuadros  damos  las  frecuencias  y  en  la  figura  4  los  polígonos  de  las 
relativas. 
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Comparadas  las  diversas  líneas  aparecen  las  siguientes  diferencias: 

1.°  La  distribución  de  los  religiosos  no  tiene  un  intervalo  con  una  frecuen- 
cia tan  destacada  como  los  diocesanos  entre  treinta  y  cinco  y  cuarenta  años. 

2°  Tampoco  presenta  la  falla  que  aquella  distribución  tiene  entre  cuarenta 
y  cuarenta  y  cinco  años. 

3.°  La  proporción  de  los  religiosos  es  menor  que  la  de  los  diocesanos  en 
parroquias  hasta  los  cuarenta  años,  y  mayor  desde  esa  edad  (es  una  pequeña  ex- 
cepción el  intervalo  de  cincuenta  a  cincuenta  y  cinco). 

Estas  diferencias  indican; 

a)  Que  la  distribución  de  edades  de  los  religiosos  en  parroquias  es  más  re- 
gular que  la  de  los  diocesanos. 

b)  Que  se  refiere  a  un  grupo  más  viejo.  Efectivamente,  la  mediana  es  ma- 
yor: 42,35  años  (la  de  los  diocesanos  es  39,63). 

2)  Diócesis 

¿Qué  características  presenta  este  grupo  en  las  distintas  diócesis? 

En  todas  es  más  viejo  que  el  de  los  diocesanos  en  parroquias,  excepto  en 
Cap-Haítien,  cuyo  clero  diocesano,  recordémoslo,  era  el  más  viejo.  Allí  el  grupo 
de  religiosos  en  parroquias  es  un  poco  más  joven  que  el  de  diocesanos  en  dicha 
función,  pero  ambos  son  los  más  viejos  por  diócesis. 

El  grupo  diocesano  más  joven  de  los  sacerdotes  que  estamos  considerando 
es  el  de  Port-de-Paix,  donde  no  hay  diocesanos. 

En  Port-au-Prince  y  Cap-Haítien  el  número  de  religiosos  en  parroquias  es 
muy  pequeño,  doce  y  nueve,  respectivamente,  pero  son  los  de  más  edad,  como 
ocurría  con  los  diocesanos. 

3*°  Nadonalidad 

Es  muy  sencilla  la  clasificación  del  clero  diocesano  por  su  origen  nacional. 
Son  nacionales  84  de  los  278,  o  sea  el  30,2  por  100.  Los  extranjeros  son  casi 
todos  franceses  (187,  o  sea  el  67,3  por  100).  Los  siete  restantes  son  norteameri- 
canos (tres),  belgas  (dos)  y  canadienses  (dos). 

El  porcentaje  de  nacionales  en  el  clero  secular  de  las  diócesis  es: 

Porcentaje 

Les  Cayes   46,2 

Port-au-Prince   30,0 

Cap-Haitien   19,6 

Les  Gonaíves   14,6 

La  mayor  proporción  es  la  de  Les  Cayes,  donde  casi  llega  a  la  mitad;  en  la 
archidiócesis  es  la  misma  que  en  todo  el  país  y  mucho  más  baja  en  las  otras  dos. 

La  proporción  de  nacionales  en  el  clero  diocesano  decrece,  pues,  de  Sur  a 
Norte. 

a)    Nacionalidad  y  función 

Al  relacionar  la  nacionalidad  con  la  función  del  clero  diocesano  encontramos 
que  hay  franceses  en  todas  ellas,  como  es  natural,  dado  su  elevado  número,  y 
que  son  exclusivamente  franceses  los  dedicados  a 
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—  seminarios, 

—  curias, 

—  funciones  diversas  y 

—  función  en  plano  nacional. 

En  parroquias  hay  nacionales  y  franceses,  pero  en  proporciones  diferentes: 
115  franceses,  el  73,2  por  100  de  los  que  trabajan  en  Haití;  68  haitianos,  el  90,7 
por  100.  De  éstos  que  se  dedican  a  parroquias,  son  coadjutores  el  26,1  por  100 
de  los  franceses  y  el  52,9  por  100  de  los  haitianos. 

Parece,  pues,  que  los  franceses  ocupan  los  puestos  más  característicos  en  el 
gobierno  y  dirección  de  la  Iglesia  en  este  país. 

b)    Nacionalidad  y  edad 

Consideremos  ahora  la  nacionalidad  en  relación  con  la  edad.  Advirtamos  que 
las  cifras  no  coinciden  exactamente  con  las  anteriores,  pero  las  diferencias  son 
insignificantes  y  no  afectan  a  las  consideraciones  que  hacemos.  En  el  cuadro  nú- 
mero 4  damos  las  frecuencias  de  los  grupos  de  edades,  y  en  la  figura  5  los  polí- 
gonos correspondientes. 

En  aquéllos  y  en  ésta  aparece  claramente  una  diferencia  importante:  el  clero 
diocesano  nacional  es  mucho  más  joven  que  el  extranjero.  De  los  84  haitianos, 
sólo  seis  pasan  de  los  cincuenta  años.  Las  diferencias  entre  las  medianas  y  cuar- 
til es  de  ambos  grupos  son  enormes: 


Primer  cuartil 

Mediana 

Tercer  cuartil 

30,65 

^,39 

44,21 

36,86 

45,55 

55,54 

En  la  figura  5  se  ve  cómo  la  falla  de  los  cuarenta  a  cuarenta  y  cinco  años 
afecta  a  los  dos  grupos,  aunque  mucho  más  a  los  extranjeros.  Esto  aconseja  re- 
chazar la  idea  de  que  la  causa  de  este  descenso  sea  europea  (la  segunda  guerra 
mundial). 

En  las  frecuencias  absolutas  de  los  diocesanos  nacionales  encontramos  dos 
grupos  de  edad  en  los  que  aquéllas  se  elevan  notablemente;  es  entre  los  cuarenta 
y  cinco  y  cincuenta  años  y  entre  los  treinta  y  treinta  y  cinco.  Haciendo  el  su- 
puesto, muy  general,  de  que  sean  ordenados  a  los  veinticinco  años,  tenemos  que 
el  número  de  ordenados  en  el  país  aumentó  enormemente  en  los  quinquenios 
1935-40  y  1950-55. 

Les  Cayes  se  destaca  tanto  por  la  proporción  de  sacerdotes  nacionales  como 
por  su  juventud. 

Port-au-Prínce  y  Cap-Haitien  tienen  el  clero  diocesano  más  viejo,  tcinto  na- 
cional como  extranjero. 

c)    Nacionalidad  y  edad  del  clero  religioso  en  parroquias 

Prácticamente,  todos  los  sacerdotes  religiosos  son  extranjeros,  excepto  cuatro 
en  Les  Cayes.  El  origen  nacional  de  estos  sacerdotes  religiosos  difiere  un  poco 
del  de  los  diocesanos;  proceden  también  de  Norteamérica  (Estados  Unidos  y 


Canadá)  y  de  la  Europa  de  habla  francesa.  La  principal  diferencia  es  que  no 
predominan  los  franceses,  como  ocurría  en  los  diocesanos;  les  superan  los  belgas. 
Podemos  hacer  con  ellos  tres  grupos  casi  iguales:  belgas,  29;  franceses,  28,  y 
norteamericanos,  26  (16  canadienses).  Hay  cinco  europeos  más;  de  ellos,  cuatro 
holandeses. 


FIGURA  5 

Haití:  Edad  por  nacionalidad  del  clero  secular  (frecuencias  relativas) 


Ya  hemos  dicho  que  sólo  hay  cuatro  sacerdotes  religiosos  nacionales,  todos 
ellos  menores  de  cincuenta  años.  Tratemos  de  ver  las  diferencias  de  edad  entre 
los  distintos  grupos  nacionales  (cuadro  número  5).  Destaca  como  grupo  mucho 
más  viejo  que  los  demás  el  de  los  religiosos  belgas,  con  edad  mediana  de  cin- 
cuenta y  tres  años  (sólo  tres  menores  de  cuarenta  y  cinco  años).  Los  de  Canadá 
y  Estados  Unidos  no  llegan  a  los  cincuenta  años.  El  grupo  francés  es  también 
joven,  pero  tiene  sacerdotes  en  todas  las  edades. 
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Capítulo  IV 


PARROQUIAS,  LUGARES  DE  CULTO  Y  RELACIONES 

En  este  apartado,  al  estudio  de  las  parroquias  y  capillas  se  agrega  la  rela- 
ción de  éstas  y  los  sacerdotes,  con  la  superficie  y  población  del  país  o  diócesis. 

1)  Haití 

En  todo  el  país  existen  167  parroquias;  de  ellas,  121  encomendadas  al  clero 
secular  y  46  al  regular.  Regentan,  pues,  respectivamente,  el  72,4  y  el  27,6  por  100. 

Tomando  como  superficie  del  país  la  suma  de  las  dadas  para  las  diócesis  (2), 
la  superficie  media  por  parroquia  de  Haití  es  de  184  kilómetros  cuadrados.  Uti- 
lizando, también  como  cifra  de  población  del  país,  la  suma  de  las  facilitadas  re- 
cientemente por  las  diócesis,  obtenemos  20.400  habitantes  por  parroquia. 

Hay,  además,  977  capillas  abiertas  al  público,  la  mayoría  (884)  parroquiales. 
Corresponden  5,8  capillas  del  total  por  cada  parroquia. 

El  número  de  sacerdotes  diocesanos  dedicados  a  las  parroquias  no  coincide 
con  el  de  párrocos  y  vicarios,  sino  que  es  un  poco  mayor.  Como  ahora  no  esta- 
mos estudiando  las  funciones  del  clero,  sino  el  grado  en  que  están  asistidas  las 
parroquias  y  los  fieles,  consideramos  más  exacto  tomar  la  cifra  primera,  la  más 
alta.  Son,  en  total,  293  sacerdotes  en  funciones  parroquiales,  201  seculares  y 
92  regulares. 

Esta  proporción  de  religiosos  es  mayor  que  la  de  parroquias  a  su  cargo;  lo 
que  quiere  decir  que,  por  término  medio,  en  las  parroquias  regentadas  por  reli- 
giosos hay  más  sacerdotes.  Efectivamente,  corresponden  1,66  sacerdotes  dioce- 
sanos por  parroquia  a  su  cargo  y  dos  religiosos  por  cada  una  de  las  suyas. 

Por  sacerdote  dedicado  al  ministerio  parroquial  corresponden  11.600  habi- 
tantes y  105  kilómetros  cuadrados.  Si  incluimos  todos  los  sacerdotes  del  país, 
la  media  es  de  7.300  habitantes  por  cada  uno  de  ellos. 

La  poca  importancia  de  la  población  urbana  en  el  país  y  los  datos  de  que 
disponemos  no  nos  permiten  analizar  separadamente  los  de  zonas  rurales  y  ur- 
banas. 

En  el  cuadro  número  6  recogemos  los  datos  y  relaciones  más  importantes  del 
país  y  de  cada  diócesis. 

2 )  Diócesis 

En  dicho  cuadro  número  6  podemos  ver  las  diferencias  más  notables  entre 
las  diócesis.  La  estructura  parroquial  de  Port-au-Prince  y  Les  Gonaives  se  pa- 

(2)  Utilizamos  esta  cifra,  a  pesar  de  no  coincidir  con  la  oficial,  porque  tampoco  ésta  parece  segura,  ya  que 
varia  de  unas  fuentes  a  otras. 
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rece  en  los  datos  más  importantes,  y  se  diferencia  de  las  otras  tres  diócesis. 
Ambas  tienen  las  mayores  cifras  de  habitantes  por  parroquia  y  por  sacerdotes  a 
ellas  dedicados;  en  estas  diócesis  el  número  de  las  regidas  por  religiosos  es 
muy  bajo. 

Pero  en  la  archidiócesis  hay  gran  diferencia  entre  la  capital  y  el  resto,  como 
lo  muestran  las  siguientes  relaciones: 


Ca'  ítal 

Resto 

16.300 

28.300 

6.500 

18.700 

1.800 

12.000 

Por  tanto,  si  prescindimos  de  la  ciudad  de  Port-au-Prince,  con  situación  mu- 
cho mejor,  la  situación  de  la  archidiócesis  y  de  Les  Gonaives  se  asemejaría  aún 
más,  y  se  distanciaría  también  más  de  las  otras. 

Manteniendo  esta  separación  de  la  capital,  la  analogía  entre  ambas  divisiones 
del  centro  del  país  se  extiende  a  la  superficie  por  parroquia  (unos  220  kilómetros 
cuadrados  en  Port-au-Prince,  sin  la  capital)  y  a  los  habitantes  por  el  total  de 
sacerdotes.  La  diferencia  fundamental  en  cuanto  a  sacerdotes,  entre  Port-au- 
Prince  y  Les  Gonaives,  procede  de  los  63  sacerdotes  religiosos  que  hay  en  la 
capital  en  funciones  no  parroquiales. 

Las  mejores  cifras  las  posee  Cap-Haitien;  son  las  más  bajas  en  habitantes  por 
parroquia,  por  sacerdote  en  funciones  parroquiales  y  por  sacerdote  del  total. 
Sigue  Les  Cayes,  con  cifras  un  poco  más  altas.  Port-de-Paix  tiene  un  número 
de  habitantes  por  parroquia  bastante  superior  al  de  las  anteriores,  pero  como  es 
mucho  mayor  su  número  de  sacerdotes  por  cada  una,  la  relación  entre  la  pobla- 
ción y  los  sacerdotes,  ya  sea  de  los  que  están  en  parroquias  o  del  total,  es  como 
la  de  las  otras  dos  diócesis. 

En  resumen:  si  prescindimos  de  la  ciudad  de  Port-au-Prince,  podemos  hacer 
dos  grupos  con  las  cinco  divisiones  eclesiásticas;  dos  con  peor  estructura  parro- 
quial y  tres  que  la  tienen  mejor.  Son  las  primeras,  la  archidiócesis  y  Les  Gonaives, 
que  ocupan  la  parte  central  del  país  y  a  las  que  corresponden  más  de 

—  27.000  habitantes  por  parroquia, 

—  14.500  habitantes  por  sacerdote  en  parroquia,  y 

—  12.000  habitantes  por  sacerdote  del  total. 

Estas  dos  diócesis  son  las  que,  absoluta  y  relativamente,  tienen  menor  nú- 
mero de  parroquias  encomendadas  al  clero  religioso. 
Las  otras  tres  tienen  menos  de 

—  19.000  habitantes  por  parroquia  (con  la  excepción  ya  mencion'ada  de 

Port-de-Paix), 

—  10.500  habitantes  por  sacerdote  en  parroquia,  y 

—  7.500  habitantes  por  sacerdote  del  total. 


(3)  Estas  dos  cifras  no  son  seguras,  pues  no  conocemos  exactamente  el  número  de  sacerdotes  en  la  capital. 
Sabemos  que  hay  56  religiosos  y  22  diocesanos  en  parroquias.  Suponemos,  en  favor  de  la  zona  rural,  que  de  los  de- 
más diocesanos  sólo  están  en  la  capital  los  seis  que  trabajan  en  el  plano  nacional,  los  tres  de  la  curia  y  los  tres  del  se- 
minario. En  total,  90  sacerdotes  en  la  capital.  Seguramente  hay  mái;  la  mayoría  o  todos  los  asesorei  (nueve). 
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Port-de-Paix  presenta  varias  particularidades.  Está  mucho  menos  poblada  que 
las  otras  diócesis,  tiene  pocas  parroquias  y  le  corresponden  mucha  mayor  exten- 
sión y  elevado  número  de  habitantes.  En  cambio,  todas,  menos  una,  están  enco- 
mendadas a  religiosos  y  el  número  de  sacerdotes  en  cada  una  es  elevado,  por 
lo  que  la  incluimos  entre  las  mejor  asistidas. 

Aunque  los  datos  que  poseemos  no  nos  permiten  estudiar  el  hecho,  se  tiene 
la  impresión  fundada  de  que  la  estructura  parroquial  es  más  favorable  en  las 
ciudades,  como  hemos  visto  que  ocurría  en  la  verdaderamente  importante:  la 
capital. 
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Capítulo  V 

RELIGIOSOS,  RELIGIOSAS  Y  APOSTOLADO  SEGLAR 


L^    Los  religiosos 

a)    Ordenes  y  casas 

Son  11  las  órdenes  y  congregaciones  de  religiosos  establecidos  en  el  país, 
ocho  sacerdotales  y  tres  laicales  (sus  nombres  aparecen  en  la  figura  siguiente) 

FIGURA  6 

HAITI:  RELIGIOSOS  de  cada  orden  o  CONGREGACION 
(N*  de  miembros) 

lie 

LEYENDA: 
Legos 
Sacerdotes 


Order^  establecida 
un  una  dio'cesis 

Orden  establecida 
^_  en  dos  diócesis 


Orden  establecida 
en  tres  diócesis 

Orden  establecida 
en  todas  las  diócesis 


Ordenes  Sacerdotales 

Estas  instituciones  mantienen  95 
provinciales.  Las  que  tienen  mayor 


Ordenes 
laicales 

casas,  de  las 
número  son: 


que  ocho  tienen  el  carácter  de 
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Casas 


Fréres  de  rinstructlon  Chrétienne  

Peres  Oblats  

Congrégation  de  Missionnaires  de  Scheut 

Peres  Montfortains  

Fréres  du  Sacre  Coeur  


23 
19 
15 
11 
10 


Las  dos  funciones  a  que  principalmente  están  dedicadas  estas  casas  són:  en 
primer  lugar,  la  parroquial,  y,  próxima  a  ella,  la  docente. 

Las  órdenes  laicales  tienen  sus  casas  dedicadas  a  la  enseñanza  (salvo  una  a 
la  formación  de  miembros  de  la  institución). 

De  las  sacerdotales,  únicamente  los  Salésiens  no  tienen  a  su  cargo  parro- 
quias. Por  el  contrario,  casi  todas  las  casas  de  los  Misionnaires  de  Scheut  y  de 
los  Oblats  son  parroquiales.  Ellos  tienen  la  mayoría  de  las  parroquias  encomen- 
dadas a  religiosos,  y  junto  a  los  Rédemptoristes,  son  los  únicos  que  no  tienen 
centros  de  enseñanza. 

No  podemos  estudiar  aquí  con  detalle  las  funciones  de  las  casas  según  su 
localización,  pero  sí  comprobar  el  hecho  claro  de  que  en  las  zonas  rurales  pre- 
domina la  función  parroquial  y  en  las  urbanas  la  de  enseñanza;  que  los  religio- 
sos no  sacerdotes  son  proporcionalmente  más  numerosos  en  las  ciudades,  y  que 
en  ellas  es  mayor  el  número  de  religiosos  por  casa. 

b)  Personal 

Es  un  poco  mayor  el  número  de  sacerdotes,  187,  que  el  de  religiosos  no 
sacerdotes,  178.  De  los  primeros,  sabemos  que  92  desempeñan  funciones  parro- 
quiales y  fueron  estudiados  en  el  capítulo  III;  de  los  segundos,  20  son  legos  de 
las  órdenes  sacerdotales. 

La  figura  6  muestra  las  diferencias  en  el  número  de  miembros  de  las  órdenes 
masculinas  establecidas  en  Haití. 

Sobresale  extraordinariamente  el  número  de  Fréres  de  Tlnstruction  Chrétien- 
ne (115).  Los  demás  no  destacan  especialmente;  cuatro  institutos  tienen  más 
de  35  miembros  (Oblats,  Montfortains,  Scheut  y  Fréres  du  Sacré-Coeur)  y  el 
resto  20  o  menos. 

En  general,  los  institutos  de  religiosos  no  están  muy  extendidos  por  las  dis- 
tintas diócesis  del  país  (véase  la  figura  6).  Sólo  uno,  l'Instruction  Chrétienne,  se 
encuentra  establecido  en  todas  ellas. 

La  mayoría  se  encuentran  establecidos  en  una  o  dos  diócesis.  Están  sólo 


Péres  del  St.  Sprit,  en  Port-au-Prince, 
Péres  de  la  Ste.  Croix,  en  Cap-Haítien,  y 
Fréres  de  St.  Hyacinthe,  en  Les  Gonaives. 

Otras  cuatro  órdenes  están  establecidas  solamente  en  dos  diócesis;  de  ellas, 
los  Jésuits  y  Salésiens  están  casi  todos  en  Port-au-Prince. 

Considerados  globalmente  no  .llegan  a  cuatro  religiosos  por  cada  casa  (3,8). 
Pero  la  media  es  bien  diferente  de  unas  órdenes  a  otras;  en  las  que  se  dedican 
a  enseñanza  la  proporción  es  mucho  más  alta  que  en  las  dedicadas  a  parroquias. 


en  una: 
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Por  ejemplo,  corresponden  por  casa: 
1,3  Peres  de  Scheut, 
2,6  Oblats, 
5,6  Salésiens  y 

5,0  Fréres  de  l'Instruction  Chrétienne. 

c)    En  las  diócesis 
Port-au'Prince 

De  las  11  órdenes  establecidas  en  Haití,  ocho  lo  están  en  la  archidiócesis. 
Falta  una  laical  (Fréres  de  St.  Hyacinthe)  y  dos  sacerdotales  (Peres  Oblats  y 
de  Ste.  Croix).  Son  proporcionalmente  escasos  los  Montfortains.  En  general, 
faltan  o  hay  pocos  de  los  dedicados  a  funciones  parroquiales. 

Por  el  contrario,  están  en  la  archidiócesis  todos  los  Peres  del  St.  Sprit,  más 
del  75  por  LOO  de  los  Salésiens  y  Jésuits  y  más  del  50  por  100  de  los  Rédempto- 
ristes  y  de  l'Instruction  Chrétienne.  Todos  estos  institutos,  que  tienen  la  mayoría 
de  sus  miembros  en  la  archidiócesis,  tienen  en  ella  la  casa  provincial. 

El  predominio  de  la  función  docente  de  las  casas  de  religiosos  en  la  archidió- 
cesis es  absoluto,  y  mayor  aún  en  la  capital,  donde  hay  una  sola  parroquia  de 
religiosos  y  ocho  casas  dedicadas  a  la  enseñanza. 

No  son  abundantes  las  casas  en  la  archidiócesis,  si  tenemos  en  cuenta  su  po- 
blación y  superficie.  La  media  de  habitantes  y  kilómetros  cuadrados  por  casa 
es  superior  a  la  del  país.  En  cuanto  a  los  rehgiosos,  la  relación  de  los  sacerdotes 
con  la  población  es  igual  a  la  del  país,  pero  la  de  no  sacerdotes  es  superior,  de- 
bido, sobre  todo,  al  número  de  Fréres  de  l'Instruction  Chrétienne. 

Debemos  tratar  de  analizar,  en  lo  posible,  la  repercusión  en  estas  cifras  de 
la  existencia  en  la  división  eclesiástica  que  consideramos  de  una  ciudad  de  más 
de  150.000  habitantes,  capital  civil  y  eclesiástica  del  país. 

Interpretando  los  datos  que  poseemos  sobre  localización  de  casas  y  personal 
religioso,  podemos  descomponer  los  datos  más  interesantes  de  la  columna  Port- 
au-Prince  del  cuadro  número  6  en  dos:  uno  para  la  capital  y  otro  para  el  resto 
de  la  archidiócesis,  en  la  forma  siguiente: 


Habitantes 

Casas 

Sacedotes 

Religiosos 

Población 

Habitantes 

poi 

religiosos 

no  sacerdotes 

en  miles 

por  casa 

sacerdotes 

religiosos 

25 

69 

92 

1.265 

50.600 

18.300 

13 

56 

62 

163 

12.500 

2.900 

Resto  de  la  archidiócesis 

12 

13 

30 

1.102 

91.900 

84.700 

Es  bien  manifiesta  la  diferente  situación  entre  la  capital  y  el  resto.  Las 
cifras  medias  de  la  archidiócesis  no  son,  pues,  muy  significativas,  si  no  se  tiene 
en  cuenta  esta  diferencia. 


Cap-Haítien 

Es  la  única  diócesis  en  la  que  están  establecidas  la  mayoría  de  las  órdenes 
de  rehgiosos  existentes  en  el  país.  Tiene  una  menos  que  la  archidiócesis.  Le  fal- 
tan: Montfortains,  St.  Sprit  y  Rédemptoristes,  además  de  los  Fréres  de  St.  Hya- 
cinthe. 
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El  número  de  casas  es  igual  al  de  la  archidiócesis,  resultando  una  propor- 
ción, con  la  población  y  superficie  de  la  diócesis,  muy  favorable  respecto  a  la 
de  la  archidiócesis,  e  incluso  a  la  del  país. 

Destaca  la  función  parroquial  de  esas  casas,  representando  casi  las  dos  ter- 
ceras partes  del  total. 

En  relación  con  estas  funciones  está  el  hecho  de  que  la  proporción  de  reli- 
giosos sacerdotes  es  buena,  y  no  lo  es  la  de  religiosos  no  sacerdotes,  y  que  tenga 
esta  diócesis  el  más  bajo  número  de  religiosos  por  casa. 

Les  Cayes 

La  situación  en  Les  Cayes  difiere  bastante  de  las  divisiones  anteriores.  Aquí 
sólo  hay  dos  órdenes  sacerdotales  y  otras  dos  laicales,  aquéllas  en  número  bien 
diferente:  los  Peres  Oblats  tienen  44  religiosos,  más  del  75  por  100  de  sus  reli- 
giosos en  Haití,  y  casa  provincial,  mientras  que  los  Rédemptoristes  sólo  tienen 
en  Les  Cayes  cuatro  religiosos. 

Todas  las  cifras  relativas  de  esta  diócesis  están  muy  próximas  a  las  medias 
del  país. 

Les  Gonaíves 

También  en  Les  Gona'íves  son  cuatro  las  órdenes  establecidas,  dos  sacerdo- 
tales y  dos  laicales.  En  esta  diócesis  se  encuentran  los  cuatro  Fréres  de  St.  Hya- 
cinthe  que  hay  en  Haití. 

El  número  de  casas,  por  el  contrario,  es  muy  escaso,  tanto  en  términos  ab- 
solutos como  relativos.  Por  cada  casa  corresponden  más  de  66.000  habitantes 
y  560  kilómetros  cuadrados.  Como  en  Les  Cayes,  la  función  más  corriente  es  la 
parroquial. 

Los  religiosos  también  son  muy  escasos,  especialmente  los  sacerdotes;  así, 
pues,  las  relaciones  son  las  más  desfavorables  por  diócesis  (tanto  habitantes,  su- 
perficie y  rehgiosos  por  casa,  como  habitantes  por  sacerdote  religioso). 

Port-de^Paix 

Sólo  hay  en  esta  pequeña  diócesis  una  orden  sacerdotal  y  otra  laical.  Es  aqué- 
lla la  de  los  Peres  Montfortains,  que  tienen  aquí  su  casa  provincial  y  la  mayoría 
de  sus  religiosos  en  el  país. 

Sin  embargo,  las  cifras  relativas  de  esta  diócesis  son  las  más  favorables. 

Resumamos,  comparando  la  situación  de  las  diócesis  en  el  aspecto  que  esta- 
mos considerando  (véanse  los  cuadros  números  7  y  8). 

Por  las  cifras  absolutas  de  casas  y  religiosos  habría  que  destacar  la  diócesis 
de  Les  Gonaíves  y  Port-de-Paix,  que  las  tienen  mucho  más  bajas.  Pero  es  más 
interesante  hacer  la  comparación  con  las  cifras  relativas  (cuadro  número  8).  Con- 
viene mantener  la  separación  que  hicimos  en  la  archidiócesis  entre  la  capital  y 
el  resto. 

Comencemos  por  poner  aparte  la  capital  con  características  excepcionales  y 
cifras  relativas  muy  favorables,  como  ya  vimos. 

El  resto  de  la  archidiócesis  y  Les  Gona'íves,  es  decir,  el  centro  y  sur  del  país, 
presentan  cifras  destacadamente  desfavorables.  Les  corresponden  más  de: 
66.600  habitantes  por  cada  casa  de  religiosos, 

560  kilómetros  cuadrados  por  cada  casa  de  religiosos,  y 
66.600  habitantes  por  religioso  sacerdote. 
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La  situación  más  favorable  corresponde  a  Cap-Haíticn,  sobre  todo,  a  Port- 
de-Paix,  diócesis  del  Norte.  Ambas  tienen  menos  de: 
20.200  habitantes  por  casa, 

300  kilómetros  cuadrados  por  cada  casa  y 
12.600  habitantes  por  religioso  sacerdote. 
Situación  intermedia  es  la  de  Les  Cayes,  con  cifras  medias. 
En  la  archidiócesis  se  encuentran  las  situaciones  extremas:  en  la  capital  las 
más  favorables,  y  en  el  resto  las  más  desfavorables. 

Las  religioeas 

a)  Ordenes,  casas,  personal 

Son  17  las  órdenes  y  congregaciones  femeninas  establecidas  en  Haití,  aunque 
en  número  de  casas  y  miembros  bien  diferentes,  como  luego  veremos.  Dos  de 
ellas  tienen  en  Haití  la  casa  madre,  lo  que  parece  indicar  que  son  de  origen 
haitiano  (una  tiene  el  nombre  muy  significativo  de  Hermanas  de  Nuestra  Señora 
de  Haití).  Hay,  además,  nueve  casas  provinciales. 

Las  instituciones  de  reUgiosas  están  aún  más  localizadas  que  las  de  religiosos. 
No  hay  ninguna  que  esté  establecida  simultáneamente  en  las  cinco  divisiones 
eclesiásticas.  Casi  la  mitad,  ocho,  lo  están  en  una  sola  diócesis;  son  éstas  justa- 
mente las  ocho  que  tienen  menor  número  de  casas  y  de  religiosas.  Otras  dos  ór- 
denes, que  siguen  a  las  anteriores  en  número  de  casas  y  de  religiosas,  están  sólo 
en  dos  diócesis. 

Las  funciones  más  frecuentes  de  las  133  casas  de  religiosas  en  el  país  son 
por  orden  decreciente:  docente,  caritativa,  acción  social  y  formación  de  miem- 
bros  de  la  Institución.  La  imprecisión  de  estos  términos  y  la  frecuente  simulta* 
neidad  de  funciones  no  aconsejan  decir  otra  cosa  que  cada  función  de  las  seña- 
ladas se  presenta,  aproximadamente,  doble  número  de  veces  que  la  siguiente. 

Destaquemos  que  hay  una  orden  de  clausura  (Recluse  Missionnaires  de  Jésus- 
Marie)  con  dos  casas  y  siete  religiosas  en  el  país.  Esta  institución  y  la  de  Mis- 
sionnaires Laíques  de  Friburgo  son  las  únicas  que  no  tienen  centros  de  enseñanza. 
Todas  las  demás  proporcionan  educación  en  más  de  la  mitad  de  sus  casas. 

En  la  figura  7  damos  el  número  de  casas  y  de  religiosas  de  cada  orden.  Hay 
grandes  diferencias  de  unas  a  otras;  más  de  la  cuarta  parte  son  Hijas  de  la  Sa- 
biduría y  las  tres  instituciones  más  importantes  reúnen  más  de  la  mitad  de  las 
religiosas  en  el  país.  En  el  extremo  opuesto  hay  cinco  institutos  con  menos  de 
diez  miembros  cada  uno. 

Las  diferencias  en  el  número  de  casas  son  algo  menores,  pues,  en  general,  a 
los  institutos  con  más  religiosas  les  corresponde  mayor  número  de  ellas  por  casa. 
En  conjunto,  corresponden  5,2  religiosas  por  casa  en  todo  el  país. 

b)  En  las  diócesis 

En  los  cuadros  números  9  y  10,  análogos  a  los  de  los  religiosos,  ofrecemos  el 
resumen  de  los  datos  sobre  religiosas. 

Port^au-Prince 

No  es  precisamente  en  la  archidiócesis  donde  existe  un  mayor  número  de 
órdenes  establecidas  (sólo  11,  de  las  17  que  hay  en  Haití,  mientras  que  en  Cap- 
Haitien,  por  ejemplo,  existen  13);  pero,  a  pesar  de  ello,  es  la  división  eclesiástica 
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que  cuenta  con  más  casas  y  religiosas.  En  ella  están  todas  las  religiosas  de  las 
Hijas  de  María  Auxiliadora  y  de  las  Pequeñas  Hermanas  de  Santa  Teresa  en 
Haití. 

FIGURA  7 

Haitr.    Religiosas  y  casas  por  Ofdencs  y  Conc^re^aciones 


i?' 
i?' 


I-  Hijas  de  la  Sagesse 
2.-Hermanas  de  San  José  de  Cluny 
3-Hermanas  Misioneras  de  la  Inmaculada  Conc- 
ArHijas  de  María 

SrHermanas  de  la  Caridad  de  San  Francisco 
6rHermanas  de  la  Caridad  de  San  Luis 
7.-0blatas  Misioneras  de  la  ^nmaculada 

8-  H©rmanas  de  Santa  Ana 

9-  Hermanas  déla  Caridad  de  San  Jacinto 
10-Pequeñas  Hermanas  de  Santa  Teresa 

II-  Hijas  de  Mar  i  a  Auxiliadora 

12-  Hermanas  de  la  Sta.Cruz  y  los  Siete  Dolores 

13-  Hermanas  de  San  José   de  St-Vallier 
lAr-Reclusas  Misioneras  de  Jesús  y  Maria 
ISrHermanas  de  Nuestra  Señora  de  Haitt 
IG.-Instituto  Misionero  laico  de  Friburgo 
17-Hermanas  Marianitas  de  la  Santa  Cruz 


Número  de  rali^iosas 
Nt/iTiet-o  de  casas 
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Al  considerar  las  cifras  relativas  a  la  población  y  superficie,  conviene  que, 
en  lo  posible,  separemos  la  capital. 


Casas 

Religiosas 

Habitantes  por 

Habitantes  por 

casa 

religiosa 

48 

323 

25.600 

4.800 

31 

230 

5.200 

700 

17 

96 

64.800 

11.800 

En  la  capital  se  encuentra  casi  el  65  por  100  de  las  casas  y  el  71  por  100  de 
las  religiosas,  lo  que  arroja  unas  cifras  relativas  muy  diferentes  de  las  del  resto 
de  la  archidiócesis,  y,  a  la  vez,  muy  alejadas  de  las  medias  de  la  citada  archidió- 
cesis — considerada  en  su  totalidad — y  del  país,  que  se  parecen  entre  sí. 

Cap-Haítien 

Presenta  Cap-Ha'ítien  características  bien  marcadas  en  cuanto  a  religiosas.  Es 
la  diócesis  con  más  órdenes  en  ella  establecidas  (13),  y  si  en  número  de  casas  y 
religiosas  es  superada  por  la  archidiócesis  y  Les  Cayes,  posee,  en  cambio,  las 
cifras  relativas  más  favorables  del  país. 

Cinco  órdenes  establecidas  en  Haití  lo  están  solamente  en  esta  diócesis;  de 
ellas,  las  dos  casas  de  contemplativas  y  las  Hermanas  de  Nuestra  Señora  de 
Haití. 

Las  instituciones  más  importantes  del  país  no  tienen  aquí  muchos  miembros. 
Les  Cayes 

Con  sólo  siete  órdenes  establecidas  en  la  diócesis,  supera  en  número  de  casas 
y  de  religiosas  a  Cap-Haitien,  pero  no  en  situación  relativa,  que  casi  coincide 
con  la  del  país. 

Les  Gonaíves 

Tiene  establecidas  cuatro  órdenes,  a  una  de  las  cuales.  Congregación  de  San 
José  de  Cluny,  pertenecen  33  de  las  44  religiosas  de  la  diócesis. 

Son  muy  escasas  las  religiosas  en  Les  Gonaíves,  como  puede  verse  en  las 
cifras  relativas,  muy  elevadas. 

Port-de-Paix 

Finalmente,  señalemos  que  en  Port-de-Paix  sólo  hay  dos  órdenes  estableci- 
das, con  un  número  de  casas  y  de  religiosas  igual  al  de  Les  Gonaíves,  lo  que 
supone  una  situación  mucho  más  favorable,  teniendo  en  cuenta  su  reducida  ex- 
tensión y  escasos  habitantes. 

Para  resumir,  agrupemos  también  aquí  las  diócesis  que  muestran  situaciones 
más  análogas. 

La  archidiócesis,  excepto  la  capital,  y  Les  Gona'íves,  son  las  dos  divisiones 
en  situación  francamente  desfavorable,  pues  pasan  de 
60.000  habitantes  por  casa, 

500  kilómetros  cuadrados  por  casa  y 
11.500  habitantes  por  rehgiosa. 
Prescindiendo  de  la  capital,  con  cifras  muy  bajas,  Cap-Haítien  y  Port-de-Paix 
presentan  una  situación  mucho  mejor;  tienen  menos  de 
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18.000  habitantes  por  casa, 

330  kilómetros  cuadrados  por  casa  y 
4.500  habitantes  por  religiosa. 

Les  Cayes  ocupa  la  situación  media,  con  cifras  próximas  a  las  medias  del  país. 

Son  estos  párrafos  casi  los  mismos  que  aquellos  con  los  que  hicimos  el  resu- 
men de  las  diócesis  al  considerar  los  religiosos.  Por  eso,  al  comparar  la  situación 
en  cuanto  a  religiosos  y  religiosas,  hay  que  comenzar  destacando: 

1.  °  Un  absoluto  paralelismo  en  la  abundancia  o  escasez  relativa  de  religiosos 
y  religiosas  en  las  distintas  diócesis. 

2.  °  Las  diferencias  entre  las  mejor  y  peor  situadas  son  mayores  en  los  reli- 
giosos. 

3°  Tanto  en  el  país  como  en  las  distintas  diócesis  las  religiosas  superan  a 
los  religiosos  en  el  número  de  órdenes  establecidas,  en  casas  y  en  personal. 

4.°  La  concentración  en  la  capital,  elevada  para  ambos,  presenta  algunas  di- 
ferencias, que  aparecen  en  los  porcentajes  que  a  continuación  damos.  En  la  ca- 
pital se  encuentran  las  siguientes  proporciones  respecto  del  país: 

Porcentaje 


Población   4,6 

Casas  ele  religiosos   13,7 

Religiosos   32,3 

Casas  de  religiosas   23.3 

Religiosas   32,8 


La  concentración  de  religiosas  en  la  capital  es  claramente  superior  a  la  de 
los  religiosos  en  cuanto  a  casas,  pero  insignificante  en  cuanto  a  personas.  Ahora 
bien,  si  consideramos  separadamente  los  religiosos  sacerdotes  de  los  no  sacerdo- 
tes, vemos  que  la  concentración  de  éstos  es  superior  (34,8)  y  la  de  aquéllos  in- 
ferior (29,9)  a  la  de  las  religiosas  (32,8). 

3*°   Apostolado  seglar 

Existen  en  Haití  las  siguientes  ramas  especializadas  de  la  Acción  Católica: 

J.  O.  C.  J.  O.  C.  F. 

I.  E.  C.  J.  E.  C.  F. 

J.  A.  C.  J.  A.  C.  F. 

J.  U.  C. 

La  J.  O.  C.  y  J.  O.  C.  F.  es,  con  mucho,  la  más  importante,  tanto  por  el 
número  de  sus  afiliados  como  por  ser  la  única  establecida  en  todas  las  diócesis. 
Le  sigue  en  número  la  ].  E.  C.  y  ].  E.  C.  F.,  de  que  carecen  las  dos  diócesis  del 
Norte.  Cap-Haitien  y  Port-de-Paix.  J.  U.  C.  hay  sólo  en  Port-au-Prince,  y 
J.  A.  C.  y  ].  A.  C.  F.  en  Cap-Haítien. 

Existen  otras  diversas  organizaciones  apostólicas,  de  las  que  las  más  nutridas 
y  extendidas  son  la  Cruzada  Eucarística  y  la  Legión  de  María.  Ambas  tienen 
muchos  más  miembros  en  la  rama  femenina  y  faltan  sólo  en  la  diócesis  de  Les 
Gonaíves. 
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Capítulo  VI 


EVOLUCION  DE  LOS  DATOS  RELIGIOSOS  (INCLUIDOS  LOS  DE  LA 
MORFOLOGIA  GENERAL) 


Muy  limitado  es  el  estudio  que  puede  hacerse  de  los  datos  religiosos  facili- 
tados por  los  Anuarios  Pontificios  (de  1945  a  1959).  En  primer  lugar,  hay  mu- 
chas diócesis  que  repiten  las  cifras  de  un  año  a  otro,  lo  que  resulta  agravado 
porque  éstas  son  pocas.  Por  otra  parte,  no  conocemos  estimaciones  oficiales  de 
la  población  o  de  su  tasa  de  crecimiento  con  que  comparar  las  variaciones  en 
aquellos  datos.  Las  Naciones  Unidas,  al  dar  las  estimaciones  de  distintos  países, 
silencia  la  de  Haití.  La  C.  E.  P.  A.  L.  incluye  este  país  entre  los  que  crecen 
anualmente  del  20  al  30  por  1.000.  Seqún  los  datos  de  población  incluidos  en  las 
estadísticas  religiosas,  de  1944  a  1959  ha  aumentado  el  21,8  por  100,  cifra  que 
supone  una  tasa  más  baja  que  la  propuesta  (el  20  por  1.000  anual  supondría  un 
aumento  del  34,8  por  100  en  esos  quince  años),  por  lo  que  tomamos  entre  las 
señaladas  la  más  baja:  un  crecimiento  anual  del  20  por  1.000  (cuadro  número  11). 

Si  esto  es  cierto,  la  estructura  religiosa  del  país  ha  mejorado  en  conjunto  en 
estos  años,  pues  todos  los  datos  religiosos  han  aumentado  más  que  la  población: 


Como  se  ve,  estos  aumentos  son  bien  diferentes.  Destaca  el  enorme  incre- 
mento de  los  sacerdotes  religiosos  y  el  muy  bajo  de  las  parroquias.  Sin  embargo, 
estos  hechos  son  normales  en  la  evolución  de  América  Latina  en  estos  años.  No 
lo  es,  en  cambio,  que  las  parroquias  aumenten  en  mayor  proporción  que  la  po- 
blación. 

Debemos  destacar  también  que  el  ritmo  de  aumento  de  las  parroquias  es  mu- 
cho mayor  en  la  segunda  mitad  del  período  que  consideramos,  que  en  la  primera. 
Esta  diferencia  no  se  da  en  los  otros  datos. 

El  crecimiento  de  los  sacerdotes  religiosos,  en  proporción  más  del  doble  que 
los  diocesanos,  ha  hecho  variar  mucho  la  composición  del  clero:  en  1944,  d 


Porcentaje  de 
aumento  de 
1944  a  1959 


Población. 
Parroquias 


34,8 

41,5 
102,1 

72,6 
172.0 

82,0 


Sacerdotes  (total)  

Sacerdotes  diocesanos 
Sacerdotes  religiosos.. 
Religiosas  
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29,6  por  100  de  los  sacerdotes  eran  religiosos,  mientras  que  en  1959  represen- 
tan el  40  por  100. 

Aún  podemos  echar  una  ojeada  a  la  evolución  en  años  anteriores  a  los  con- 
siderados, por  disponer  de  los  datos  correspondientes  a  1912.  Lo  más  sorpren- 
dente de  las  cifras  de  este  año  es  que  las  de  sacerdotes  diocesanos  y  religiosas 
son  mayores  que  en  1944  (15  y  27  unidades,  respectivamente)  y  que  las  de  pa- 
rroouias  no  difieren  mucho.  Como  la  población  aumentó  aproximadamente  en 
el  50  por  100,  la  situación  empeoró  en  este  período.  Así,  pues,  de  1912  a  1944 
la  situación  estructural  empeoró,  y  después  mejoró,  sin  que  digamos  que  en  estos 
años  precisamente  se  hayan  producido  los  cambios  en  el  sentido  de  la  evolución. 
Las  cifras  siguientes  confirman  lo  dicho,  y  muestran  también  que,  en  térmmos 
cuantitativos  y  en  el  conjunto  del  país,  la  recuperación  lograda  desde  1944  has- 
ta 1959  no  ha  compensado  la  pérdida  sufrida  desde  1912  a  1944,  salvo  única- 
mente en  cuanto  al  número  de  sacerdotes  religiosos,  cuyo  considerable  aumento 
hace  oue  los  habitantes  por  total  de  sacerdotes  sea  un  poco  menor  en  1959  que 
en  1912. 


I9I2 

1944  (A.  P.  45) 

1959  (M.G.) 

18  300 

22  600 

20  400 

9.900 

16.500 

12.200 

8.100 

11.600 

7.400 

4.200 

6.900 

4.800 

Las  oscilaciones  más  pequeñas  se  han  dado  en  las  parroquias  y  las  mayores 
en  las  religiosas  y  clero  secular,  los  cuales  muestran  la  recuperación  más  pe- 
queña. 

Veamos  si  aparece  alguna  diferencia  notable  en  la  evolución  de  las  diócesis 
en  cuanto  a  las  dos  reglas  principales  observadas  en  la  evolución  del  país: 
Oue  todas  las  cifras  relativas  consideradas  empeoran  en  1944  respecto 
de  1912,  y  meioran  en  1959  respecto  de  1944.  2.'  Esta  mejoría  es  menor  que  la 
pérdida  anterior,  excepto  en  el  número  de  habitantes  por  sacerdote  del  total, 
como  consecuencia  del  aumento  de  sacerdotes  religiosos. 

Son  exceoción  a  la  primera,  la  relación  habitantes  por  parroquia  en  Port-au- 
Prinre.  donde  desciende  siempre,  y  en  Port-de-Paix,  que  aumenta  de  fecha  a 
fecha  de  las  consideradas.  No  podemos  averiguar  las  causas  de  estas  excepcio- 
nes, pero  debemos  señalar  las  características  más  especiales  de  estas  diócesis, 
con  las  que  es  posible  que  el  hecho  indicado  tenga  relación:  Port-au-Prince  in- 
cluve  la  única  ciudad  verdaderamente  importante  del  país,  y  en  Port-de-Paix 
todo  el  clero  es  regular. 

A  la  segunda,  hay  varias  excepciones,  pero  las  verdaderamente  importantes 
son  Port-au-Prince  y  Cap-Ha*ítien,  en  las  que  todas  las  relaciones  mejoran  de 
una  fecha  a  otra,  excepto  las  de  religiosas  y  diocesanos,  respectivamente. 

En  cuanto  a  la  posición  relativa  de  cada  diócesis,  ya  en  1912  refleian  la  peor 
situación  Port-au-Prince  y  Les  Gona'íves.  En  la  mejor  estaba  Les  Cayes,  que 
ahora  ha  pasado  a  una  situación  media,  ocupando  el  mejor  puesto  Cap-Haitien. 
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PUERTO  RICO 


Capítulo  primero 
INTRODUCCION  A  LAS  ESTRUCTURAS  SOCIALES 

L°  Generalidades 

Puerto  Rico  es  la  más  pequeña  y  oriental  de  las  Grandes  Antillas,  situada 
entre  las  islas  de  Santo  Domingo  y  las  Vírgenes.  Es  una  isla  tropical  de  8.896  ki- 
lómetros cuadrados,  montañosa  y  muy  poblada,  como  luego  veremos. 

Desde  el  punto  de  vista  político  su  situación  es  un  tanto  especial.  Se  trata 
de  un  territorio  asociado  a  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica,  pero  con  auto- 
nomía en  las  cuestiones  interiores  según  la  Constitución  de  1952,  autorizada  por 
el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  en  1950.  Desde  tres  años  antes  goza  de  la 
facultad  de  elegir  su  propio  gobernador,  cuyo  mandato  dura  cuatro  años  y  sus 
facultades  son  similares  a  las  de  los  gobernadores  de  los  Estados  de  la  Unión. 
Existe  un  Senado  y  una  Cámara  que  ejercen  la  función  legislativa.  La  isla  está 
representada  en  el  Congreso  norteamericano  por  un  comisario  con  derecho  a  de- 
liberar. Posee  Puerto  Rico  régimen  fiscal  propio. 

2*^    División  administrativa 

En  lo  civil  consta  de  75  municipios  de  extensión  variable,  según  puede  verse 
en  la  figura  8,  agrupados  en  12  regiones  naturales  más  o  menos  característiccis. 

La  división  eclesiástica,  como  luego  veremos,  es  más  simple;  hasta  la  reciente 
reforma  dos  diócesis  se  repartían,  aproximadamente  según  una  diagonal  del 
Nordeste  al  Sudeste,  la  isla  y  se  subdividían  en  parroquias  que,  excepto  en  los 
centros  urbanos,  correspondían  territorialmente  a  los  municipios. 

3»o  Población 

a)    Evolución  y  volumen  actual 

El  proceso  de  crecimiento  seguido  por  la  población  portorriqueña  durante  el 
presente  siglo  es  el  que  muestran  las  cifras  siguientes: 
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AÑO 

Población 

Porcentaje  de 
incremento  en  el 
decenio 

1899  

453.243 
1.118.012 
1.299.809 

1    CXI  Olí 

1.869.255 
2.210.703 

17,3 
16,3 

1 1  Q 

1  /,o 

21,1 
18,2 

1910  

1920  

1940  

1950  

La  población  ha  aumentado  de  forma  regular,  duplicándose  aproximadamen- 
te cada  cuarenta  años.  Parece  que  de  poco  tiempo  a  esta  parte  el  aumento  es 
más  lento,  debido  principalmente  al  control  de  la  natalidad,  autorizado  desde  1937. 
Las  Naciones  Unidas  han  estimado  en  2.475.000  los  habitantes  de  la  isla  en  1960, 
lo  que  supondría  un  aumento  (11,97)  mucho  más  bajo  que  en  los  anteriores  de- 
cenios. 

b)  Densidad 

La  densidad  media  de  la  isla  en  el  presente  año,  si  se  han  cumplido  las  pre- 
visiones que  terminamos  de  señalar,  será  de  278  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado. Según  el  último  censo,  de  1950,  era  de  248,  y  en  el  de  1940,  de  210.  Es 
la  densidad  media  más  alta  de  todos  los  países  y  territorios  de  América. 

Por  regiones  las  mayores  densidades  corresponden  con  la  localización  de  las 
grandes  ciudades;  en  las  áreas  metropolitanas  de  Ponce  y  San  Juan  pasan  de 
los  1.000  habitantes  por  kilómetro  cuadrado.  Las  regiones  montañosas  del  centro 
del  país  y  la  costa  Norte  siguen  con  las  densidades  más  altas,  y  las  más  bajas, 
que  no  llegan  a  los  200  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  están  en  las  regiones 
de  la  costa  Sur  y  Este. 

c)  Edad  ~  ^. 

En  1950  la  población  de  Puerto  Rico  era  de  las  más  jóvenes  de  América. 
El  53,2  por  1,00  tenía  menos  de  veinte  años  y  el  31  por  100  menos  de  diez,  mien- 
tras sólo  el  3,9  por  100  pasaba  de  sesenta  y  cinco  años.  Es  muy  posible  que 
de  1950  a  hoy  se  haya  producido  un  cambio  en  el  sentido  de  una  población 
más  adulta,  por  la  disminución  de  la  natalidad  a  que  antes  aludimos;  sin  embar- 
go, de  1940  a  1950  la  población  en  conjunto  se  hizo  más  joven,  pasando  la  edad 
mediana  de  19,2  a  18,4  años.  Así  lo  muestran  también  las  cifras  siguientes: 


EDADES 

PORCENTAJE  DE  LA  POBLACION  IM 

1940 

1950 

51,5 

44,8 
3,4 

53,2 
42,8 
3.9 

De  20  a  65  

Más  de  65  

43 


A  la  fecha  del  último  censo  el  número  de  hombres  sobrepasaba  ligeramente 
al  de  mujeres;  correspondían  101  por  cada  100  mujeres.  Las  diferencias  de  edad 
entre  los  dos  sexos  son,  en  parte,  análogas  a  las  encontradas  en  otros  países, 
pero  hay  también  algunas  diferencias.  Como  puede  verse  en  las  cifras  siguientes, 
los  hombres  son  proporción  mayor  que  las  mujeres  hasta  los  quince  años,  lo  que 
es  normal,  y  también  entre  los  treinta  y  sesenta  y  cinco,  cosa  ya  no  frecuente, 
y  que  se  debe  probablemente  a  la  influencia  de  los  adultos  varones  nacidos  fuera. 
Las  mujeres  son  proporción  mayor,  por  tanto,  entre  los  quince  y  treinta  años  y 
después  de  los  sesenta  y  cinco. 

Estas  mismas  diferencias  existían  en  1940.  Consideradas  en  conjunto,  las  di- 
ferencias de  edad  entre  los  sexos  son  insignificantes.  Las  edades  medianas  son 
las  mismas. 

En  cambio,  sí  las  hay  importantes  entre  la  población  clasificada  como  rural 
y  urbana;  las  medianas  difieren  casi  cinco  años,  siendo  de  21,2  años  en  la  pobla- 
ción urbana  y  16,5  en  la  rural.  La  diferenciación  proporcional  aparece  en  los 
veinte  años. 


CON  EDAD 

PORCENTAJE  DE  LA  POBLACION 

Urbana 

Rural 

47,6 
52,4 

56,9 

43,1 

Las  diferencias  de  edad  entre  población  urbana  y  rural  son  mayores  en  los 
varones  que  en  las  mujeres. 

4«°  Urbanizadón 

Se  considera  que  en  1950  el  40,48  por  1-00  de  la  población  era  urbana,  y  en  1940 
el  30,3  por  100,  según  los  criterios  nacionales  de  clasificación.  Utilizando  las 
mismas  fuentes,  los  tres  últimos  censos,  agrupamos  la  población  de  Puerto  Rico 
en  1920,  1940  y  1950  por  el  tamaño  de  las  ciudades  que  habitan,  en  la  forma 
que  aparece  en  el  cuadro  número  12.  En  él  vemos  cómo  el  número  de  ciudades 
de  cada  categoría  aumenta  cada  decenio,  y  todas  las  de  más  de  5.000  habitantes 
pasan  de  15  en  1930,  a  22  en  1940  y  a  28  en  1950.  Lo  más  curioso  de  dicho 
cuadro  es,  sin  duda,  que  la  población  que  habita  fuera  de  esas  ciudades,  la  po- 
blación que  llamamos  rural,  permanece  la  misma  a  pesar  del  aumento  total  que 
antes  mostramos  y  que  es  absorbido  totalmente  por  la  población  urbana. 

Las  cifras  absolutas  del  cuadro  número  1  se  convierten  en  las  relativas  si- 
guientes: 
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PORCENTAJE  DE  LA  POBLACION 


CIUDADES  DE 


1930 


1940 


1950 


Más  de  100.000  habitantes 


9,05 
6,18 
5,96 
3,17 
24,36 
75,64 


16,13 
7,17 
8,44 
4,34 
36,08 
63,94 


De  50.000  a  100.000 
De  10.000  a  50.000., 
De  5.000  a  10.000.. 


4,61 
6,06 
3,82 
14,51 
85,48 


Ciudades  todas 


Campo 


Total, 


100,00 


100.00 


100,00 


Con  el  criterio  de  considerar  urbana  la  población  de  los  núcleos  de  5.000  o 
más  habitantes,  en  1950  representaba  ésta  el  36  por  100,  en  lugar  del  40,5.  El 
crecimiento,  sin  embargo,  ha  sido  muy  rápido,  pues  en  1940  sólo  era  urbana  el 
24  por  100  y  en  1930  el  14. 

El  crecimiento  ha  sido  muy  diferente  según  el  tamaño  de  las  ciudades;  enor- 
memente rápido  en  las  de  más  de  100.000  habitantes,  de  las  que  no  había  nin- 
guna en  1930;  en  1940  sólo  existía  una,  con  el  9  por  100  de  la  población  del 
país,  y  en  1950  dos,  con  más  del  16.  El  aumento  ha  sido  más  bajo  en  las  ciuda- 
des más  pequeñas.  El  resultado  de  este  diferente  ritmo  ha  sido  que  en  1950  casi 
la  mitad  de  la  población  urbana  se  encontraba  en  las  dos  grandes  ciudades. 
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Capítulo  II 


ESTRUCTURA  RELIGIOSA 

1*^   División  eclesiástica 

La  división  territorial  de  la  Iglesia  en  Puerto  Rico  acaba  de  ser  profundamen- 
te modificada.  Constituye  actualmente  una  provincia  eclesiástica,  cuya  archidió- 
cesis  es  San  Juan,  con  dos  diócesis  sufragáneas,  Ponce  y  la  recién  creada  de 
Arecibo,  y  una  prelatura  nullius  en  las  islas  Vírgenes. 

Como  aún  no  disponemos  de  datos  según  la  nueva  estructura,  haremos  nues- 
tro estudio  sobre  la  antigua,  según  la  cual  la  isla  se  dividía  en  dos  diócesis  de- 
pendientes de  la  Santa  Sede;  eran  éstas  (4 ) ; 


DIOCESIS 

Año  de  fun- 
dación 

Superficie 

PobLción 
(en  miles) 

Densidad 

1511 
1924 

4.457 
4.439 

1.400 
850 

314 
120 

La  diócesis  de  San  Juan  es,  con  la  de  Santo  Domingo,  la  más  antigua  de 
América.  Hasta  1924,  en  que  se  creó  la  de  Ponce,  se  llamó  diócesis  de  Puerto 
Rico.  La  extensión  de  ambas  es  casi  la  misma,  correspondiendo  a  San  Juan  la 
mitad  Nordeste  de  la  isla  y  a  Ponce  la  Suroeste. 

La  mayor  población  absoluta  y  densidad  de  la  diócesis  de  San  Juan  se  debe, 
en  su  mayor  parte,  a  las  aglomeraciones  de  San  Juan  y  Río  Piedras. 

2*^    Estructura  parroquial 

Las  cifras  relativas  a  las  parroquias  aparecen  en  el  cuadro  número  13.  Hay 
en  Puerto  Rico  108  parroquias,  68  en  San  Juan  y  40  en  Ponce.  Son  mayoría  en 
ambas  diócesis  las  regentadas  por  religiosos  (59,2  por  100),  y  mayor  proporción 
en  San  Juan  (61,7  por  100)  que  en  Ponce  (55  por  100), 

En  relación  con  la  escasa  extensión  de  la  isla  y  de  su  alta  densidad  de  po- 
blación están  la  superficie  y  población  medias  por  parroquia.  Corresponden  poco 
más  de  80  kilómetros  cuadrados  por  parroquia,  siendo  casi  el  doble  en  la  diócesis 
de  Ponce  (111)  que  en  la  de  San  Juan  (66).  Los  habitantes  son  más  de  20.000  por 
parroquia  y  un  poco  más  numerosos  también  en  Ponce  que  en  San  Juan.  En 
cambio,  es  proporcionalmente  mayor  el  número  de  sacerdotes  en  ministerio  pa- 
rroquial en  Ponce,  por  lo  que  la  relación  de  habitantes  por  sacerdote  en  parro- 
quia, siendo  muy  semejantes,  es  algo  más  baja  en  Ponce  que  en  San  Juan;  7.870 
y  8.383,  respectivamente. 

(4)  Las  cifras  de  población  han  lido  f«cülttd»t  por  Ut  dióceii»;  1m  de  •uperficic,  calculada»  a  partir  de  los  mu- 
nicipios correspondientes. 
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Capítulo  III 
EL  CLERO 


lip   Número  y  reladones 

En  el  siguiente  cuadro  agrupamos  las  cifras  relativas  al  clero: 


Puerto  Rico 


San  Juan 


Ponce 


Total  de  sacerdotes  

Diocesanos  

Religiosos  

Por  entaje  de  religiosos. . . 
Habitantes  por  sacerdotes 


400 
86 
314 
78,5 
5.625 


252 
45 
207 
82,1 
5.556 


148 
41 
107 
72,3 
5.743 


Suman  400  los  sacerdotes  de  Puerto  Rico,  en  su  mayoría  (78,5  por  100)  reli- 
giosos. Si  las  cifras  absolutas  varían  mucho  entre  ambas  diócesis,  las  relativas 
son  análogas.  En  conjunto,  corresponden  5.625  habitantes  por  sacerdote  de  am- 
bos cleros;  siendo  un  poco  más  alto  en  Ponce  que  en  San  Juan. 

2*^  Fundones 

La  distribución  del  clero  diocesano  por  funciones  principales  aparece  en  el  cua- 
dro número  14,  De  los  86  sacerdotes  diocesanos,  63,  es  decir,  el  73,2  por  100,  se 
dedican  a  funciones  parroquiales;  la  proporción  es  algo  mayor  en  San  Juan  que  en 
Ponce,  donde  siete  se  dedican  a  enseñanza. 

Las  funciones  administrativas  ocupan  nueve  sacerdotes,  el  8  por  100;  igual 
número  y  proporción  que  los  dedicados  a  la  enseñanza.  Quedan  nueve  (el  10 
por  100)  en  actividades  diversas. 

En  cuanto  al  clero  regular,  digamos  que  el  65  por  100  se  dedican  a  funciones 
parroquiales,  proporción  alta  en  relación  con  otros  países. 

Edad 

a)    De  todo  el  clero 

Hemos  reunido  los  sacerdotes  de  cada  clero  en  grupos  de  edad  de  cinco  años, 
según  aparece  en  los  cuadros  números  15,  16  y  17. 

Veamos  primero  la  edad  de  ambos  grupos  en  conjunto  (cuadro  número  15  y 
figura  9).  Las  distribuciones  de  edad  de  ambos  cleros  se  parecen  mucho;  ambos 
presentan  varias  oscilaciones,  cuya  explicación  trataremos  de  encontrar.  No  pue- 
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FIGURA  9 
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de  deducirse  del  cuadro  qué  clero  es,  en  conjunto,  más  viejo;  si  acudimos  a  las 
edades  medianas  confirmamos  que  no  hay  diferencia  sensible;  únicamente  puede 
afirmarse  que  las  edades  de  los  religiosos  están  un  poco  más  concentradas  en 
torno  a  la  mediana: 


SACERDOTES 

Mediana 

Intervalo 

(5) 

41,68 
41,78 

16,44 
15,76 

Hay  alguna  diferencia  de  edad  entre  el  clero  de  las  dos  diócesis.  Las  media- 
nas siguientes  nos  indican  que  hay  entre  ambos  cleros  diferencias  aproximadas 
de  dos  años  entre  San  Juan  y  Ponce,  pero  mientras  en  San  Juan  son  más  jóvenes 
los  diocesanos  que  los  religiosos,  en  Ponce  ocurre  lo  contrario: 

DIOCESIS 

EDADES  MEDIANAS 

Diocesanos 

Religiosos 

40,94 
43.13 

42,80 
40,88 

b)    Según  las  [unciones 

Los  siete  diocesanos  dedicados  a  la  enseñanza  son  jóvenes;  sólo  uno  pasa 
de  cincuenta  años,  y  cuatro  no  llegan  a  cuarenta.  Jóvenes  son  también  los  dio- 
cesanos en  funciones  diversas,  pues  de  nueve,  siete  no  llegan  a  los  cuarenta  y 
cinco.  Los  dedicados  a  funciones  administrativas  son  un  grupo  de  edad  maüi  ra: 
todos  están  entre  los  cuarenta  y  sesenta  años. 

La  mayoría  de  ambos  cleros  están  dedicados  a  la  función  parroquial;  veamos 
su  edad.  Las  cifras  aparecen  en  el  cuadro  número  16,  y  su  representación  en  la 
figura  10.  Comparados  con  las  figuras  de  edad  del  total  del  clero,  no  aparecen 
grandes  diferencias,  únicamente  las  irregularidades  más  acentuadas. 

Las  edades  medianas  nos  muestran  que  en  cada  clero  no  hay,  en  conjunto,  di- 
ferencia entre  el  total  y  los  que  se  dedican  a  las  parroquias;  las  correspondientes 
a  éstos  son  un  poco  más  bajas,  pero  no  más  de  medio  año. 

Entre  los  diocesanos  y  religiosos  en  parroquias  observamos  las  mismas  pe- 
queñas diferencias  encontradas  en  los  totales:  los  religiosos  tienen  la  mediana  un 
poco  más  alta  y  las  edades  más  concentradas  en  torno  a  día: 


SACERDOTES    EN  PARROQUIAS 

Mediana 

Intervalo 

41,17 
41,47 

16,81 
15,65 

(5)   Entre  el  primer  y  tercer  cuartil. 
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FIGURA  10 

PUERTO  RICO 

EDAD  DEL  CLERO  EN  PARROQUIAS 
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4*°  Nacionalidad 

a)    Los  extranjeros 
1 )  Diocesanos 

De  los  86  sacerdotes  seculares  poco  más  de  la  mitad,  44,  son  portorriqueños; 
el  resto,  42,  son  extranjeros.  Representan  éstos  exactamente  el  48,8  por  100.  La 
mayoría  de  los  extranjeros  proceden  de  España,  siendo  italiano  el  otro  contin- 
gente nacional  de  importancia.  Las  cifras  exactas  son: 


Porcentaje 

30 

8 

72 

19 

4 

9 

42 

100 

En  la  diócesis  de  San  Juan  predominan  los  extranjeros,  24  por  21  nativos,  y 
de  aquéllos  22  son  españoles.  En  Ponce  son  minoría  los  extranjeros,  y  aquí  están 
todos  los  italianos,  que  igualan  en  número  a  los  españoles. 


2)  Religiosos 

Los  sacerdotes  religiosos  de  Puerto  Rico  son  todos,  excepto  cuatro,  extran- 
jeros. La  importancia  de  los  grupos  nacionales  varía  respecto  de  los  diocesanos. 
El  grupo  más  numeroso  es  el  norteamericano,  casi  la  mitad,  al  que  sigue  el  espa- 
ñol; el  tercer  grupo  importante,  aunque  mucho  menos  numeroso,  es  el  holandés. 
En  concreto,  son: 


Sacerdotes 

Religiosos 
porcentaje 

151 
118 
33 
3 
1 
1 
1 

2 

49 
38 
11 
1 

0,3 
0,3 
0,3 

Alemanes  

308 

100 

De  los  cuatro  nacidos  en  Puerto  Rico  se  hallan  dos  en  cada  diócesis.  En 
ambas  los  tres  grupos  extranjeros  más  numerosos  son  los  mismos  y  por  el  orden 
más  arriba  indicado.  Se  encuentran  en  San  Juan  los  tres  auropeos  que  proceden 
cada  uno  de  distinto  peiís. 
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b)  Origen  geográfico  de  los  nativos 

Ya  hemos  dicho  que  religiosos  son  sólo  cuatro;  nacidos  dos  en  Ponce,  uno 
en  Caguas  y  otro  en  Humaco. 

De  los  44  diocesanos  nacidos  en  el  país  y  actualmente  en  él,  conocemos  el 
municipio  de  procedencia  de  37.  El  número  más  alto,  cinco,  procede  de  San 
Germán,  municipio  interior  del  ángulo  Noroeste  de  la  isla;  hay  51  municipios  (las 
dos  terceras  partes)  de  los  que  no  procede  ninguno,  y  de  la  tercera  parte  res- 
tante, de  uno  a  tres  sacerdotes.  Ello  nos  permite  afirmar  que  la  parte  oriental 
del  país  no  ha  dado  sacerdotes  diocesanos,  y  muy  pocos  la  costa  Sur  hasta  lle- 
gar a  Lajas,  en  el  Oeste. 

Por  regiones  naturales,  tenemos  que  de  la  costa  Nordeste  y  Este  no  procede 
ninguno,  y  las  cifras  más  bajas,  en  relación  con  la  población,  pertenecen  a  las 
dos  áreas  metropolitanas  más  importantes,  de  San  Juan  y  Ponce,  donde  no  llegan 
a  un  sacerdote  por  cada  100.000  habitantes  en  1950.  En  toda  la  isla  correspon- 
den a  esa  misma  cantidad  de  habitantes  1,5  sacerdotes. 

c)  Nacionalidad  y  edad 
1 )  Diocesanos 

En  la  figura  11  y  cuadro  número  17  pueden  verse  claramente  las  diferencias 
de  edad  entre  los  sacerdotes  diocesanos  nacionales  y  extranjeros,  y  las  caracte- 
rísticas de  cada  grupo. 

La  línea  de  frecuencias  de  edad  de  los  nacionales  presenta  una  irregularidad 
muy  fuerte:  entre  treinta  y  cuarenta  y  cinco  años  son  muy  escasos  los  sacerdotes 
nacionales.  Esto  puede  ser  debido  a  dos  tipos  de  causas:  o  bien  a  que  algún  su- 
ceso pasado  en  la  isla  ha  limitado  el  número  de  sacerdotes  actualmente  con  esas 
edades,  o  bien  a  que  recientemente  ha  aumentado  de  forma  considerable  el  nú- 
mero de  orderiaciones,  que  vienen  a  rejuvenecer  un  clero  de  edad  madura.  De 
sesenta  años  sólo  pasa  uno,  que  tiene  más  de  setenta. 

La  línea  de  los  diocesanos  extranjeros  también  presenta  una  característica 
dominante:  la  elevada  concentración  de  sacerdotes  entre  treinta  y  cuarenta  y 
cinco  años,  el  61,9  por  100  tienen  esas  edades. 

De  estas  características  tan  marcadas  se  desprende  que,  a  pesar  de  las  irre- 
gularidades, en  conjunto,  los  nativos  son  más  viejos  que  los  extranjeros.  Así  lo 
confirman  las  edades  medianas  siguientes: 

Medianas 


Nacionales   43,38 

Extranjeros   40,00 

También  explica  el  descenso  de  la  línea  de  frecuencia  de  todo  el  clero  entre 
los  cuarenta  y  cuarenta  y  cinco  años. 

Ya  dijimos  que  el  grupo  extranjero  más  importante  es  el  español;  a  él  perte- 
necen los  extranjeros  que  pasan  de  sesenta  años,  pero  como  los  dos  tercios 
de  los  españoles,  14  de  20,  tienen  de  treinta  a  cuarenta  años,  la  edad  mediana 
de  todos  los  españoles  es  algo  más  baja  que  la  de  los  italianos. 
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FIGURA  11 


PUERTO  RICO 

NACIONALIDAD  DEL  CLERO  DIOCESANO 


25 


20 


15 


10 


5 


O 


 f 

\ 
\ 

— 

1 

1 

í( 

J 

\ 

--V- 

\ 

\ 

\ 

\ 

\ 

\ 

fl 

s 

\\ 

\\, 

— u 

} 

V 

\- 

í 

\ 
\ 

/ 

/ 
/ 

\ 

me 

liana 

i  1 

!i 
II 
i 

\ 
\ 
\ 

/ 
/ 
/ 

/ 
/ 

\ 

/ 

25    30    35    AO    45    50    55    60    65    70  edad. 

  Nativos 

  Extranjeros 

 Españoles 


FUENTE :  Morfología   General  1.959  O.C.S.H.A.- Madrid  1.960 

53 


Lo  dicho  se  refiere  al  conjunto  del  país,  ya  que  entre  las  dos  diócesis  hay 
diferencias  importantes.  En  San  Juan  la  diferencia  de  edad  entre  nacionales  y 
extranjeros  es  la  ya  señalada  para  el  país,  con  mayor  diferencia  aún:  los  na- 
cionales son  más  viejos.  En  Ponce  ocurre  lo  contrario:  los  extranjeros  son,  en 
conjunto,  más  viejos. 

Resumiendo  las  diferencias  de  las  diócesis  en  cuanto  a  la  edad  de  su  clero 
diocesano,  diremos: 

—  Tomado  en  conjunto,  es  más  joven  el  de  San  Juan  (la  edad  mediana 

es  2,19  años  menor  que  la  del  total  del  país). 

—  El  grupo  nacional  de  San  Juan  es  más  viejo  que  el  de  Ponce  (media- 

na, 3,13  años  superior). 

—  El  grupo  extranjero  de  San  Juan  es  mucho  más  joven  que  el  de  Ponce 

(edad  mediana,  6,67  años  inferior). 

2)  Religiosos 

Los  cuatro  nacionales  son  jóvenes;  todos  tienen  menos  de  cuarenta  y  cinco 
años.  Las  frecuencias  (cuadro  número  17  y  figura  12)  relativas  y  el  gráfico  de 
todos  los  religiosos  puede  considerarse  coincidente  con  el  de  los  extranjeros. 
Veamos  las  diferencias  entre  los  tres  grupos  extranjeros  más  importantes  (6). 

La  línea  de  los  norteamericanos  destaca  enormemente  entre  los  treinta  y  cin- 
cuenta años,  de  manera  que  sólo  deja  fuera  de  estas  edades  al  20  por  100  de  los 
sacerdotes.  Los  españoles  son  más  que  los  norteamericanos  en  las  primeras  eda- 
des, entre  veinticinco  y  treinta  años,  y,  sobre  todo,  en  las  más  evanzadas,  des- 
pués de  los  cincuenta. 

Los  holandeses,  con  una  línea  muy  oscilante,  debido  en  buena  parte  a  su  nú- 
mero mucho  menor,  también  tienen  bastantes  en  las  edades  altas. 

En  resumen,  pues,  los  norteamericanos  son,  como  grupo,  los  más  jóvenes  y 
con  edades  más  concentradas,  mientras  los  españoles  son  los  más  viejos  y  con 
edades  muy  dispersas.  Así  lo  demuestran  también  las  cifras  siguientes: 


Extranjeros  

Norteamericanos 

Holandeses  

Españoles  


Edad 


mediana 


41,78 
40,03 
42,33 
43,94 


Intervalo 


15,76 
12,82 
18.74 
20,48 


Destaquemos  que  las  diferencias  de  edad  entre  los  dos  grupos  más  importan- 
tes no  aparecen  en  ambas  diócesis;  es  mucho  más  marcada  que  la  señalada  en 
San  Juan,  donde  la  mediana  de  los  norteamericanos  es  6,74  años  menor,  pero  no 
hay  diferencia  sensible  en  Ponce  entre  el  grupo  norteamericano  y  el  español,  y 
la  que  existe  señala  menor  edad  del  grupo  español. 


C6)  Los  cálculos  y  comentarios  se  hacen  prescindiendo  de  41  de  los  151  norteamericanos,  y  de  siete  de  los  118 
españoles,  de  los  que  se  ignora  la  edad. 
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FIGURA  12 

PUERTO  RICO 

NACIONALIDAD  DEL  CLERO  RELIGIOSO 
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  Nativos 

  Total  de  extranjeros 

  EE.UU. 

  Españoles 

  Holandeses 


FUENTE :  Morfología  General  1.959 


O.C.S.aA.- Madrid,  1.960 


d)    Nacionalidad  y  [unciones 


Finalmente,  apuntaremos  alguna  diferencia  entre  la  proporción  de  sarcerdo- 
tes  nacionales  y  extranjeros  que  se  dedican  a  las  principales  funciones.  Nos  refe- 
rimos a  los  diocesanos,  ya  que  los  religiosos  son  casi  todos  extranjeros.  Entre 
los  diocesanos  los  extranjeros  se  dedican  en  mayor  proporción  a  funciones  pa- 
rroquiales que  los  nacidos  en  el  país,  quienes  son  más  en  funciones  diversas  y 
administrativas.  Véanse  los  porcentajes  siguientes: 


PORCENTAJES  DE 


FUNCIONES 


Nacionales 


Extranjeros 


Parroquiales. . . . 
Administrativas 

Diversas  

Enseñanza  


61,3 
11,3 
20,4 
6,8 


85,7 
4,7 


5,9 
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Capítulo  IV 
RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS 


1»°  Religiosos 

Ante  la  imprecisión  de  los  datos  sobre  religiosos  y  la  importancia  de  conocer 
su  número,  hemos  resuelto  atenernos,  en  cuanto  a  los  sacerdotes,  a  los  resultantes 
de  la  lista  nominal  de  los  mismos.  En  los  cuadros  números  18  y  19  aparecen 
las  cifras  obtenidas,  en  el  primero  por  órdenes  y  en  el  segundo  por  diócesis. 

Hay  en  Puerto  Rico  16  instituciones  de  religiosos  establecidas,  con  número 
muy  variable  de  casas  y  de  miembros.  Destacan  los  padres  redentoristas,  segui- 
dos de  los  del  Espíritu  Santo,  con  11  y  nueve  casas  y  64  y  52  religiosos,  respec- 
tivamente. En  el  otro  extremo  quedan  destacados,  por  el  escaso  número  de  miem- 
bros, los  franciscanos,  de  la  Misericordia,  trinitarios,  escolapios  y  de  los  Sagra- 
dos Corazones,  con  seis  o  menos  religiosos.  Todos  los  restantes  tienen  12  o  más. 

Estos  cinco  institutos  últimamente  mencionados,  y  los  benedictinos  y  pasio- 
nistas,  están  establecidos  en  una  sola  diócesis;  los  demás,  en  las  dos. 

Las  diferencias  absolutas  y  relativas  entre  las  diócesis  aparecen  en  el  cuadro 
número  19.  Son  casi  doble  número  de  sacerdotes  religiosos  en  San  Juan  (207) 
que  en  Ponce  (107),  y  mucho  mayor  también  el  número  de  casas  (41  y  25).  Sin 
embargo,  relacionados  ambos  datos  con  la  población,  no  hay  diferencias  sensi- 
bles. Un  poco  más  abundantes  son  los  religiosos  en  San  Juan,  pero  es  tan  pe- 
queña la  diferencia  que  Puerto  Rico  constituye  excepción  en  Latinoamérica,  por 
no  existir  una  fuerte  concentración  de  religiosos  en  la  circunscripción  eclesiástica 
a  que  pertenece  la  capital. 

2*^  Religiosas 

La  información  sobre  religiosas  es  más  imprecisa;  mientras  las  cifras  de  la 
diócesis  de  San  Juan  son  actuales  y  obtenidas  directamente,  las  de  Ponce  proce- 
den del  Anuario.  Véanse  en  el  cuadro  número  20. 

En  él  resulta  haber  28  instituciones  establecidas  en  la  isla,  con  832  religiosas, 
de  las  que  516  están  en  la  diócesis  de  San  Juan  y  316  en  la  de  Ponce. 

En  cuanto  a  las  religiosas,  sin  embargo,  la  falta  de  concentración  en  la  dió- 
cesis de  la  capital  es  más  manifiesta;  corresponden  en  ella  2.713  habitantes  por 
religiosa,  mientras  en  Ponce  son  2.689. 
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El  número  de  casas  es  mayor  en  San  Juan,  pero  su  relación  con  la  población 
es  sensiblemente  más  alta  que  en  Ponce. 

Finalmente,  hay  alguna  diferencia  en  la  proporción  de  las  religiosas  que  se 
dedican  a  las  dos  funciones  principales  en  San  Juan  y  en  Ponce;  aproximada- 
mente, en  la  primera  la  mitad  se  dedica  a  la  enseñanza  y  menos  del  20  por  100  a 
funciones  de  caridad,  mientras  que  en  Ponce  es  la  misma  proporción  a  ambas 
actividades:  el  30  por  100. 
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Capítulo  V 


EVOLUCION  DE  ALGUNOS  DATOS  RELIGIOSOS 

En  ej  cuadro  número  21  ofrecemos  la  evolución  de  parroquias,  sacerdotes, 
religiosos  y  religiosas  durante  este  siglo,  por  quinquenios.  Comparando  sus  índi- 
ces con  los  de  la  población  vemos  cuál  ha  sido  el  aumento  relativo  de  cada  uno 
de  esos  datos. 

Las  parroquias  han  aumentado  de  forma  regular  pero  muy  lenta.  En  cincuenta 
años,  de  1910  a  1960,  su  aumento  fue  del  33,3  por  100. 

La  evolución  del  número  de  sacerdotes  diocesanos  es  muy  irregular.  De  todos 
modos,  podemos  señalar  en  este  siglo  un  primer  período,  hasta  1930,  en  que  el 
número  de  diocesanos  disminuye  enormemente  (de  74  a  45);  hacia  1930  se  inicia 
la  recuperación,  que  es  lenta  hasta  1950,  y  más  rápida  de  1950  a  1960.  El  nú- 
mero de  diocesanos  en  1910  no  es  alcanzado  hasta  después  de  1955.  En  resumen, 
de  1910  a  1960  se  produce  un  aumento  de  sólo  el  16  por  100,  mientras  el  de  po- 
blación es  del  121  por  100. 

Los  sacerdotes  religiosos  aumentan  a  un  ritmo  acelerado,  de  tal  modo  que 
en  1960  son  el  568  por  100  de  los  de  1910.  Ya  vimos  que  los  religiosos  son  prác- 
ticamente todos  extranjeros.  Podemos  señalar  como  época  de  mayor  afluencia 
las  comprendidas  aproximadamente  entre  1925  y  1935,  en  que  pasan  de  62  a  147, 
de  1945  a  1950  de  180  a  233,  y  el  último  quinquenio,  que  pasan  de  245  a  314. 

De  lo  dicho  resulta  que  el  total  de  sacerdotes  en  Puerto  Rico  permanece  prác- 
ticamente estacionario  desde  comienzos  de  siglo  hasta  1925,  aproximadamente; 
después,  su  número  aumenta  de  manera  constante,  pero  más  acentuada  entre  1930 
y  1935  y  de  1945  a  1960. 

Finalmente,  el  aumento  de  las  religiosas  es,  en  todo  el  período,  equivalente 
al  de  todo  el  clero;  son  en  1960  el  233  por  100  de  las  de  1910.  Debe  señalarse 
el  ritmo  de  aumento  extraordinariamente  rápido  entre  1945  y  1955. 


Habitantes  por  sacerdote  diocesano 
Habitantes  por  sacerdote  religioso. . 
Habitantes  por  sac.  de  ambos  cleros. 

Porcentaje  de  los  sacerdotes  reli- 

1910 
(7) 

1920 

1930 

1920 

1950 

1960 

13.800 
15.100 
23.800 
9.200 
4.500 

38 

19.700 
21.000 
10.200 

48 

34.300 
13.400 
9.600 

72 

31.700 
11.500 
8.400 

73 

21.900 
38.800 
9.500 
7.600 
3.900 

80 

20.800 
26.200 
7.200 
5.600 
3.000 

79 

(7)   El  número  de  parroquias  y  de  religiosos  corresponde  a  1912  y  no  a  1910. 
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A  modo  de  resumen  hemos  presentado  en  el  cuadro  anterior  la  evolución  de 
los  datos  anteriores,  relacionados  directamente  con  la  población,  apareciendo 
mucho  más  expresivos. 

Todos  los  elementos  considerados  han  aumentado  relativamente  en  la  última 
década,  pero  mientras  el  número  relativo  de  religiosos  y  religiosas  aumentó  a  lo 
largo  de  todas  las  del  siglo,  el  de  parroquias  y  diocesanos  disminuyó  casi  a  la 
mitad,  de  1910  a  1950;  por  lo  que  la  situación  reflejada  en  1960  es  mucho  más 
desfavorable  que  la  de  1910. 

El  distinto  aumento  de  los  miembros  de  cada  clero  ha  dado  lugar  a  la  altera- 
ción completa  de  la  composición  de  éste;  mientras  en  1910  los  sacerdotes  religio- 
sos eran  el  38  por  100  del  total,  en  1930  eran  el  7.0  y  en  1960  el  80,  aproxima- 
damente. 
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REPUBLICA  DOMINICANA 


Capítulo  primero 
INTRODUCCION  A  LAS  ESTRUCTURAS  SOCIALES 

1*°    Situación  geográfica 

La  República  Dominicana  ocupa  la  parte  oriental  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, en  el  centro  de  las  Antillas  mayores.  El  país,  de  una  extensión  de  48.442  ki- 
lómetros cuadrados,  está  atravesado  de  Este  a  Oeste  por  cuatro  cadenas  de 
montañas,  casi  paralelas  y  cubiertas  de  espesa  vegetación,  entre  las  que  quedan 
valles  muy  fértiles,  como  el  de  Cibao  y  Vega  Real.  Las  verdes  sabanas  son  ex- 
celentes campos  de  pastos. 

Las  ciudades  principales  se  hallan  sobre  la  costa  Sur,  cuya  sección  oriental 
son  bosques  y  sabanas. 

El  clima  es  variado  y  oscila  entre  las  temperaturas  altas  de  la  costa  y  las 
templadas  de  las  tierras  altas  del  interior, 

2,°  Población 

a)    Volumen  y  densidad 

Según  el  censo  de  1950  la  población  de  la  República  era  de  2.135.417  habi- 
tantes. El  censo  anterior,  de  1935,  dio  1.479.417  habitantes,  lo  que  supone  un 
aumento  intercensal  del  44,4  por  100  y  una  tasa  anual  de  crecimiento  sólo  supe- 
rada en  América  por  Costa  Rica.  Con  este  aumento,  la  densidad,  que  en  1935  era 
de  29,5  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  pasó  a  ser  de  44,1  en  1950.  Esta  cifra, 
si  bien  no  es  alta  para  un  país  europeo,  sí  lo  es  en  América  Latina,  donde  sólo 
es  sobrepasada  por  los  países  próximos  de  Haití,  Puerto  Rico,  Cuba  y  El  Sal- 
vador. 

Las  diferencias  de  densidad  por  provincias  son  notables  (figura  13);  varias, 
en  los  extremos  Este  y  Suroeste,  no  llegan  a  20  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado y  dos  pasan  de  100:  el  Distrito  Nacional  en  la  costa  Sur  y  Espaillat  en 
la  Norte.  Las  provincias  más  pobladas  abarcan  una  ancha  faja  central  del  país, 
inclinada  hacia  el  Oeste,  que  va  de  la  costa  Norte  a  la  Sur  y  comprende  las  tie- 
rras más  ricas  y  las  ciudades  más  importantes. 
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FIGURAS  13  y  14 


REPUBLICA  DOMINICANA 


DENSIDAD   DE  POBLACION 


1  Libertador 

2  Monte  Cristi 

3  puerto  Plata 
L  EspaUlat 

5  Samaná 


6  Duarte 

7  La  Vega 

8  Santiago 

9  Benefactor 
10  San  Rafael 

SALDO 


11  Independencia 

12  Bahoruco 

13  Barahona 
1  A  Azua 

15  Trujillo  Valdez 

MÍGRATORIO 


16  Trujillo 

17  Distrito  de  Santo  Domingo 

18  San  Pedro  de  Macoris 

19  El  Seibo 

20  La  Altagracia 


•/.SOBRE  LA  POBLAC.  TOTAL 
SALDO  POSITIVO 
20    a  30 
10    a  20 
O     a  10 
SALDO  NEGATIVO 
O     a  10 
10     a  20 
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b)  Edad 

La  población  dominicana  es  extremadamente  joven,  como  lo  demuestran  las 
siguientes  cifras:  el  44,5  por  100  tiene  menos  de  quince  años  y  el  55,7  menos  de 
veinte,  mientras  que  sólo  el  2,87  por  100  pasan  de  sesenta  y  cinco  años.  La  edad 
mediana  es  17,6  años,  siendo  más  alta  en  la  población  urbana  (20,6)  que  en  la 
rural  (16,5). 

Según  estas  cifras,  posee  la  República  Dominicana  la  población  más  joven  de 
las  Repúblicas  latinoamericanas. 

Parece  existir  una  evolución  hacia  una  población  más  adulta;  al  menos  eso 
se  aprecia  entre  los  dos  últimos  censos.  En  el  de  1935  la  población  menor  de 
veinte  años  era  el  56,7  por  100  y  la  edad  mediana  16,7;  un  año  menos  que  en  1950. 

c)  Sexo 

Sin  duda,  a  esa  juventud  se  debe  principalmente  el  predominio  de  varones  en 
el  conjunto  de  la  población  dominicana,  ya  que  los  extranjeros  representan  hoy 
muy  poco  en  el  país.  También  en  este  sentido  ha  variado  la  población  después 
de  1935. 

En  aquella  fecha  había  103,9  hombres  por  cada  100  mujeres,  y  en  1950 
sólo  100,5. 

El  cambio  se  debe,  en  parte,  a  que  la  población  es  un  poco  más  adulta;  pero, 
sobre  todo,  a  la  disminución  del  número  de  extranjeros,  como  luego  veremos. 

Considerando  la  composición  por  sexos  en  las  zonas  urbanas  y  rurales  apa- 
rece muy  marcado  el  fenómeno  general  de  predominio  de  las  mujeres  en  las  ciu- 
dades. Corresponden  84,7  hombres  per  100  mujeres  en  la  zona  urbana  y  106,38 
en  la  rural. 

También  aparece  clara  la  relación  entre  zonas  rurales  de  inmigración  y  pre- 
dominio de  hombres.  En  varias  provincias  pasan  de  105  los  hombres  por  100  mu- 
jeres (Trujillo,  El  Seibo,  San  Pedro  de  Macorís,  Samaná,  Altagracia  e  Indepen- 
dencia), todas  ellas  con  fuerte  saldo  migratorio  positivo,  excepto  San  Pedro  de 
Macorís,  con  saldo  migratorio  negativo,  y  cuyo  predominio  de  hombres  se  debe, 
sobre  todo,  a  la  inmigración  femenina  a  la  próxima  Santo  Domingo.  En  el  Dis- 
trito Nacional,  donde  ésta  se  encuentra,  sólo  hay  87,7  hombres  por  100  mujeres, 
y  en  la  provincia  de  Santiago,  donde  se  halla  la  otra  ciudad  que  pasa  de  50.000 
habitantes,  la  proporción  más  baja  después  de  aquélla  (96,6). 

Considerando  la  composición  por  sexos  en  relación  con  la  edad,  encontramos: 

—  Hasta  quince  años,  predominio  de  varones. 

—  De  quince  a  treinta  y  cinco,  predominio  de  mujeres. 

—  De  treinta  y  cinco  a  setenta  años,  predominio  de  varones. 

—  Después  de  los  setenta  años,  predominio  muy  marcado  de  las  mujeres. 
Los  intervalos  de  predominio  de  uno  y  otro  sexo  no  eran  los  mismos  en  el 

censo  de  1935.  La  diferencia  más  notable  consiste  en  que,  aquel  año,  entre  los 
veinticinco  y  treinta  y  cinco  años  predominaban  también  los  hombres;  es  posible 
que  se  debiera  a  los  extranjeros. 

d)  Grupos  étnicos 

La  clasificación  censal  se  basó  en  el  color  de  los  individuos,  apreciada  por  los 
funcionarios  encargados  del  censo.  Así  resultaron  los  porcentajes  siguientes,  que 
ponemos  junto  a  los  de  1935: 
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COLOR 

1935 

1950 

DI 

13,03 
19,45 
67,50 
6,02 

28,14 
11,47 
60,36 
0,03 

Destaca  el  grupo  considerado  como  mestizo,  con  más  del  60  por  100  de  la 
población.  De  1935  a  1950  se  produce  un  fuerte  cambio,  no  sabemos  en  cuánto 
es  real  y  en  cuánto  debido  a  diferencias  de  apreciación,  en  sentido  de  blanquea- 
miento de  la  población.  El  aumento  de  los  blancos  se  hace  a  costa  de  los  dos 
grupos  de  color,  pero,  sobre  todo,  de  los  negros. 

Los  negros  están  bastante  localizados  en  el  suroeste  del  país,  en  torno  a  la 
capital  (figura  15).  Las  seis  provincias  que  integraban  la  archidiócesis  antes  de 
la  creación  de  la  diócesis  de  Nuestra  Señora  de  Altagracia  reúnen  más  de  las 

FIGURA  15 

REPUBLICA  DOMINICANA 


POBLACION  NEGRA 


dos  terceras  partes  de  los  negros  censados  en  el  país.  En  el  distrito  de  la  capital 
y  las  dos  que  le  rodean,  más  del  25  por  100  son  negros;  en  las  otras  tres  pasan 
del  15  por  100.  En  la  parte  centro-norte  están  los  mayores  porcentajes  de  blan- 
cos, correspondiendo  bastante  a  lo  que  ocupa  la  diócesis  de  Santiago.  Los  ama- 
rillos se  localizan  en  la  zona  urbana. 
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Considerando  la  división  de  la  población  del  país  en  urbana  y  rural  es  mayor 
en  la  primera  la  proporción  de  blancos,  negros  y  amarillos,  y  en  la  rural,  mayoi 
la  de  mestizos.  Estas  diferentes  proporciones  eran  análogas  en  1935,  excepto 
para  los  negros,  que  eran  relativamente  más  abundantes  en  las  zonas  rurales. 

e)    Estado  civil 

Dada  la  juventud  de  la  población  dominicana,  no  es  extraño  que  los  no  ca- 
sados representen  el  alto  porcentaje  de  67,07,  y  que  sea  mayor  en  el  campo, 
donde  la  población  es  más  joven,  que  en  la  ciudad  (aunque  no  sea  ésta  sola  la 
causa),  y  más  entre  los  hombres  que  las  mujeres. 

Dato  interesante  es  el  que  se  refiere  a  las  uniones  libres.  Representan  el  14,53 
por  100  de  la  población  total  y  son  exactamente  el  mismo  número  que  los  casa- 
dos que  no  se  han  separado.  Las  uniones  libres  son  un  poco  más  numerosas  en 
la  población  clasificada  como  rural  (14,95  por  100)  que  en  la  urbana  (13,15 
por  100). 

El  porcentaje  es  doble  en  algunas  provincias  que  en  otras.  Es  el  más  alto  en 
Azua,  Bahoruco  y  Benefactor,  que  pasa  del  20  por  100;  es  la  parte  Suroccidental, 
que  en  buena  proporción  corresponde  a  la  prelatura  de  San  Juan  de  la  Maguana, 
También  es  alto  en  el  extremo  oriental  del  país  (El  Seibo,  San  Pedro  de  Ma- 
corís  y  Altagracia).  Los  más  bajos  están  en  el  centro  del  país. 

d)    La  familia 

Finalmente,  daremos  algunos  datos  censales  sobre  la  familia.  Se  consideran 
componentes  de  la  familia:  el  jefe  de  la  misma,  los  parientes  que  viven  con  él  y 
aquellas  otras  personas  que  participan  de  la  vida  en  común  por  razón  de  traba- 
jos u  otros  motivos.  Según  este  criterio,  la  familia  media  resultó  ser  de  4,48  per- 
sonas en  todo  el  país,  variando  de  4,39  en  la  zona  urbana  a  5,5  en  la  zona  rural. 

Las  dos  terceras  partes  (66,3  por  100)  de  las  mujeres  comprendidas  entre 
quince  y  setenta  y  cinco  años  eran  madres;  el  60,9  por  100  en  las  zonas  urbanas 
y  el  68,6  en  la  rural.  En  la  zona  urbana  son  más  numerosas  las  no  madres,  tanto 
solteras  como  casadas.  El  promedio  de  hijos  por  madre  es  de  cinco  en  todo  el 
país,  4,1  en  la  zona  urbana  y  5,3  en  la  rural. 

3.°  Urbanización 

En  el  censo  de  1950  se  consideró  población  urbana  la  que  habitaba  las  cabe- 
ceras de  los  municipios  y  los  distritos  municipales. 

Con  este  criterio,  era  urbana  el  23,8  por  100  de  la  población  en  1950  y  el 
18  por  100  en  1935.  A  pesar  de  este  criterio,  en  1950  sólo  seis  provincias  tenían 
más  del  25  por  100  de  población  urbana.  Es  el  país  de  América  con  más  pobla- 
ción rural,  después  de  Haití. 

Ni  los  porcentajes  ni  las  diferencias  son  muy  significativos,  dado  el  crite-io 
utilizado;  entre  ambos  censos  fueron  creadas,  por  ejemplo,  ocho  provincias,  pa- 
sando a  la  consideración  de  urbanos  lugares  que  antes  no  la  tenían;  otros,  en 
cambio,  perdieron  tal  categoría. 

Fijémonos  en  el  tamaño  de  las  principales  ciudades.  Pasan  de  8.000  habitcin- 
tes  las  siguientes: 
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Santo  Domingo  

Santiago  

San  Pedro  de  Macorís  . . . 
San  Francisco  de  Macorís 

Puerto  Plata  

Barahona  


181.553 
56.558 
19.876 
16.083 
14.843 
14.654 


La  Vega  

La  Romana  

Baní  

San  Juan  de  la  Maguana 

San  Cristóbal  

Moca  


14.200 
14.074 
10.210 
9.920 
9.723 
9.589 


La  capital  pasa  de  los  100.000  habitantes  y  Santiago  de  los  50.000;  las  demás 
no  llegan  a  20.000.  Las  doce  que  pasan  de  8.000  sumaban  375.283  habitantes 
en  1950,  es  decir,  el  17,57  por  100  de  la  población  del  país,  mientras  que  en  1935 
tenían  el  13,22.  Efectivamente,  pues,  la  urbanización  ha  aumentado  en  esos  quin- 
ce años,  en  los  que  la  población  total  aumentó  el  51,13  por  100  y  el  de  esas 
12  ciudades  el  98,9.  Destaquemos  que  el  aumento  de  la  capital  y  de  San  Juan 
de  la  Maguana  fue  extraordinariamente  alto;  pasó  en  ambas  del  155  por  100 
entre  1935  y  1950. 

Estos  incrementos  tienen,  naturalmente,  dos  factores:  el  crecimiento  vegeta- 
tivo y  la  inmigración.  El  último  aspecto  aparece  claro  al  considerar  que  en  las 
zonas  urbanas  de  1950  registró  el  38  por  100  de  nacidos  fuera  de  la  comuna 
donde  residían,  y  en  la  rural  sólo  el  18. 

4*^    Migraciones  internas 

Al  confeccionarse  el  censo  vivían  fuera  de  la  provincia  en  que  habían  naci- 
do 380.787  personas,  es  decir,  el  18,12  por  100,  lo  que  muestra  un  alto  grado  de 
movilidad. 

Los  más  bajos  porcentajes  de  emigrados  (nacidos  en  la  provincia  y  ausentes 
de  Cilla  al  realizarse  el  censo)  se  encontraron  en  las  provincias  de  la  costa  Este 
y  el  extremo  suxoccidental,  y,  sobre  todo,  en  el  distrito  de  la  capital  (figura  14). 
Las  proporciones  menores  de  inmigrantes  (residentes  nacidos  en  otras  provincias) 
corresponden  a  las  provincias  centrales  de  Norte  a  Sur. 

En  el  distrito  de  la  capital  se  encontró  que  habían  nacido  fuera  el  43,9  por  100 
de  los  residentes;  en  la  próxima  provincia  de  San  Pedro  y  en  otras  dos  más  eran 
más  del  30  por  100. 

Lo  anterior  nos  señala  ya  las  zonas  de  saldo  migratorio  positivo  y  negativo. 
Es  positivo  y  muy  alto  en  el  distrito  de  la  capital  y  también  en  las  provincias 
costeras  del  Este  y  del  extremo  Suroeste,  correspondiendo  con  las  regiones  me- 
nos pobladas. 

Las  provincias  con  saldo  negativo  son  más  numerosas;  situadas  en  el  centro 
del  país  de  Norte  a  Sur,  entre  ellas  están  las  más  pobladas. 

En  general,  pues,  el  movimiento  de  población,  que  es  importante  y  se  pro- 
duce, sobre  todo,  entre  provincias  limítrofes,  tiende  a  una  distribución  cuantitati- 
vamente más  equilibrada,  con  la  excepción  de  la  capital. 

S.*'  Extranjeros 

Su  número  es  de  32.623  en  1950.  Representan  sólo  el  1,53  de  la  población 
total,  siendo  proporcionalmente  más  numerosos  en  las  zonas  urbanas  que  en  las 
rurales  (1,90  y  1,39  por  100,  respectivamente)  y  más  del  doble  los  hombres  que 
las  mujeres. 
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Es  importante  mostrar  el  origen  de  los  extranjeros  para  tener  una  idea  apro- 
ximada de  lo  que  su  presencia  significa  para  el  país  receptor.  Más  de  la  mitad 
(el  57,5  por  100)  son  haitianos  instalados  casi  todos  en  zona  rural  y  dedicados 
a  la  agricultura.  Le  siguen  en  número  los  de  origen  inglés,  que  representan  el 
14,7  por  100  de  los  extranjeros;  pero  éstos  no  proceden  de  Gran  Bretaña,  sino 
de  las  colonias  inglesas  en  las  Antillas,  y,  como  los  haitianos,  trabajan  principal- 
mente en  las  explotaciones  azucareras.  Muy  de  lejos  siguen  a  esos  dos  grupos  el 
portorriqueño  (5,23  por  100),  español  (4,9)  y  norteamericano  (3,37). 

Las  diferencias  en  las  proporciones  de  extranjeros  entre  uno  y  otro  censo 
son  las  que  muestra  el  cuadro  siguiente: 


PORCENTAJE  DE  EXTRANJEROS 

1935 

1950 

4,94 
5,20 

4,88 

1,53 
1,96 
1,39 

Dos  aspectos  presenta  el  cambio  operado:  la  disminución  de  los  extranjeros, 
tanto  en  términos  relativos  como  absolutos  (más  de  73.000  en  1935  y  32.623 
en  1950),  y  su  mayor  concentración  en  las  zonas  urbanas  (el  18,8  de  los  extran- 
jeros en  1935  y  el  30,5  en  1950). 


Actividades  de  la  población 

El  censo  que  venimos  estudiando  clasificó  como  población  económicamente 
activa  el  38,65  por  100  de  la  población  total.  El  hecho  de  que  fuera  rural  el  29,65 
por  l/)0  y  urbano  el  9,  muestra  claramente  que,  pese  al  desarrollo  industrial,  la 
economía  dominicana  sigue  siendo  predominantemente  agrícola.  Este  hecho  se 
desprende  claramente  del  cuadro  siguiente,  en  el  que  se  clasifica  la  población 
activa  por  ramas  de  actividad: 


Porcentaie 


Porcentaje 


Primaria  

Secundaria. . . 

Terciaria  

Desocupados. 
Desconocidas. 


56.47 
9,30 


15,03 


1,09 
18,12 


Aoiricultura,  silvicultura,  caza  y  pesca  .  56,47 

^y4i^aG  y  canteras   0,03 

Manufacturas   6,91 

Construcción   2,36 

Electricidad,  gas,  agua  y  sanitarias..  .  .  O,  18 

Coinercio   5,05 

Transportes  y  Comunicaciones   1,54 

Servicios   8,26 


Esa  misma  población  activa  podemos  clasificarla  por  categorías  profesionales, 
obteniendo  los  porcentajes  siguientes: 
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PORCENTAJE  DE  LA  POBLACION  ACTIVA 


Total 

Urbana 

Rural 

36,36 

26,88 

42,75 

27,51 

55,36 

19,06 

13,89 

2,40 

17,38 

1,42 

2,13 

1,12 

18,81 

16,22 

19,61 

100,00 

100,00 

100,00 

Destaquemos  en  el  total  la  elevada  proporción  de  los  trabajadores  por  cuenta 
propia  y  la  insignificante  de  empleadores;  también  es  baja  la  de  asalariados,  que 
solamente  es  menor  en  Haití,  de  todas  las  Repúblicas  americanas.  Como  es  na- 
tural, en  las  zonas  rurales  los  trabajadores  por  cuenta  propia  y,  sobre  todo,  los 
familiares  no  remunerados  son  proporción  mucho  mayor  que  en  las  urbanas.  Por 
el  contrario,  en  las  zonas  urbanas  son  mayor  proporción  los  empleadores  y  asa- 
lariados. Estos  últimos  son  más  de  la  mitad  de  la  población  activa. 

Lo  dicho  sobre  actividades  de  la  población  revela  una  estructura  económico- 
social  muy  agrícola  y  muy  poco  desarrollada. 

7*<^    Panorama  económico 

La  economía  dominicana  depende  fundamentalmente  de  la  producción  agrí- 
cola y  especialmente  de  la  de  azúcar.  En  menor  escala,  el  café,  el  cacao  y  el 
tabaco  integran  los  cultivos  más  importantes.  El  azúcar,  cuyas  condiciones  más 
favorables  de  producción  se  dan  en  la  costa  Sur,  supone  más  de  la  mitad  de  las 
exportaciones.  La  importancia  de  la  industria  para  su  obtención  se  pone  de  ma- 
nifiesto al  considerar  que  en  1953  pertenecían  a  esta  industria  el  73,3  por  100  de 
los  empleados  y  obreros  de  la  industria  total  del  país,  y  poseía  el  63,9  del  capital 
invertido. 

Tanto  las  exportaciones  de  azúcar  como  de  café  y  tabaco  han  experimentado 
un  constante  aumento  en  los  últimos  años. 

En  el  aspecto  industrial  está  en  vigor  un  plan  de  expansión  que  busca  diver- 
sificar las  fuentes  de  ingresos  y  autoabastecer  al  país  de  algunos  productos  vi- 
tales. Ha  repercutido  claramente  en  la  disminución  de  las  importaciones  de  cier- 
tos productos,  como  el  cemento,  cuyo  consumo  ha  aumentado  mucho.  Las 
principales  industrias  son  las  que  guardan  relación  con  la  agricultura,  ganadería 
y  riqueza  forestal. 

El  incremento  industrial  entre  1936  y  1953  se  pone  de  manifiesto  en  el  aumen- 
to de  3,5  veces  el  número  de  establecimientos,  3,2  veces  el  número  de  empleados 
y  2,6  veces  el  importe  del  capital  invertido. 

Una  importante  observación  debe  hacerse  en  cuanto  a  la  industria,  y  es  que 
una  gran  proporción  de  los  establecimientos  se  encuentran  en  la  capital;  ejitre 
ellos  hay  ocho  de  las  nueve  plantas  textiles,  11  de  las  14  de  papel,  más  de  la 
mitad  de  las  imprentas,  industrias  químicas,  empresas  constructoras  y  de  trans- 
porte. 


68 


Nivel  cultural 

El  56,80  de  la  población  mayor  de  diez  años  era  analfabeta  en  1950.  El  por- 
centaje desciende  al  29,56  en  la  población  urbana  y  sube  al  62,25  en  la  rural, 
como  puede  verse  en  el  cuadro  siguiente: 

PORCENTAJE  DE  ANALFABETOS  (8) 


Total 

Urbana 

Rural 

56,80 

29,53 

62,25 

55,37 

29,69 

62,06 

De  15  a  24  

46,67 

22,45 

55,52 

63,31 

33.63 

74,28 

En  el  conjunto  de  la  población  la  mayor  proporción  de  analfabetos  corres- 
ponde a  la  población  adulta  {mayor  de  veinticinco  años)  y  la  menor  a  los  jóve- 
nes entre  quince  y  veinticinco  años,  más  baja  incluso  que  la  que  corres,ponde  a 
la  población  infantil  considerada  (de  diez  a  catorce  años). 

En  todas  las  edades  los  porcentajes  de  analfabetos  en  la  zona  rural  son  más 
del  doble  que  los  de  la  zona  urbana,  conservando  en  ambas  zonas  el  orden  que 
por  grupos  de  edad  señalamos  para  el  total.  De  este  modo,  la  población  adulta 
y  rural  alcanza  el  74,28  por  100  de  analfabetos. 

Por  provincias,  como  es  natural,  baja  mucho  el  porcentaje  de  analfabetos  en 
aquellas  que  contienen  las  mayores  ciudades;  el  Distrito  Nacional  (33,5  por  100), 
San  Pedro  de  Macorís  (45,5),  Santiago  (52,1)  (figura  16). 


FIGURA  16 

POBLACION  ANALFABETA 


(8)    Sobre  la  población  de  más  de  lo  años. 
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Los  más  altos  se  encuentran  en  las  provincias  suroccidentales,  exactamente 
las  comprendidas  en  la  prelatura  de  San  Juan  de  la  Maguana,  y  las  provincias 
de  la  costa  Sur,  donde  encontramos  la  provincia  de  San  Rafael,  con  más  del 
73  por  100  de  analfabetos  y  varias  con  más  del  69. 

9*°    División  administrativa 

La  civil  comprende  provincias,  municipios  y  distritos.  Son  19  provincias  y  el 
distrito  de  Santo  Domingo,  cuyas  extensiones  varían,  aproximadamente,  de  1,0/DO 
a  4..000  kilómetros  cuadrados. 

La  eclesiástica,  como  veremos  a  continuación,  es  menor  en  número,  y  cada 
diócesis  comprende  varias  provincias.  Los  límites  corresponden  a  los  de  pro- 
vincias. 

10»     Resumen  del  país  y  diferencias  regionales 

La  República  Dominicana  es  un  país  insular,  tropical  y  variado,  con  una  po- 
blación relativamente  densa,  extraordinariamente  joven,  rural  y  con  gran  movi- 
lidad. Desde  el  punto  de  vista  socio-económico  está  poco  desarrollada;  a  pesar 
de  los  planes  y  proceso  de  industrialización,  que  se  localiza,  sobre  todo,  en  las 
proximidades  de  la  capital,  la  base  de  la  economía  es  la  agricultura  de  plantación. 

Interesa  destacar  las  diferencias  regionales,  si  es  posible  haciendo  referencia 
a  la  división  diocesana,  para  ponerlas  en  relación  con  las  que  aparezcan  en  las 
estructuras  religiosas.  Aunque  las  provincias  que  integran  cada  diócesis  son  muy 
diferentes,  podemos  encontrar  algunas  analogías  en  las  características  sociales  de 
las  que  pertenecen  a  cada  una  de  éstas. 

La  diócesis  de  Altagrada,  en  el  extremo  Sureste,  y  la  prelatura  de  San  Juan 
de  la  Maguana,  en  el  Suroeste,  tienen  una  densidad  total  mucho  menor,  los  más 
altos  porcentajes  de  uniones  libres,  las  provincias  con  saldo  migratorio  positivo. 
Además,  en  la  primera  la  población  negra  es  considerable  y  en  San  Juan  de  la 
Maguana  encontramos  los  más  altos  porcentajes  de  analfabetos. 

Las  demás  divisiones  eclesiásticas  reúnen  provincias  muy  variadas.  Sin  em- 
bargo, la  importancia  del  Distrito  Nacional  en  la  archidiócesis  determina  que 
sea  la  circunscripción  de  mavor  densidad,  de  más  población  urbana,  mayor  acti- 
vidad industrial,  menos  analfabetos,  abundante  población  negra  y  saldo  migra- 
toro  positivo. 

En  la  diócesis  de  La  Vena  la  provincia  costera  presenta  características  muy 
diferentes  a  las  otras  dos,  más  extensas  y  pobladas,  por  lo  que  podemos  carac- 
terizar la  diócesis  por  ellas.  Tienen  una  densidad  más  bien  alta  y  una  población 
muv  rural. 

La  diócesis  del  Norte.  Santiago,  también  tiene  provincias  de  diversas  carac- 
terísticas: pero  si  prescindimos  de  la  occidental,  Libertador,  la  más  pequeña,  me- 
nos poblada  y  que  recibe  importante  inmigración,  podemos  caracterizar  a  la 
diócesis  según  las  otras:  población  relativamente  alta  y  muy  rural,  importante 
emig'-arión  y  saldo  negativo,  la  población  negra  es  escasa  y  tiene,  en  cambio,  los 
más  altos  porcentajes  de  blancos. 
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Capítulo  II 


ESTRUCTURA  RELIGIOSA 

Lo    División  eclesiástica 

La  República  Dominicana  constituye  una  provincia  eclesiástica  compuesta  de 
la  archidiócesis,  tres  diócesis  y  una  prelatura  nuíUus  (figura  17). 

La  archidiócesis  es  una  de  las  dos  más  antiguas  sedes  episcopales  de  América; 
data  de  1511.  Las  demás  divisiones  son  de  creación  muy  reciente;  Nuestra  Se- 
ñora de  Altagracia  fue  segregada  en  1959  de  la  archidiócesis,  y  las  otras  tres 
divisiones  fueron  erigidas  en  1953. 

Los  límites  diocesanos  coinciden  con  los  de  provincias,  y  las  extensiones  de 
las  diócesis  no  difieren  mucho;  un  poco  más  extensas  son  las  dos  circunscripcio- 
nes occidentales.  Corresponden  9.655  kilómetros  cuadrados  por  división.  El  nú- 
mero de  habitantes  varía  más;  las  tres  diócesis  centrales  tienen  muchos  más  ha- 
bitantes que  las  extremas,  cuya  densidad  es,  aproximadamente,  de  30  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado,  mientras  las  otras  tres  pasan  de  75.  La  media  es 
589.000  habitantes  por  división  eclesiástica. 


DIOCESIS 


DIOCESIS 

Año  fundación 

Superficie 

Población 

Densidad 

1511 

8.008 

813.368 

101,5 

1953 

8.105 

602.448 

74,3 

1959 

7.051 

218.662 

31,0 

1953 

10.875 

882.928 

81,2 

Prelatura  nullius  de  San  Juan  de 

1953 

14.235 

426.674 

29,9 

País  

48.274 

2.944.080 

60,9 

2*°    Estructura  parroquial 

a)    Consideraciones  generales  del  país  y  las  diócesis 

Las  cifras  relativas  a  las  parroquias  aparecen  en  el  cuadro  número  22.  Exis- 
ten en  el  país  117  parroquias,  de  ellas  63  encomendadas  al  clero  religioso,  es 
decir,  el  53,8  por  100.  Esa  proporción  es,  aproximadamente,  la  de  las  divisiones 
eclesiásticas,  excepto  la  de  Altagracia,  diócesis  recién  creada,  donde  las  parro- 
quias de  religiosos  son  menos,  y  la  archidiócesis,  donde  son  más. 
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La  superficie  media  por  parroquia  en  el  país  es  de  412  kilómetros  cuadrados, 
cifra  de  la  que  se  apartan  mucho  Altagracia  y  San  Juan  de  la  Maguana,  las  divi- 
siones con  menos  densidad,  a  las  que  corresDonden  más  de  880  kilómetros  cua- 
drados. En  cambio,  en  la  archidiócesis,  La  Vega  no  llega  a  300  y  pasa  un  poco 
de  esta  cantidad  en  Santiago. 

Las  parroquias  son  muy  escasas  en  relación  con  la  población;  la  media  del 
país  son  25.162  habitantes  por  cada  una,  bajando  en  la  archidiócesis  y  La  Veqa 
respecto  de  las  otras  divisiones.  Es  la  diócesis  de  Santiago  la  que  tiene  la  cifra 
más  alta:  30.444. 

No  llegan  ?  dos  los  sacerdotes  (1,9)  en  ministerio  parroquial  por  cada  parro- 
quia, correspondiéndoles  13.142  habitantes  por  cada  uno  en  todo  el  país.  Esta 
relación  apenas  varía  de  unas  diócesis  a  otras,  baiando  un  poco  la  archidiócesis 
y  siendo  algo  más  alta  en  Altaqracia  y  La  Vega.  Estas  cifras  son  muy  altas,  a 
pesar  de  que  el  término  sacerdote  en  funciones  parroquiales  ha  sido  tomado  en 
sentido  muy  amplio  e  incluye  aquellos  que  trabajan  habitualmente  en  alguna  pa- 
rroquia, aunque  no  sean  párrocos  o  coadjutores.  Así  resulta  que,  excepto  en  la 
archidiócesis,  han  sido  incluidos  todos,  y  la  relación  habitantes  por  sacerdote 
del  total  baia  muv  ooco  respecto  de  la  relación  que  terminamos  de  considerar. 
Corresponden  11.729  habitantes  por  cada  sacerdote  en  el  país;  la  archidiócesis 
tiene  una  proporción  algo  menor,  8.215,  y  las  demás  divisiones  mayor  que  la 
media,  sin  nrandes  diferencias.  A  La  Veqa  y  Altagracia  corresponden  las  cifras 
más  altas,  15.060  y  16.815,  respectivamente. 

En  resumen,  no  hay  diferencias  importantes  en  la  estructura  parroQu^al  de 
las  diversas  circunscripciones  tomadas  en  coniunto;  únicamente  la  archidiócesis 
presenta  cifras  un  poco  más  favorables.  La  diócesis  de  La  Vega  aventaja  a  las 
demás  en  el  número  relativo  de  parroquias,  pero  no  en  el  de  sacerdotes. 

b)    Situación  parroquial  y  grado  de  urbanización 

Consideramos,  en  el  país  y  en  las  divisiones  eclesiásticas,  como  zonas  urba- 
nas las  ciudades  de  más  de  10.000  habitantes  y  rurales  el  resto.  En  las  ciudades 
separaremos  las  que  pasan  de  50.000  habitantes  de  las  que  no  llegan. 

Según  los  datos  más  recientes,  las  ciudades  con  más  de  10.000  habitantes  y 
su  población  relativa  a  la  total  son: 


Número  de 
ciudades  con 
más  de  10.000 
habitantes 


Porcentaje  de  su 
población  res- 
pecto de  la  total 


País 


13 


20,9 


Divisiones  eclesiásticas: 


Santo  Domingo 


Prda  lira  nullius  de  San  Juan 
La  Vega  


Altagracia 
Santiago  . 


4 

2 
3 
2 
2 


50,6 
14,1 
12,3 
6,4 
6,3 
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Según  estas  cifras,  sólo  la  axchidiócesis  puede  ser  considerada  como  una  cir- 
cunscripción urbana.  Las  demás  son  rurales  y  especialmente  La  Vega  y  la  pre- 
latura de  San  Juan. 

La  diferente  situación  parroquial  en  las  ciudades  y  en  los  campos  queda  par- 
cialmente reflejada  en  el  cuadro  siguiente  de  cifras  relativas  (las  correspondien- 
tes absolutas  se  dan  en  el  cuadro  número  23). 


Tamaño  de  las  ciudades: 

De  50.000  a  500.000  habitantes 

De  10.000  a  50.000  

Ciudades  

Campo  

Total  


HABITANTE  POR 

Sacerdotes  por 
parroquia 

Porcentaje  de 

Parroquia 

Sacerdote  en 
parroquia 

parroquias  de 
religiosos 

23.039 
10.392 
17.618 
28.383 

7.668 
3.543 
5.929 
19.395 

3,0 
2,9 
3,0 
1,5 

65 
60 
62 
50 

25.163 

13.143 

1,9 

53 

Aparece  clara  la  favorable  estructura  parroquial  de  las  ciudades  respecto  del 
campo:  menos  habitantes  por  parroquia  y  mucho  menos  por  sacerdote  en  función 
parroquial.  En  las  ciudades  son  mayor  proporción  las  parroquias  regidas  por 
religiosos. 

También  hay  diferencia  entre  los  dos  tipos  de  ciudades,  desfavorable  a  las 
grandes.  Posiblemente  tales  diferencias  son  menores  de  las  que  aparecen  en  los 
datos  anteriores  debido  a  que  en  las  pequeñas  es  más  probable  que  no  haya  sido 
incluida  población  rural  circundante,  que  pertenece,  sin  embargo,  a  las  parroquias 
de  la  ciudad.  No  obstante,  las  diferencias  son  tan  marcadas  que  alguna  debe 
existir.  La  estructura  parroquial  es  mucho  más  desfavorable  en  las  ciudades 
grandes. 

Comparadas  entre  sí  las  dos  que  pasan  de  50.000  habitantes,  también  pre- 
senta cifras  peores  la  ciudad  mayor,  la  capital. 


Población 

Habitantes  por 
parroquia 

Habitantes  por 
sacerdote 

Porcentaje  pa- 
rroquial de  re- 
ligiosos 

380.522 
80.248 

23.782 
20.062 

8.096 
6.173 

69 
50 

73 


Capítulo  III 
EL  CLERO 


1*^    Número  y  proporciones 

Son  en  la  República  Dominicana  251  sacerdotes  (9),  que  se  distribuyen  por 
división  eclesiástica  de  la  forma  siguiente: 


País  

Santo  Domingo  

La  Vega  

Altagracia  

Prelatura  nullius  de  San  Juan 
Santiago  


En  todo  el  país  el  60  por  100  de  los  sacerdotes  son  religiosos;  pero  hay  una 
gran  diferencia  entre  la  archidiócesis,  donde  son  el  75  por  100,  y  todas  las  de- 
más circunscripciones,  donde  son  la  mitad. 

2»°    Origen  geográfico 

Consideramos  la  procedencia  de  los  sacerdotes  nacidos  en  el  país.  (Ver  cua- 
dro número  24  y  figura  17.) 

Hay  diez  provincias  de  las  cuales  no  procede  ningún  sacerdote  diocesano  de 
los  que  actualmente  hay  en  el  país.  Están  situados  en  toda  la  parte  occidental 
de  la  República;  de  ninguna  de  las  provincias  costeras,  a  excepción  de  Espaillat, 
Santo  Domingo  y  Altagracia,  procede  más  de  un  sacerdote.  Por  el  contrario, 
tres  provincias  del  centro-norte  del  país,  Espaillat,  Santiago  y  La  Vega,  han 
dado  47  diocesanos:  más  del  70  por  100;  si  le  añadimos  los  12  procedentes  de 
Santo  Domingo  y  Altagracia,  casi  suman  el  90  por  100. 

Fijémonos  en  la  columna  segunda  del  cuadro  anteriormente  citado,  donde  se 
ponen  en  relación  con  la  población  de  cada  provincia  en  1950.  Destacan  cuatro 
provincias,  donde  los  sacerdotes  diocesanos  salidos  de  ellas  representan  de  seis 
a  diez  por  100.000  habitantes;  en  las  demás  con  sacerdotes  no  pasan  apenas  de 


(9)    Según  otros  datos,  283;  la  discrepancia  procede  de  los  religiosos. 


Total  secerdotes 


Porcentaje  de 
religiosos 


251 
99 
40 
13 
32 
67 


60,6 
74,8 
50,0 
53,8 
50,0 
52.2 
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dos  por  100.000,  incluido  el  distrito  de  la  capital.  Las  cuatro  provincias  con 
elevada  aportación,  Espaillat,  Santiago,  La  Vega  y  Altagracia,  pertenecen  a  tres 
diócesis  a  las  que  corresponden  las  mayores  proporciones  de  sacerdotes  de  ellas 

FIGURA  17 

REPUBLICA  DOMINICANA 

ORIGEN  DEL  CLERO  DIOCESANO  NACIONAL 


procedentes,  pero  sus  provincias  difieren  mucho,  pues  las  hay  que  no  dieron 
sacerdotes  diocesanos.  La  archidiócesis  y  la  prelatura,  en  el  sur  del  país,  tienen 
las  cifras  más  bajas  por  división  eclesiástica. 

Veamos  brevemente  el  movimiento  entre  diócesis,  que  sintetizaremos  en  el 
cuadro  siguiente: 


PROCEDENCIA  DE  SACERDOTES  DIOCESANOS  NACIONALES. 


RESIDENCIAS 

Santo  Do- 
mingo 

La  Vega 

Altagracia 

Santiago 

Prelatura 
nullius 

Total 

6 

1 

5 

9 

1 

22 

14 

1 

3 

1 

19 

1 

2 

1 

4 

3 

18 

21 

Prelatura    nullius  de 

Total  

6 

19 

8 

31 

2 

66 

En  la  prelatura  no  hay  diocesanos  nacionales;  La  Vega  ha  dado  a  todas  las 
diócesis  el  mismo  número  que  ha  recibido;  Altagracia  tiene  en  la  archidiócesis, 
a  la  que  perteneció  hasta  1959,  más  sacerdotes  procedentes  de  ella  que  los  que 
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conserva  en  la  diócesis;  la  archidiócesis  no  ha  dado  a  otras  diócesis,  de  las  que 
ha  recibido  16  diocesanos  (nueve  de  Santiago);  Santiago  ha  dado  10  más  de  los 
que  ha  recibido.  Podemos,  pues,  resumir  diciendo  que  la  archidiócesis  es  la  divi- 
sión eclesiástica  receptora  y  Santiago  la  proveedora  del  clero  secular  nacional. 

3*°    Funciones  del  clero  diocesano 

Dada  la  escasez  absoluta  y  relativa  de  sacerdotes  ofrece  muy  poco  interés 
el  estudio  de  sus  funciones.  Ya  vimos  al  considerar  la  estructura  parroquial  que 
casi  todos  podían  considerarse  desarrollando  funciones  parroquiales.  Efectiva- 
mente, más  del  80  por  100  de  los  diocesanos  en  el  país  son  párrocos  o  coadju- 
tores; el  10  por  100  están  retirados  o  ausentes,  es  decir,  fuera  de  servicio  en  el 
país;  el  resto,  otro  1.0  por  100,  en  funciones  diversas.  Estas  funciones  diversas 
se  localizan,  como  es  natural,  en  la  archidiócesis.  Ella  y  la  diócesis  de  Santiago 
son  las  que  tienen  sacerdotes  ausentes  o  retirados;  los  demás,  prácticamente  to- 
dos en  parroquias. 

De  los  152  sacerdotes  religiosos  en  la  República  Dominicana,  114,  es  decir, 
el  75  por  100,  se  dedican  al  trabajo  parroquial;  pero  los  38  que  se  dedican  a 
otras  tareas  se  hallan  en  la  archidiócesis,  de  modo  que  todos  los  religiosos 
sacerdotes  en  las  otras  circunscripciones  trabajan  en  parroquias.  Los  datos  co- 
rrespondientes a  las  funciones  aparecen  en  los  cuadros  números  25  y  26. 

4.0  Edad 

a)    De  todo  el  clero  diocesano 

La  distribución  del  clero  diocesano  del  país  y  de  las  diócesis  por  grupos  de 
edad  pueden  verse  en  el  cuadro  número  27.  En  la  figura  18  aparecen  las  fre- 
cuencias relativas  del  conjunto  del  país,  y  muestra  un  clero  secular  extraordina- 
riamente joven,  de  tal  modo  que  más  de  las  dos  terceras  partes  (68,6  por  100) 
tiene  menos  de  cuarenta  años,  y  menos  del  10  por  100  pasan  de  sesenta.  La 
edad  mediana  es  34,12  años  y  la  desviación  16,02. 

A  pesar  del  escaso  número  de  sacerdotes  en  cada  división  eclesiástica,  inte- 
resa comparar  su  edad,  lo  que  hacemos  con  las  edades  medianas  que  transciihi- 
mos  a  continuación: 

Edad  mediana 


República  Dominicana   34,12 

Altagracia..   40,00 

Santo  Domingo     39,38 

La  Vega   35,00 

Santiago   32,50 

Prelatura  nullius  de  San  Juan   32,50 


Es,  pues,  excepcionalmente  joven  el  clero  secular  de  la  diócesis  de  Santiago 
y  de  la  prelatura  de  San  Juan  de  la  Maguana,  en  el  norte  y  oeste  del  país.  Es 
un  poco  más  viejo,  pero  joven  también,  en  el  sur  y  este,  archidiócesis  y  diócesis 
de  Altagracia. 
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FIGURA  18 


REPUBLICA  DOMINICANA 

EDAD  DEL   CLERO  DIOCESANO 


I  I  'I  I  I  I  !  ^M^^M 

25    30    35    AO    A5    50    55    60    65  70 
EDAD 


77 


FIGURA  19 


REPUBLICA  DOMINICANA 

EDAD  DEL  CLERO  DIOCESANO  EN  PARROQUIAS 
Y  EDAD  DEL  CLERO  RELIGIOSO  EN  PARROQUIAS 


25    30     35  A5    50    55     60    65  70 

EDAD 

 Diocesano  en  parroquias 

 Relinioso^  en  parroquias 
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b)  Edad  y  [unciones 

Sólo  haremos  breves  observaciones  por  la  poca  significación  que  tiene  la  cla- 
sificación por  funciones,  según  quedó  dicho  en  el  apartado  correspondiente. 

Los  clasificados  como  párrocos  y  coadjutores,  como  grupo,  son  un  poco  más 
jóvenes  que  el  total,  porque  los  clasificados  en  funciones  diversas  son  de  edad 
relativamente  avanzada.  Son  jóvenes  los  ausentes  por  estudio  (cuadro  nú- 
mero 28). 

c)  Edad  del  clero  religioso  dedicado  a  funciones  parroquiales 

Son  más  numerosos  los  religiosos  que  los  diocesanos  dedicados  a  las  parro- 
quias. Sus  edades  difieren  bastante,  como  puede  verse  en  la  figura  19  y  cuadro 
número  29.  Siendo  el  religioso  un  grupo  joven  no  lo  es  tanto  como  el  diocesano; 
son  proporción  mucho  menor  hasta  los  treinta  y  cinco  años  y  también  algo  me- 
nor después  de  los  sesenta.  La  edad  mediana  de  este  grupo  es  40,28  años,  frente 
a  33,85  de  los  diocesanos  en  las  parroquias. 

5*°  Nacionalidad 

Algo  más  de  la  tercera  parte  de  los  diocesanos  de  la  República  son  extranje- 
ros. Proceden:  dos  de  Latinoamérica,  uno  de  Canadá,  uno  de  Bélgica  y  el  res- 
to, 30,  de  España.  También  los  extranjeros  son  muy  jóvenes,  incluso  algo  más 
que  los  nacionales  (mediana,  33,47  y  34,67  años). 

Su  distribución  por  el  país  es  la  siguiente  (ver  cuadro  número  30):  en  la  pre- 
latura son  todos  extranjeros;  en  la  otra  división  occidental,  Santiago,  casi  la 
tercera  parte;  en  la  archidiócesis  son  sólo  seis,  y  uno  en  cada  diócesis  restante. 

Todos  los  religiosos  en  parroquias  son  extranjeros,  que  proceden:  17  de 
España,  36  de  Canadá,  11  de  Estados  Unidos,  15  del  resto  de  Europa  y  cinco 
del  resto  de  América  Latina. 

No  hay  diferencias  apreciables  entre  la  edad  de  los  diversos  grupos  na- 
cionales. 
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Capítulo  IV 


RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS 

Religiosos 

a)  Ordenes  y  su  distribución 

Son  20  las  instituciones  de  religiosos  establecidas  en  el  país,  con  el  número 
de  casas  y  personal  que  se  detallan  en  el  cuadro  número  31.  Las  cuatro  coloca- 
das en  primer  término  (jesuítas,  salesianos,  misioneros  de  Scarboro  y  capuchi- 
nos) son  las  que  tienen  mayor  número  de  casas  de  religiosos  y  las  que  están 
más  extendidas  por  el  país  en  tres  o  cuatro  circunscripciones.  La  mitad  de  las 
órdenes  sólo  están  en  una,  que  casi  siempre  es  la  capital,  y  muchas  de  ellas  con 
una  sola  casa. 

Hay  dos  órdenes  laicales,  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  y  los  Cru- 
zados de  Filburg,  establecidas  en  las  diócesis  con  grandes  ciudades,  la  capital 
y  Santiago. 

La  diócesis  de  Altagracia,  recién  creada,  no  tiene  más  que  una  orden  de  reli- 
giosos, los  misioneros  de  Scarboro,  con  tres  parroquias.  Son  escasos  también, 
cuatro,  en  la  prelatura,  y  más  abundantes  en  La  Vega  y  Santiago.  En  la  archi- 
diócesis  están  establecidas  14  de  las  20  instituciones. 

b)  Casas  y  sus  funciones 

Son  78  las  casas  de  religiosos  en  todo  el  país,  de  las  que  alguna  más  de  la 
mitad  son  parroquias,  y  el  20  por  100,  aproximadamente,  están  dedicadas  a  la 
enseñanza. 

Las  casas  son  más  escasas  en  relación  con  la  superficie  y  población  en  las 
diócesis  de  La  Vega,  Santiago  y,  especialmente,  en  la  nueva  de  Altagracia.  Son 
menos  escasas  en  la  prelatura  y  más  abundantes  en  la  archidiócesis,  donde  están 
casi  la  mitad.  En  todo  el  país  corresponden  como  media  unos  620  kilómetros 
cuadrados  y  37.700  habitantes  por  casa  de  religiosos  (cuadro  número  32).  Las 
casas  de  formación  están  en  la  archidiócesis  y  en  Santiago. 

c)  Personal 

Hay  en  el  país  184  sacerdotes  y  54  legos  o  hermanos,  de  los  cuales  están  en 
la  archidiócesis  101  y  38,  respectivamente.  Religiosos  no  sacerdotes  sólo  hay 
en  la  archidiócesis  y  en  Santiago. 

La  relación  de  la  población  con  los  sacerdotes  religiosos  por  división  eclesiás- 
tica es  paralela  a  la  que  hay  entre  población  y  casas.  La  media  del  país  es 
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de  16.0CX)  habitantes  por  TcHgioso  sacerdote;  en  la  archldióccsis  la  relación  baja 
a  8.000  y  en  las  diócesis  pasa  de  25/)00,  siendo  inferior  en  la  prelatura:  20.000 
(cuadro  número  31). 

2*^  Religiosas 

En  el  cuadro  número  33  aparecen  las  cifras  relativas  a  las  religiosas.  Son  23 
las  órdenes  establecidas  en  la  República;  la  mayoría  lo  están  en  la  archidióce- 
sis  (19)  y  en  Santiago  (12);  en  el  resto  no  pascin  de  seis. 

Casi  la  mitad  de  las  casas,  y  más  de  la  mitad  de  las  829  religiosas,  se  hallan 
en  la  archidiócesis.  Santiago  destaca  entre  las  divisiones  restantes. 

Corresponden  549  kilómetros  cuadrados  y  33.450  habitantes  por  casa  de  reli- 
giosas en  todo  el  país,  y  3.550  habitantes  por  religiosa  en  toda  la  República.  Las 
diferencias  entre  las  circunscripciones  son  análogas  a  las  vistas  en  el  caso  de  los 
religiosos,  con  la  diferencia  de  que  la  diócesis  de  Santiago  tiene  una  mejor  situa- 
ción relativa. 
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Capítulo  V 


LAS  RELIGIONES  SEGUN  LOS  CENSOS 


Los  dos  últimos  censos,  de  1950  y  1935,  clasifican  la  población  de  la  Repú- 
blica por  la  religión  que  declaraba  profesar.  A  pesar  de  que,  como  veremos,  una 
mayoría  abrumadora  se  declara  católica,  y  a  pesar  también  de  lo  poco  que  dice 
esta  clase  de  datos  de  la  verdadera  actitud  religiosa  de  los  individuos,  conside- 
ramos útil  su  estudio.  Primero  analizaremos  las  cifras  del  censo  de  1950,  mucho 
más  detallado,  y  después  las  compararemos  con  las  de  1935  en  cuanto  sea  posi- 
ble, pues  la  clasificación  de  entonces  era  mucho  más  simple. 

L«   Situación  en  1950 

El  censo  de  1950  dio  las  cifras  siguientes; 

Población  total   2. 135.872  100,00 


Así,  pues,  el  98,25  por  100  de  la  población  se  declara  católica,  quedando 
solamente  un  1,75  por  100  para  los  no  católicos,  de  los  cuales  el  1,57  son  pro- 
testantes (incluidos  los  adventistas,  separados  en  el  censo).  Resta  solamente 
el  0,18  por  100  para  los  no  cristianos  y  los  sin  religión,  que  representan,  aproxi- 
madamente, igual  número. 

En  el  cuadro  número  34  aparecen  estos  porcentajes  y  los  que  resultan  de 
considerar  por  separado  la  población  llamada  urbana  de  la  rural  y  los  hombres 
de  las  mujeres.  Es  natural  que  no  aparezcan  grandes  diferencias  entre  los  por- 
centajes de  la  población  rural  y  la  urbana  dada  la  elevada  proporción  de  cató- 
licos en  el  país,  y  el  criterio  utilizado  para  clasificar  como  urbana  o  rural  la 
población.  A  pesar  de  todo,  vemos  que  en  la  población  urbana  es  algo  menor  la 
proporción  de  los  católicos  y  de  los  sin  religión.  Los  protestantes  y  demás  con- 
fesiones son  más  de  doble  proporción  entre  la  población  llamada  urbana. 

Si  tomamos  como  población  urbana  las  de  las  12  ciudades  con  más  de  8.000 
habitantes,  nos  confirman  lo  dicho  anteriormente: 


Católicos  

Protestantes  (adventistas) 

Israelitas  

Budistas  

Otras  religiones  

Sin  religión  

No  declarada  


2.098.476 
33.440 


463 
53 
1.356 
1.845 

238 


98,25 
1,57 
0,02 


0,06 
0,09 
0,01 


País  

TANTOS  POR  MIL  DE 

Católicos 

Protestantes 

982 
960 

15,76 
26,1 

Comparamos  también  la  distribución  por  religiones  de  la  población  de  estas 
ciudades  y  del  resto  de  sus  provincias.  La  proporción  de  católicos  siempre  es 
menor  en  dichas  ciudades  (excepto  San  Pedro  de  Macorís)  y  la  proporción  de 
protestantes  es  mucho  mayor  en  las  ciudades,  con  la  misma  excepción  de  antes 
(figura  20).  En  el  distrito  de  Santo  Domingo  la  diferencia  es  pequeña. 

Veamos  las  diferencias  por  sexo.  En  el  conjunto  de  la  población  las  diferen- 

FIGURA  20 


LOCALIZACION   DE  LOS  PROTESTANTES 


cias  son  mínimas,  predominando  ligeramente  los  hombres  en  los  sin  religión  y 
en  "otras  religiones",  y  las  mujeres  en  los  católicos  y  protestantes  (debido  a  los 
adventistas,  pues  los  otros  tienen  igual  porcentaje).  Estas  diferencias  entre  sexos 
se  mantienen  tanto  entre  la  población  urbana  como  rural,  con  las  excepciones 
siguientes : 

a)  Los  católicos  en  la  población  urbana  son  mayor  proporción  los  hombres 
que  las  mujeres  (en  contra  de  lo  que  sucede  en  el  total  y  en  la  población  rural). 

b)  Los  protestantes  (sin  adventistas),  por  el  contrario,  son  proporción  ma- 
yor de  mujeres  en  la  zona  urbana  y  mayor  de  hombres  en  la  rural. 
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Consideramos  las  cifras  por  provincias.  Las  utilizaremos  relativas  (van  en  el 
cuadro  número  35)  y  en  tantos  por  mil,  para  que  nos  permitan  ver  mejor  las 
diferencias,  que  son  tan  pequeñas.  En  todas  las  provincias  los  católicos  son  más 
del  900  por  1.000.  Las  del  extremo  oriente  y  suroccidental  del  país  tienen  las 
proporciones  menores,  mientras  en  el  centro  están  las  más  altas.  Los  protestantes 
(inclusive  los  adventistas)  representan  sólo  el  15,6  por  1.000  en  todo  el  país  y 
tienen  una  distribución  proporcional  por  provincias  inversa  a  la  de  los  católicos, 
como  es  natural,  ya  que  el  resto  significa  muy  poco.  Así,  pues,  en  las  cuatro 
provincias  costeras  del  Este  (Samaná,  El  Seibo,  Altagracia  y  San  Pedro  de  Ma- 
corís)  se  encuentran  las  mayores  proporciones  de  protestantes,  que,  sin  embargo, 
no  pasan  nunca  del  85  por  1.000.  Les  siguen  el  distrito  de  la  capital  y  algunas 
provincias  del  Suroeste.  Buscando  relaciones  entre  la  localización  de  los  protes- 
tantes y  las  características  sociales  de  las  provincias  correspondientes  aparece 
una  correlación  estrecha  entre  los  mayores  porcentajes  de  protestantes  y  las  más 
altas  proporciones  de  inmigrantes. 

El  número  de  los  que  declararon  no  tener  religión  es  muy  pequeño,  1.845,  no 
llegando  a  ser  el  1  por  1.000  (0,86).  Las  tres  provincias  en  las  que  los  sin  reli- 
gión más  representan  están  entre  las  cinco  que  tienen  mayor  proporción  de  pro- 
testantes. Las  cifras  son  tan  bajas  que  no  aconsejan  proseguir  averiguaciones. 

Si  agrupamos  las  cifras  de  las  provincias  que  integran  cada  circunscripción 
eclesiástica  obtenemos  para  éstas  la  composición  de  las  poblaciones  por  religio- 
nes. Los  tantos  por  mil  obtenidos  son  los  siguientes: 


País  

Santo  Domingo  

La  Vega  

Nuestra  Señora  Altagracia. . . 

Santiago  

1-  relatura  nullius  de  San  Juan 


Católicos 

PíotesUntet 

Sin  religión 

982,5 

15,66 

0,86 

977,4 

19,58 

1,29 

980,6 

18,84 

0,33 

962,6 

35,04 

1,16 

991,8 

7,26 

0,44 

985,6 

11,25 

1,59 

Santiago  es  la  diócesis  con  mayor  proporción  de  católicos,  a  la  que  sigue  la 
prelatura  nullius  de  San  Juan,  al  norte  y  oeste  del  país.  La  proporción  disminuye 
ligeramente  hacia  el  suroeste,  cuya  diócesis  externa,  Altagracia,  presenta  la  cifra 
más  baja,  el  962  por  1.000.  La  proporción  de  protestantes  varía,  naturalmente, 
de  forma  inversa. 

Los  sin  religión  representan  menos  er  las  dos  diócesis  del  norte  y  centro 
del  país. 


2»o   Evolución  de  1935  a  1950 


El  censo  de  1935  distinguía  católicos,  protestantes  y  otras  religiones,  lo  que 
sólo  nos  permite  comparar  aquellas  dos  confesiones  entre  ambas  fechas.  Las  di- 
ferencias también  son  mínimas,  como  puede  apreciarse  en  el  cuadro  número  35, 
pero  interesa  considerarlas. 
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El  número  de  protestantes  es  reducido,  pero  su  proporción  ha  aumentado 
sensiblemente  mientras  la  de  católicos  ha  disminuido.  Si  tomamos  el  año  1935 
como  base  100,  los  índices  en  1950  son; 


Población   144,37 

Católicos   143,85 

Protestantes   198,50 


Este  aumento  de  los  protestantes  parece  ser  interno  y  no  debido  a  la  inmi- 
gración, que  disminuyó  enormemente  en  el  período. 

La  disminución  de  católicos  se  encuentra  entre  la  población  rural  y  no  en  la 
urbana.  Los  protestantes  aumentaron  su  participación  en  ambas  zonas,  pero  más 
en  la  rural. 

Considerando  las  variaciones  por  sexo  aparece  que  la  disminución  proporcio- 
nal de  católicos  aparece  en  los  dos,  pero  un  poco  más  acusado  en  las  mujeres. 
El  aumento  de  protestantes  también  aparece  en  ambos  sexos  y  también  un  poco 
más  mcircíado  en  el  grupo  femenino.  Resumiendo  este  apartado  diremos: 

—  Casi  la  totalidad  de  la  población  se  considera  católica. 

—  Los  no  católicos  son  casi  todos  protestantes,  no  llegando  al  1  por  1.000 

los  que  declaran  no  tener  religión. 

—  En  ambas  religiones  participan  más  las  mujeres  que  los  hombres,  al 

contrario  de  lo  que  ocurre  en  las  demás  religiones  y  en  los  sin  re- 
ligión. 

—  Los  menores  porcentajes  de  católicos  y  los  mayores  de  protestantes  se 

localizan  en  las  provincias  costeras  del  Este. 

—  Entre  1935  y  1950  aparece  una  pequeña  disminución  de  la  proporción 

de  católicos  y  un  aumento  relativamente  mayor  de  protestantes,  con 
las  características  de  ser  éste  algo  más  acusado  entre  la  población 
rural  y  entre  las  mujeres. 

El  aumento  parece  interno,  pues  los  extranjeros  disminuyeron  enormemente 
en  este  período. 
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Capítulo  VI 


EVOLUCION  DE  LOS  DATOS  MORFOLOGICOS 

El  cuadro  número  36  muestra  los  datos  religiosos  más  importantes  pertene- 
cientes a  los  años  1912  y  1944  a  1960,  con  sus  índices  correspondientes.  Los  üir 
dices  de  población  corresponden  a  un  crecimiento  teórico  dd  3  por  100  anual, 
seguramente  inferior  al  real,  pues  la  República  Dominicana  tiene  uno  de  los 
mayores  crecimientos  de  toda  América  Latina.  Analizaremos  estos  índices  pres- 
cindiendo de  las  fluctuaciones  de  un  año  a  otro,  sin  significado  especial. 

La  evolución  de  las  parroquias  es  prácticamente  nula  hasta  1954;  a  partir  de 
esta  fecha  se  produce  un  rápido  y  constante  aumento  muy  superior  al  de  la  po- 
blación. 

Los  sacerdotes  seculares  eran  menos  en  1944  que  en  1912  y  se  mantienen  es- 
tacionarios o  incluso  disminuyen  hasta  1954,  en  que  se  inicia  un  rápido  y  conti- 
nuado aumento  hasta  1960,  duplicándose  entre  estas  dos  fechas  y  aumentando 
en  20  sacerdotes  sólo  en  los  dos  últimos  años.  Este  aumento  se  debe  al  clero 
extranjero,  españoles,  pues  los  ordenados  entre  1954  y  1960  no  pasan  de  28  y  el 
aumento  habido  es  de  52.  En  1960  son  99  los  sacerdotes  seculares,  de  ellos  66  na- 
tivos, justamente  el  número  de  diocesanos  existentes  en  1912. 

El  paralelismo  entre  la  evolución  del  clero  diocesano  y  las  parroquias  parece 
mostrar  que  el  aumento  de  éstas  ha  sido  posible  gracias  al  aumento  de  aquéllos 
y,  en  buena  parte,  por  tanto,  a  los  sacerdotes  extranjeros. 

Los  sacerdotes  regulares  siguen  un  aumento  muy  rápido  y  continuo,  de  sólo 
ocho  en  1912  a  184  en  1960,  originando  un  cambio  substancial  en  la  composición 
del  clero  en  favor  de  los  religiosos  y  de  los  extranjeros,  pues  si  no  lo  son  todos, 
sí  una  gran  mayoría  (son  extranjeros  todos  los  dedicados  a  trabajos  parroquiales, 
de  los  que  únicamente  conocemos  la  nacionalidad). 

El  crecimiento  total  del  clero  es  mucho  mayor,  por  tanto,  que  el  de  la  po- 
blación. 

También  es  muy  rápido  y  continuado  el  crecimiento  del  número  de  religiosas. 
Resumen 

Según  los  índices  considerados  (de  base  1950),  el  aumento  de  parroquias, 
sacerdotes  de  ambos  cleros  y  religiosos  es  en  la  República  Dominicana  mayor 
que  en  todos  los  países  de  América  Latina,  entre  1950  y  1960.  Estos  aumentos 
son  de  origen  extranjero. 
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Relacionándolos  con  la  población  obtenemos  las  cifras  finales,  que  mues- 
tran que: 

—  Comparada  la  situación  de  1960  con  la  de  1912,  ha  empeorado  muchí- 

simo en  lo  relativo  a  habitantes  por  parroquia,  por  sacerdote  dio- 
cesano y  un  poco  por  sacerdote  del  total.  Mejoró  mucho  la  relación 
entre  población  y  sacerdotes  religiosos  y  religiosas. 

—  El  mejoramiento  del  número  proporcional  de  religiosos  y  religiosas  es 

continuo.  El  empeoramiento  de  las  otras  relaciones  se  presenta  más 
desfavorable  hacia  1953;  de  entonces  a  1960  se  opera  una  fuerte 
mejoría. 

—  La  composición  del  clero  varía  del  10  por  100  de  sacerdotes  religiosos 

en  1912  al  65  en  1960.  Desde  1953  (76  por  100)  disminuye  la  pro- 
porción de  los  religiosos  en  el  clero  total  por  el  importante  aumento 
de  los  diocesanos. 


CUADRO  RESUMEN  DE  LA  EVOLUCION 


CIFRAS  DB  POBLACION  ESTIMADA 

AÑO 

1912 

1944 

1953 

1960 

10.400 

27.400 

34.900 

24.400 

9.200 

42.400 

61.200 

28.900 

75.500 

34.900 

19.000 

15.600 

8.200 

19.100 

14.500 

10.100 

14.000 

8.600 

4.900 

3.400 

10,8 

54,8 

76,3 

65,0 
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Cuadro  12:   PUERTO  RICO.— POBLACION  URBANA  Y  RURAL  EN  1930,  1940  y  1950 


TAMAÑO  DE  LAS  CIUDADES 

19  5  0 

19  4  0 

19  3  0 

Número 

Habitantes 

Número 

Habitantes 

Número 

Habitantes 

Más  de  100.000  habitantes  

De  50  a  100.000  

De  10  a  50.000   

De   5  a  10.000   

Ciudades  (más  de  5.000  habitantes) 

Total  país  

2 

10 
14 

28 

356.643 

1  JO  .  *t  JO 

186.573 
95.932 
797.584 
1.413.119 

1 

7 

6 
13 
22 

169.247 

\  \J . JJJ 

111.420 
59.198 
455.420 
1.413.835 

1 
1 

5 
9 
15 

7 1  AA'X 

93.635 
58.995 
224.073 
1.319.840 

2.210.703 

1.869.255 

1.543.913 

Fuente:    Morfología  general,  1959. 

Cuadro  13:   PUERTO  RICO.-ESTRUCTURA  PARROQUIAL 


Parroquias: 

Total  

A  cargo  de  religiosos.   

Porcentaje  de  parroquias  de  religiosos  sobre  el  total. . . . 


Por  cada  parroquia: 

Sacerdotes  residentes. 

Habitantes  

Superficie  


Por  cada  sacerdote: 

Habitantes  por  sacerdote  en  parroquia. 
Habitantes  por  sacerdote  del  total  


País 


108 
64 

59.2 


2,6 
20.833 
82 


8.182 
5.625 


San  Juan 


20 


68 
42 

61,7 


2, 
588 
66 


8.383 
5.556 


Ponce 


40 
22 

55.0 


2,7 
21.550 
111 


7.870 
5.743 


Fuente:    Morfología  general,  1959. 

Cuadro  14:  PUERTO  RICO.-FUNCIONES  DEL  CLERO 


Diocesanos: 

Total  

En  parroquias  

Enseñanza  y  seminarios. 

Administración  

Diversos  


Religiosos: 

En  parroquias 


Todos. 


CIFRAS  ABSOLUTAS 


País 


86 
63 

7 
7 
9 


205 
314 


San 
Juan 


45 

35 

4 

6 


126 
207 


41 

28 
7 
3 
3 


79 
105 


PORCENTAJEI 


País 


100.0 

73,2 
8.1 
8,1 

10,4 


65.2 


San 
Juan 


100,0 
77,7 

8,8 
13,3 


60,8 


Ponce 


100,0 
68,2 
17,0 
7.3 
7.3 


73,8 


Fuente:    Morfología  general,  1959. 
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Cuadro  18:   PUERTO  RICO.—RELIGIOSOS  POR  ORDENES 


1  PP.  Redentoristas  

2  PP.  del  Espíritu  Santo  

3  PP.  de  la  Misión  

4  PP.  Capuchinos.,  

5  PP.  Dominicos  

6  PP.  Marianistas  (sociedad  de 

de  María)  

7  PP.  Mercedarios  

8  PP.  Benedictinos  

9  PP.  Pasionistas  

10  PP.  Agustinos  

n  PP.  Jesuitas  

12  PP.  Franciscanos  

13  PP.  de  la  Misericordia. ...  

14  PP.  Trinitarios  

15  PP.  Escolapios  

16  PP.  de  los  Sagrados  Corazones 


RELIGIOSOS 


Catas 


Total 


64 
52 
39 
29 
26 

25 
21 
20 
17 
14 
12 
6 
5 
5 
4 
3 


Sacerdotes 


64 
52 
39 
25 
26 

15 
21 
8 
16 
14 
12 
6 
5 
5 
4 
3 


No  sacerdo- 
tes 


10 

Í2 
1 


Diócesis 

(1) 


J.P. 
J.P. 

J.  P. 
J.  P. 

J. 

J.P. 
P. 

J. 
J. 
P. 
P. 
P. 


(i)  Diócesis  en  que  está  establecida:  J  =  San  Juan.  P  —  Ponce. 
Fuente:    Morfología  general,  x  9  5  9 . 


Cuadro  19;     PUERTO  RICO.-RELIGIOSOS  POR  DIOCESIS 


Puerto  Rico 

San  Juan 

Pone* 

18 

16 

11 

Casas: 

Total  

66 

41 

25 

Religiosos. 

314 

207 

107 

27 

13 

14 

Por  casas  de  religiosos 

34.091 

34.146 

34.000 

135 

109 

178 

Por  religioso  sacerdote: 

7.166 

6.763 

7.944 

Fuente:    Morfología  general,  1959. 


Cuadro  20:   PUERTO  RICO.-RELIGIOSAS 


Puerto  Rico 

San  Juan 

Ponce 

28 

23 

16 

91 

50 

41 

Religiosas: 

832 

516 

316 

468 

267 

201 

189 

93 

96 

Por  casa  de  religiosas: 

24.725 

28.000 

20.732 

Por  religiosa: 

2.704 

2.713 

2.689 

Fuente:    Morfología  general,  1959. 
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Cuadro  24:   SANTO  DOMINGO.-ORIGEN  DEL  CLERO  SECULAR  NACIONAL 


POR  PROVINCIAS 

Número 
absoluto 

Sacerdotes 
por  100.000 
habitantes 

— 

— 

Puerto  Plata         .  . 

Espaillat  . 

15 

9,7 

16 

6,2 

Samaná.  

3 

1,8 

16 

8,2 

Altagracia . . 

7 

9,5 

El  Seibo  

1 

1.0 

— 

— 

— 

— 

1 

1,6 

1 

2,0 

Trujillo  Valder  

Uiócesis  de  banto  üo- 
San  Pedro  de  Macorís. . 

— 

5 
1 

— 

2,1 
1,6 

República  Dominicana 

66 

3.1 

POR  DIOCESIS 


Número 
absoluto 


Santiago. 


La  Vega. 


Altagracia . 


Prelatura  nullius  de 
San  Juan  


Santo  Domingo. 


31 


19 


66 
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Cuadro  31:   SANTO  DOMINGO  .-RELIGIOSOS  POR  ORDENES 


TOTAL  PERSONAL 

Catas 

Religiosos 

Sacerdotes 

No  sacerdo- 
tes 

Número 
diócesis 

(1) 

1 

6 

47 

30 

17 

3 

2 

8 

33 

24 

9 

3 

3 

PP.  Misioneros  de  Scarboro.. . 

14 

26 

26 

3 

4 

Frailes  Menores  Capuchinos . . 

8 

22 

22 

4 

5 

Misioneros  del  C.  de  María. . . 

4 

12 

12 

2 

6 

Misioneros  del  S.  C.  de  Jesús. 

5 

12 

12 

2 

7 

3 

10 

10 

2 

8 

2 

8 

8 

l 

9 

Misioneros  de  los  Sagrados 

3 

7 

7 

2 

10 

1 

6 

5 

1 

1 

11 

Orden  de  Clérigos  Regulares. . 

2 

6 

6 

1 

12 

Carmelitas  Descalzos  

2 

5 

5 

2 

13 

Congregación  de  la  misión. . . . 

2 

5 

5 

2 

14 

1 

4 

2 

2 

1 

15 

2 

4 

4 

1 

16 

1 

4 

4 

1 

17 

Carmelitas  de  la  S.  Observancia 

1 

1 

1 

1 

18 

I 

1 

1 

1 

19 

HH.  de  las  Escuelas  Cristianas. 

2 

17 

17 

2 

20 

1 

8 

8 

1 

(i)   Diócesit  en  que  está  establecida. 


116 


o  rsj 
oo  vO 


m  o 
r%  oo 


en 

O 
O 


0^0 


oo 


O 

o 
z 

i 

o 

Q 
O 

z 
< 


-T3 

ce 


Oro 
O  m 


oo 


CvJ  (VI 


o 


oo  — «n 


—  rf 


O 

8 
.'i 

4)  -5 


5  N 

..    í  2  S 

•       U  C  w 

a     o  «  c 


Oí 


O 

4->  ka 
O  V 


.y  c 
ta 

con: 


117 


119 


Cuadro  35:   SANTO    DOMINGO.-LAS  RELIGIONES  SEGUN    LOS  CENSOS 
(POR  PROVINCIAS).  (Cifras  relativas) 

Año  1950 


Católicos 

Protestantes 

Sin  religión 

ID,  00 

U.ool 

976,0 

20,98 

0,893 

988,8 

8,44 

1.71 

966,4 

23,96 

4,19 

976,1 

20,53 

1,78 

994.1 

4,49 

0,80 

995,3 

4,02 

0.50 

992,8 

6,93 

0.21 

982,4 

15,00 

0.67 

953,7 

42,12 

2,05 

996,3 

3,40 

0,11 

996,2 

3,70 

0,08 

992,6 

6,46 

0,68 

983,8 

13,84 

0,40 

914,6 

84,36 

0,50 

m  1  c 
Vzl  ,0 

00, 74 

996,7 

2,18 

1.06 

994,5 

4,67 

0,56 

969,3 

29,74 

0,48 

992,4 

7,01 

0,30 

994,9 

3,84 

1.11 

Fuente:   Morfología  general,  I9S9> 


120 


*  ^  o 

=  :s  s 


c<^\r^oo■ — r>»  o  r<-\  0^  r^i  o^  r<^  vO  O 
fN      OO  00  OO  o  o  o  o  ' — ■ —  —  CN  Cv) 


UJ 
Di 

o 
< 

Q 

en 

o 
z 

D 

a 
< 

a 

z 
o 

o 

D 

o 
> 


o     vr\  \o  vO        r>«  o  vO     nO  —     vr>        C30  o 

f/^  <v) lr^lr^  o  o  sO  o  r>.  vo  Os  <^  o  r>i  oo  o  o 
—     no     vo  00        o  o  r^j  r<^     tPi  — 

—  —  —  —       —  —  —  CNCvíCs) 


r^r^r^vOOO  —  vOooc^oovO-^u-Nror^o 
o  —  —  vOOrsjr<-\vr\  —  vOrsioONvníNovrNi 
CNCNiCNirsirorncofO'^-^coi/Mr>sOi^r>»oO 


oo        o  O  \0  vn  vn  O  oo     r>        O        \o — 

vo     oo  o         rCrvj  o  sO     oo  o rv)  rv]  vn  oo 
tn  so  \0        o  o     o     cvj     vO  r*.     00  r*. 


(TOONOS  —  Tj-fvioOcnoOvOOO^sOCvJOOQOrO 

QsOOi/M^vOi/MJ^vOu^o^rviu^r>.^>.o^oo 
—  ^  — —  —  ^  —  ^^NjcsjcNCNiíNirg 

sOvOvOrsjo^OOsOvrir^cNCsioor^»  —  vnm 
r<-Mntnr^OvOOvOoo  —  rsior<^vOOt^r^ 

Tj-iTMnoOOOOO^OOCvl-^U^vOt^vOvn 


00     —  m  vr^  r^j  00  "«I"  r>H  m     a>>        o  ir\  o  vO 
msOvoo  —  r^  —  —  csj  —  Tt-voooa^c>o^oo 


O 
O 

z 
i 

o 

Q 

O 
H 
Z 
< 
en 


o  '^cocomoor>»Ovoor-4sOtnTroot^oom 
—     r^í  rCrCo^  rCcN  o  r-Co  o-^oo  ^J-^  rCr^j  oo  — 

vo    2  2  2    °^  *^  S    2         2  22  —  (s]  cn] 


ooooooovn  — ocN<Nios(N4ooir\o 

OOOOOOO— r<^Ov00^v0v0O00O 
OOOOOOOOOOOrviroivOt^r^OO 


Tfir^vor^oooNO  — c^Jc^Trlr^v0^^ooc^o 


121 


I 


Segunda  parte 
LA  IGLESIA  EN  AMERICA  CENTRAL 


COSTA  RICA 


Capítulo  I 


INTRODUCCION  A  LAS  ESTRUCTURAS  SOCIALES 


1.°    Datos  geográficos 

Costa  Rica  es  la  cuarta  República  centroamericana  en  extensión,  con  51.011 
kilómetros  cuadrados.  Se  encuentra  en  su  totalidad  dentro  de  los  trópicos  y  tal 
clima  le  correspondería  si  no  existieran  numerosas  rugosidades  del  terreno  que 
conceden  diversidad  de  temperaturas  y  régimen  de  lluvias.  Así  se  acierta  a  ver 
tres  regiones  naturales:  caliente,  templada  y  fría;  la  primera  se  halla  sobre  el 
Pacífico  y  el  Caribe,  y  es  la  más  lluviosa  (casi  trescientos  días  de  lluvia  al  año); 
la  región  templada  comprende  la  Meseta  Central  (5.740  kilómetros  cuadrados), 
a  900  metros  de  altitud:  aquí  se  halla  la  capital  del  país  y  el  mayor  contingente 
de  población  (44,03  por  100);  por  último,  queda  la  zona  fría,  con  altitud  media 
de  2.200  metros,  la  menos  poblada  y  cuyos  habitantes  están  dedicados  a  la  agri- 
cultura y  ganadería. 

Posee  una  red  fluvial  muy  densa  y  gracias  a  su  sistema  montañoso  los  ríos 
encierran  un  considerable  potencial  de  energía  hidroeléctrica,  apenas  aprovechado. 

Población 

Con  arreglo  al  censo  general  de  1950,  la  densidad  de  población  era  de  15,7  ha- 
bitantes por  kilómetro  cuadrado,  cifra  la  más  elevada  de  toda  América  Latina. 

La  población  de  Costa  Rica,  cuya  tasa  de  crecimiento  anual  es  también  de 
las  más  elevadas,  ha  experimentado  el  siguiente  proceso: 


AÑO 


Habitantts 


1823 


50.000 
120.499 
243.205 
471.524 
800.875 
978.966 
1.124.743 


1927  

1950  (Censo) 
1957  (11).... 
1959  (12).... 


(10)  Estimación  de  la  Statistical  Office  of  the  United  Nations.  Demographic  Yearbook,  1953. 

(11)  Estimación  The  Statesman's  Year-Book,  1957. 

(12)  Estimación  de  la  autoridad  eclesiástica  del  país. 
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Es  decir,  que  en  algo  más  de  un  siglo  la  población  costarricense  se  ha  multi- 
plicado por  22,  índice  verdaderamente  elevado. 

El  mismo  censo  demográfico  de  1950  consideraba  como  población  urbana 
el  33,5  por  100  y  rural  el  66,5. 

Las  áreas  templadas,  donde  se  hallan  la  mayoría  de  los  núcleos  urbanos,  dan, 
como  es  natural,  las  más  altas  densidades  de  población. 

En  el  aspecto  etnográfico  podemos  clasificar  al  país  del  siguiente  modo: 
europeos,  47  por  1»00;  mestizos,  48;  indios,  2,  y  negros,  3.  Los  mestizos  están  muy 
concentrados  en  Guanacaste  (Noroeste),  donde  existe  un  problema  agrario  de 
latifundios.  Los  negros,  procedentes  casi  todos  de  Jamaica,  trabajan  en  las  plan- 
taciones bananeras  de  Puerto  Limón. 

3*°    Actividad  económica 

El  censo  citado  de  1950  consideraba  población  económicamente  activa  al 
33,96  por  100  de  la  misma  (exactamente,  271.984  personas,  excluidas  las  menores 
de  doce  años),  cifra  que  resulta  ínfima  comparada  con  la  de  países  industrializa- 
dos (aproximadamente,  45  por  100).  Ello  es  debido,  entre  otras  causas,  al  vasto 
plan  de  enseñanza  que  impide  el  trabajo  de  los  niños. 

La  principal  actividad  económica  de  Costa  Rica  es  la  agricultura  y  de  ésta 
depende  no  sólo  su  consumo  interior,  sino  también  su  principal  fuente  de  divisas. 

Solamente  tres  productos  agrícolas  (cacao,  café  y  bananos)  representan  el 
90  por  100  de  las  exportaciones  nacionales. 

La  fertilidad  del  suelo,  el  clima  y  la  altura  son  determinantes  de  los  diversos 
cultivos.  Por  ello,  las  tierras  templadas  son  dedicadas  a  cafetales;  éstos,  por  su 
peculiar  estilo  de  cultivo,  que  exige  fijeza  y  cuidado  permanente,  han  contribuido 
a  crear  un  campesinado  estable  en  la  Meseta  Central,  que  son  base  de  sus  pobla- 
ciones fijas.  Factor  cooperador  de  esta  circunstancia  ha  sido  igualmente  el  siste- 
ma de  propiedad,  cuya  división  en  pequeñas  fincas  cafetaleras  permite  una  más 
amplia  distribución  de  beneficios  y,  como  consecuencia,  una  eficiente  clase  medía 
aburguesada  (elemento  decisivo  para  la  estabilidad  política  del  país). 

No  obstante  el  predominio  agrícola,  las  técnicas  de  explotación  son  aún  en 
gran  parte  primitivas  y  rudimentarias,  y  la  mecanización  ha  llegado  a  contados 
sectores  de  la  nación. 

La  minería  apenas  tiene  importancia  en  el  producto  nacional,  aunque  no  fal- 
tan ricos  yacimientos  de  cobre,  hierro,  cinc,  oro  y  petróleo. 

La  industria  manufacturera  está  basada  en  la  agricultura,  lo  que  ha  contri- 
buido notablemente  a  elevar  el  nivel  de  vida.  Este  sector,  junto  a  la  ganadería 
racionalmente  explotada,  están  en  claro  auge,  mientras  que  la  misma  agricultura 
decrece  proporcionalmente.  Ello  es  indicio  evidente  del  progreso  económico  na- 
cional. 

Según  el  "Estudio  sobre  la  mano  de  obra  en  América  Latina",  elaborado  por 
la  CEPAL,  con  estimaciones  de  producto  bruto  por  persona  para  1950,  Costa 
Rica  se  sitúa  por  encima  de  la  media  latinoamericana  en  el  grupo  de  2.500  a  400 
dólares  por  persona  y  año. 
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4»°   Nivel  cultural 


El  pueblo  costarricense  disfruta  de  un  elevado  nivel  cultural  y  lo  prueba  la 
existencia  de  una  escuela  por  cada  800  habitantes,  aproximadamente.  Su  Índice 
de  analfabetismo  (14,74  por  100  según  el  censo  de  1950)  es  de  los  más  bajos  de 
América  (segundo  después  de  Argentina).  La  Constitución  politica  de  Costa  Rica, 
promulgada  en  1949,  suprime  el  Ejército  como  institución  permanente;  ahorrán- 
dole al  país  cuantiosos,  y  quizá  inútiles,  gastos  que  son  empleados  fructífera- 
mente en  planes  de  desarrollo  social  y  cultural. 

5»°    División  política 

Costa  Rica,  políticamente,  está  dividida  en  siete  provincias:  Alajuela,  Cartago, 
Guanacaste,  Heredia,  Limón,  Puntarenas  y  San  José. 

La  capital  es  San  José,  aunque  anteriormente  fue  Cartago,  lugar  éste  de  donde 
partieron  los  primeros  pasos  hada  la  colonización  del  país. 
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Capítulo  II 


ESTRUCTURA  RELIGIOSA 


División  eclesiástica 

La  nación  de  Costa  Rica  se  halla  dividida  actualmente  en  las  siguientes  cir- 
cunscripciones eclesiásticas:  una  metropolitana,  dos  diócesis  y  un  vicariato  apos- 
tólico. 

Las  características  generales  de  las  mismas  son  las  del  cuadro  siguiente  y  su 
delimitación  geográfica  puede  observarse  en  la  figura  21. 


NOMBRE 


Año  de  la  fun- 
dación 


Población 
(14) 


Densidad 


San  José  

Alajuela. . . 
San  Isidro. 
Limón  (15) 


1850 
1921 
1954 
1921 


6.395 
23.630 
11.404 
10.651 


493.442 
398.554 
117.358 
115.389 


77,2 
16,9 
10,3 
10,8 


Total  nacional 


52.080 


1.124.743 


21,6 


(13)  Datos  del  Anuario  Pontificio,  de  1959. 

(14)  Ibídem. 

(15)  Tilarán,  diócesis. 
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Capítulo  III 

EL  CLERO 
ESTUDIO  DEL  CLERO  DIOCESANO 

EJ  apartado  B  incluye  el  número,  funciones,  edad  y  nacionalidad  de  todos  los 
sacerdotes  diocesanos  del  país,  así  como  de  aquellos  sacerdotes  pertenecientes  al 
clero  regular  dedicados  a  tareas  parroquiales.  Hemos  estructurado  el  estudio  co- 
menzando por  la  totalidad  nacional,  para  continuar  después  con  cada  circuns- 
cripción en  particular,  siempre  que  ello  sea  posible. 

L°    Número  y  funciones 

a)    Costa  Rica 

Cuenta  Costa  Rica  con  un  total  de  247  sacerdotes,  y  de  ellos  corresponden 
131  al  clero  secular  y  116  son  religiosos.  La  proporción  de  ambos  grupos  es  de 
53  y  47  por  100,  respectivamente. 

Los  sacerdotes  diocesanos,  según  las  actividades  apostólicas  que  desarrollan, 
se  clasifican  así: 


FUNCIONES 

Número 

Porcentaje 
del  total 

92 

70,2 

1 

0,8 

8 

6,1 

7 

5,3 

15 

11,5 

1 

0,8 

7 

5,3 

Total  

131 

100,0 

Como  se  ve,  más  del  70  por  100  de  los  sacerdotes  ejerce  su  apostolado  en 
parroquias.  Resulta  abultado  el  porcentaje  (11,5)  de  los  dedicados  a  tareas  varias 
sin  especificar.  Por  el  contrario,  un  solo  sacerdote  se  halla  entregado  a  activida- 
des docentes,  lo  que  constituye  evidente  desventaja;  asimismo,  uno  tan  solo — per- 
teneciente a  la  archidiócesis  de  San  José — se  encuentra  estudiando. 

Junto  a  los  92  sacerdotes  seculares  trabajando  en  parroquias  se  alinean  otros 
32  religiosos  que  también  laboran  en  el  mismo  sector  pastoral. 
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b)  Diócesis 

San  José. — Dispone  esta  circunscripción  metropolitana  de  85  sacerdotes  dioce- 
sanos, 52  de  los  cuales  se  dedican  a  tareas  parroquiales.  La  distribución  porcen- 
tual de  funciones  apostólicas  es  la  siguiente: 


FUNCION 

Número 

Porcentaje 
del  total 

52 

61,2 

1 

1,2 

8 

9.4 

3 

3,5 

13 

15,3 

1 

1,2 

7 

8,2 

Total  archidiocesano  

85 

100,0 

(i6)   Tres  de  ellos  desarrollan  funciones  de  ámbito  nacional  o  interdiocesano. 


Obsérvese  que  los  sacerdotes  dedicados  a  la  enseñanza,  al  seminario  y  a  ta- 
reas inespecificadas  existentes  en  el  país,  en  su  mayoría  pertenecen  a  esta  archi- 
diócesis  de  San  José.  Igual  sucede  con  los  retirados.  El  escaso  número  de  los 
dedicados  a  tareas  de  formación  de  seminaristas  tiene  su  explicación  en  el  hecho 
de  que  en  todo  el  país  sólo  existe  un  seminario,  localizado  precisamente  en  la 
provincia  metropolitana. 

Añadamos  que  en  San  José  se  encuentran  otros  80  sacerdotes  de  origen  regu- 
lar, de  los  cuales  nueve  trabajan  en  parroquias.  La  archidiócesis  cuenta,  además, 
con  31  religiosos  no  sacerdotes.  Todo  ello  nos  indica  que  están  casi  igualados  en 
número  el  clero  secular  y  el  regular. 

Sólo  esta  provincia  absorbe  el  65  por  100  de  los  sacerdotes  diocesanos  del 
país  y  casi  el  69  por  100  de  los  religiosos. 

Alajuela. — EHspone  Alajuela  de  38  sacerdotes  seculares,  de  los  que  34  se  de- 
dican a  las  parroquias  (26  párrocos  y  ocho  coadjutores).  Los  cuatro  restantes  se 
distribuyen  en  administración  de  curia  (dos)  y  en  diversas  actividades  otros  dos. 

De  los  16  sacerdotes  religiosos  localizados  en  la  diócesis  tres  cooperan  en 
apostolado  parroquial. 

San  Isidro  del  General. — Tan  sólo  cuenta  esta  joven  diócesis  con  seis  sacer- 
dotes de  clero  secular,  divididos  proporcionalmente  en  párrocos,  dos;  coadjuto- 
res, dos,  y  administradores  de  curia,  dos.  Dispone,  por  el  contrario,  de  mayor 
número  de  religiosos  dedicados  a  la  pastoral  parroquial:  exactamente,  10;  cifra 
más  elevada  que  la  de  cualquiera  de  las  otras  diócesis  nacionales.  No  cuenta  con 
más  religiosos  que  los  citados. 

Limón. — El  vicariato  apostólico  de  Limón,  segundo  en  antigüedad  del  país, 
apenas  cuenta  con  dos  sacerdotes  diocesanos,  ambos  ejerciendo  cargo  de  párro- 
cos. Sin  embargo,  tiene  a  su  disposición  10  sacerdotes  religiosos  entregados  igual- 
mente a  tareas  parroquiales;  constituyendo,  por  cierto,  los  únicos  religiosos  del 
vicariato,  en  unión  de  dos  más  no  sacerdotes. 
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Resumiendo,  podemos  establecer  las  siguientes  conclusiones: 

—  Todos  los  sacerdotes  diocesanos  de  Alajuela,  San  Isidro  y  Limón  están 

dedicados  a  funciones  parroquiales.  Con  excepción,  en  las  dos  pri- 
meras, de  cuatro  sacerdotes  administradores  de  curia  y  otros  dos 
en  actividades  varias. 

—  Todos  los  religiosos  radicados  en  el  vicariato  de  Limón  y  en  la  diócesis 

de  San  Isidro  se  hallan  trabajando  en  parroquias.  Igualmente,  en 
ambas  no  se  despliegan  por  parte  del  clero  masculino  otras  tareas 
apostólicas  que  las  parroquiales. 

—  Todo  el  clero  diocesano  dedicado  a  la  enseñanza  y  seminario,  los  estu- 

diantes y  retirados,  así  como  13  de  los  15  dedicados  a  diversos,  per- 
tenece a  la  archidiócesis  de  San  José. 

2.°  Edad 

a)    De  todo  el  elevo  secular 

1 )  Nacional 

En  el  cuadro  37  puede  apreciarse  el  número  de  sacerdotes  diocesanos  clasifi- 
cados por  edades,  así  como  las  cifras  relativas  de  cada  uno  de  los  grupos.  Con 
las  frecuencias  relativas  se  ha  construido  el  correspondiente  poHgono  de  distri- 
bución porcentada  de  edades  (figura  22)  y  sobre  el  cual  establecemos  las  siguien- 
tes observaciones: 

1.°  El  grupo  más  numeroso  de  sacerdotes  posee  una  edad  comprendida  entre 
los  treinta  y  treinta  y  cinco  años. 

2°    La  edad  mediana  del  clero  diocesano  nacional  es  de  43,50. 

3.  °  El  intervalo  intercuartílico  es  de  21,52  y  oscila  desde  34,67  a  56,19;  es 
decir,  que  un  25  por  ICX)  del  clero  cuenta  menos  de  34,67  años  de  edad,  otro 
50  por  100  posee  edades  entre  ambas  cantidades,  y  el  25  restante  sobrepasa  la 
edad  de  56,19  años. 

4.  °    No  hay  ningún  sacerdote  con  edad  inferior  a  veinticinco  años. 

2)  Diócesis 

Dado  el  escaso  número  de  sacerdotes  diocesanos  localizados  en  la  diócesis 
de  San  Isidro  y  en  el  vicariato  de  Limón  (seis  y  dos,  respectivamente),  conside- 
ramos tan  sólo  la  edad  del  clero  secular  de  las  dos  restantes  circunscripciones 
eclesiásticas  (San  José  y  Alajuela).  Estas  últimas  absorben  conjuntamente  el 
93,8  por  100  de  dicho  clero. 

La  edad  de  los  sacerdotes  incardinados  en  San  José  sigue  las  mismas  varia- 
ciones que  la  del  total  costarricense.  E«llo  puede  apreciarse  en  la  figura  22.  No 
ocurre  así  con  la  diócesis  de  Alajuela,  en  la  cual  el  porcentaje  de  sacerdotes  de 
edad  de  sesenta  y  cinco  a  setenta  años  es  más  elevado  que  en  las  otras  edades. 
Por  el  contrario,  esta  misma  diócesis  tiene  el  menor  porcentaje  de  sacerdotes 
comprendidos  entre  los  cuarenta  y  cuarenta  y  cinco  años  y  el  mayor  de  los  de 
edad  de  veinticinco  a  treinta. 

Concluimos,  pues,  del  siguiente  modo: 

1.''  La  mediana  de  los  sacerdotes  de  Alajuela  (47,24)  es  la  más  alta,  incluso 
que  la  del  total  nacional. 
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2.  °  Los  sacerdotes  mayores  de  sesenta  años  están  casi  todos  concentrados  en 
la  archidiócesis;  fenómeno  éste  explicable  si  recordamos  (al  estudiar  las  funciones 
del  clero  secular)  que  la  mayor  parte  de  ellos  están  retirados  o  ejerciendo  en  ca- 
pellanías. 

3.  °  La  distribución  relativa  de  frecuencias  es  muy  paralela  entre  el  país  y  la 
archidiócesis  (única  circunscripción  metropolitana), 

4.0  El  intervalo  intercuartílico  es  casi  el  mismo  para  la  nación  que  para  San 
José.  Pero  difiere  bastante  de  éstos  el  de  Alajuela,  cifrado  en  25,23.  (Los  dos 
anteriores  son  21,52  y  21,03,  respectivamente.) 

b)    Del  clero  secular  dedicado  a  las  diversas  ¡anciones 
1 )  Nacional 

Ya  dejamos  sentado  que  el  70,2  por  100  del  clero  secular  se  hallaba  dedicado 
a  tareas  parroquiales.  Dejaremos,  pues,  para  más  adelante  el  estudio  del  mismo 
y  analizaremos  ahora  el  pequeño  porcentaje  empleado  en  otras  tareas  apostólicas. 
No  obstante,  establecemos  las  siguientes  premisas: 

1.°  Los  grupos  más  jóvenes  son:  coadjutores,  cuyo  60  por  100  son  menores 
de  treinta  y  cinco  años;  y  los  dedicados  a  seminarios,  cuyo  62  por  100  no  sobre- 
pasa esa  misma  edad. 

2.0  Los  grupos  más  viejos  desarrollan  capellanías  y  administración  de  curia 
o  están  retirados;  de  estos  últimos,  el  85,7  por  100  ha  pasado  la  edad  de  sesen- 
ta años. 

Examinemos  ahora  la  edad  de  los  sacerdotes  diocesanos  entregados  a  funcio- 
nes parroquiales.  Observando  la  figura  23,  en  la  que  se  compara  el  número  total 
de  sacerdotes  diocesanos  y  el  número  de  éstos  dedicados  a  las  parroquias,  pode- 
mos afirmar: 

l.o  Las  distribuciones  son  muy  paralelas.  La  edad  ordinaria  en  los  sacerdotes 
parroquiales  es  inferior  a  los  cuarenta  y  cinco  años.  De  cuarenta  y  cinco  a  cin- 
cuenta se  encuentran  unos  pocos  y  son  rarísimos  los  que  pasan  de  los  sesenta  y 
siguen  empleados  en  dichas  funciones. 

2.0  Las  medianas  con  que  se  caracteriza  cada  distribución  son  igualmente  muy 
parecidas,  como  se  ve  en  los  datos  que  siguen: 


Mediana 

43,50 
41,05 

Intervalo 

21,52 
19,93 

En  definitiva,  puede  afirmarse  que  son  más  jóvenes  los  sacerdotes  dedicados 
a  la  parroquia  dentro  del  grupo  general  del  clero  diocesano. 


2 )  Diócesis 

De  las  cuatro  circunscripciones  eclesiásticas  de  Costa  Rica  sólo  se  pueden 
analizar  San  José  y  Alajuela.  Las  dos  restantes  (San  Isidro  y  Limón)  cueritan  es- 
caso clero  diocesano  empleado  en  parroquias  (cuadro  38). 

La  archidiócesis  de  San  José  tiene  52  sacerdotes  seculares  trabajando  en  pa- 
rroquias (exactamente,  el  56,5  por  100  del  total  del  país  dedicado  a  tales  tareas). 
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La  distribución  de  frecuencias  es  muy  paralela  a  la  general  del  país.  En  términos 
generales,  son  algo  más  viejos  que  los  del  total. 

La  diócesis  de  Alajuela  dedica  34  diocesanos  a  la  actividad  parroquial  (37 
por  100  del  total  nacional).  Su  distribución  difiere  un  poco  más  de  la  total  que 
la  anterior  provincia  de  San  José,  y,  además,  es  el  grupo  de  más  edad. 

En  las  siguientes  cifras  se  podrá  apreciar  con  más  claridad  la  consideración 
expuesta: 


Asimismo,  puede  apreciarse  en  las  cifras  de  arriba  la  mayor  dispersión  de  las 
edades  en  el  caso  de  Alajuela,  mientras  que  en  las  otras  dos  variables  permanece 
sensiblemente  igual. 

c)    Del  clero  religioso  en  funciones  parroquiales 

Empecemos  haciendo  comparación  de  este  grupo  con  el  de  sacerdotes  dioce- 
sanos entregados  a  la  misma  tarea,  siempre  en  el  plano  nacional.  El  número  total 
de  religiosos  en  parroquias  es  de  32. 

1 )  Nacional 

Hacemos  uso  del  cuadro  39,  en  el  cual  se  exponen  las  frecuencias  de  sacerdo- 
tes regulares  que  despliegan  su  apostolado  en  el  ámbito  parroquial.  También  con- 
tamos con  la  figura  23,  que  nos  da  el  polígono  correspondiente.  Con  ambos  ele- 
mentos se  pueden  establecer  las  siguientes  conclusiones: 

1.  '^  Entre  los  sesenta  y  setenta  años  no  existe  clero  religioso  en  las  parro- 
quias. 

2.  °  Los  grupos  de  religiosos  en  parroquias  son  mayores  que  los  diocesanos 
en  las  edades  de  treinta  y  cinco  a  cincuenta  años,  y  menores  entre  los  más  jóve- 
nes de  treinta  y  cinco. 

3.  °  El  clero  parroquial  de  origen  regular  está  más  repartido  entre  las  cuatro 
circunscripciones,  fenómeno  inverso  de  los  diocesanos,  que  se  hallan  muy  con- 
centrados en  San  José  y  Alajuela. 

4.  °  En  cifras  absolutas  es  mayor  el  número  de  religiosos  parroquiales  en  la 
diócesis  de  San  Isidro  y  en  el  vicariato  de  Limón  que  en  las  dos  restantes. 

5.  ^    La  mediana  para  ambos  grupos  es  la  que  sigue: 


Mediana 


Intervalo 


Sacerdotes  diocesanos  en  parroquias  (nacional). 
Sacerdotes  diocesanos  en  parroquias  (San  José) 
Sacerdotes  diocesanos  en  parroquias  (Alajuela). 


41,05 
41,70 
46,04 


19,93 
19,03 
22,52 


Mediana 


Intervalo 


Clero  diocesano  en  parroquias 
Clero  religioso  en  parroquias. . 


41,05 
44.01 


19,93 
11,79 


135 


136 


El  bajo  intervalo  intercuartílico  del  clero  religioso  demuestra  la  escasísima 
dispersión  de  edades  que  da  el  grupo,  y  ello  es  natural  si  observamos  que  el 
81,9  por  100  de  los  sacerdotes  tiene  edades  comprendidas  entre  los  treinta  y  cin- 
cuenta años. 

2 )  Diócesis 

No  se  pueden  entresacar  consideraciones  en  torno  a  los  religiosos  empleados 
en  parroquias  por  las  diversas  diócesis,  pues  el  número  de  aquéllos  es  pequeño 
en  cada  una.  De  ahí  que  tan  sólo  anotemos  las  cifras  absolutas,  pudiendo  encon- 
trarse las  edades  correspondientes  en  el  cuadro  39. 


Sacerdotes  religiosos  en  parroquias: 


San  José   9 

Alajuela   3 

San  Isidro  del  General   10 

Limón   10 


Total   32 


3»°  NatíonaKdad 

Los  datos  para  el  estudio  de  la  nacionalidad  del  clero  proceden  de  otra  fuente 
distinta  a  la  empleada  en  el  capítulo  anterior.  Por  ello  se  aprecian  ligeras  varia- 
ciones que,  si  bien  restan  exactitud,  no  alteran  substancialmente  las  conclusiones 
que  pudieran  extraerse.  Así,  vemos  que  el  número  de  sacerdotes  diocesanos  es 
aquí  de  135,  mientras  que  en  el  capítulo  de  la  edad  era  de  131;  igual  sucede  con 
el  clero  religioso  en  funciones  parroquiales,  del  cual  sólo  aparecen  ahora  29,  figu- 
rando 32  anteriormente. 

De  los  135  sacerdotes  diocesanos  que  se  hallan  en  Costa  Rica  107  son  nacio- 
nales, es  decir,  el  79,3  por  100;  los  28  restantes  son  extranjeros  (20,7  por  100), 
de  los  que  16  son  españoles,  ocho  pertenecen  a  muy  diversos  países  y  de  los 
otros  cuatro  se  desconoce  su  nacionalidad. 

a)    Nacionalidad  y  función  del  clero  secular 

Hemos  dicho  que  hay  28  sacerdotes  diocesanos  extranjeros  en  Costa  Rica 
cuyas  funciones  son  las  siguientes: 


Párrocos   10 

Coadjutores   7 

Capellanes   6 

Seminario   2 

Retirados  y  otros   3 


Como  se  ve,  hay  17  sacerdotes  entregados  a  las  parroquias,  que  representan 
el  60,7  por  100  de  los  extranjeros.  Si  el  clero  diocesano  de  origen  nacional  repre- 
senta el  79,2  por  100  del  total,  tan  sólo  está  dedicado  a  la  actividad  parroquial 
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el  71,9  por  100  del  mismo;  porcentaje,  como  se  aprecia,  mucho  más  elevado  que 
el  de  los  no  nacionales. 

Descendiendo  al  orden  de  las  diócesis  nos  encontramos  con  el  siguiente  repar- 
to de  los  sacerdotes  extranjeros: 


San  José   15 

Alajuela   12 

San  Isidro   1 

Limón   3 


De  los  15  sacerdotes  diocesanos  extranjeros  radicados  en  San  José,  solamente 
tres  de  ellos  ejercen  su  apostolado  en  parroquias.  En  cambio,  los  12  existentes  en 
Alajuela  desarrollan  todos  su  actividad  apostólica  en  el  ámbito  parroquial,  como 
así  sucede  también  con  el  presbítero  extranjero  localizado  en  San  Isidro. 

Es  interesante  observar  la  proporción  de  estos  datos.  Mientras  que  en  San 
José  sólo  tres  sacerdotes  de  los  52  dedicados  a  parroquias  son  extranjeros,  en  la 
diócesis  de  Alajuela  12  sacerdotes  de  los  34  diocesanos  entregados  a  tareas  pa- 
rroquiales no  son  nacionales. 

b)    Nacionalidad  y  edad  del  clero  secular 

Estudiamos  ahora  la  nacionalidad  del  clero  diocesano  relacionada  con  la  edad 
del  mismo  (cuadro  40).  Para  mejor  comprensión  de  este  nuevo  aspecto  veamos 
las  medianas  características  de  cada  distribución: 


Mediana 

Intervalo 

43,50 

21,52 

40,86 

17,81 

58,53 

28,01 

Es  relevante  la  avanzada  edad  del  clero  diocesano  extranjero  respecto  al  na- 
cional; asimismo,  es  notable  la  diferencia  entre  los  intervalos  intercuar tilicos,  que 
nos  demuestran  la  gran  dispersión  de  edades  existentes  en  el  clero  no  nacional 
y  la  relativamente  concentrada  del  clero  costarricense. 

c)    Edad  y  nacionalidad  del  clero  religioso  en  parroquias 

La  mayor  parte  de  los  sacerdotes  del  clero  regular  que  desarrollan  actividades 
parroquiales  en  Costa  Rica  son  extranjeros.  El  número  de  ellos  se  eleva  a  29,  ci- 
fra que  difiere  de  la  empleada  para  analizar  la  edad  (32);  tal  diferencia,  como 
dijimos,  es  debida  a  la  distinta  fuente  de  que  proceden  ambos  datos. 
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Veamos  la  siguiente  clasificación  respecto  a  la  nacionalidad: 


Ndmero 


Porcentaje  del 
total 


Costa  Rica. . . 

Italia  

Alemania  

España  , 

Norteamérica 


7 
8 
11 


2 


6,9 
3,5 
24,1 
27,6 
37,9 


Total 


29 


100,0 


En  el  cuadro  40  puede  observarse  la  distribución  de  frecuencias. 

El  número  de  religiosos  extranjeros  es  muy  pequeño  respecto  del  total  y,  por 
tanto,  son  muy  escasas  las  consideraciones  que  podemos  hacer  sobre  los  mismos. 
No  obstante,  conviene  anotar  la  juventud  del  grupo,  pues  de  los  27  que  lo  for- 
man sólo  tres  sobrepasan  la  edad  de  cincuenta  años;  el  contingente  norteameri- 
cano resulta  ser  el  más  homogéneo,  ya  que  todo  él  se  halla  entre  los  treinta  y 
cuarenta  y  cinco  años;  por  el  contrario,  el  grupo  español  posee  sus  edades  muy 
dispersas. 
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Capítulo  IV 


PARROQUIAS,  LUGARES  DE  CULTO  Y  RELACIONES 
DE  LAS  MISMAS 

a)  Nacional 

Hay  en  Costa  Rica  88  parroquias,  de  las  que  79  son  atendidas  por  sacerdotes 
diocesanos  y  el  resto  por  religiosos;  la  relación  es  de  89,8  y  10,2  por  100,  respec- 
tivamente. 

El  país  posee  una  extensión  de  52.080  kilómetros  cuadrados,  de  donde  resulta 
que  la  superficie  media  por  parroquia  es  de  591,8  kilómetros  cuadrados.  Consi- 
derando la  unidad  parroquial,  el  número  de  habitantes  por  cada  una  de  éstas  se 
eleva  a  12.781,  cifra  media  para  el  país. 

Igualmente,  existen  282  capillas  abiertas  al  culto  público,  de  las  que  242  tienen 
carácter  parroquial.  Si  relacionamos  esta  cantidad  con  las  parroquias  propiamente 
dichas  se  obtiene  la  cifra  de  3,2  capillas  por  cada  una  de  aquéllas. 

De  los  124  sacerdotes  que  de  una  manera  u  otra  se  hallan  entregados  a  tareas 
parroquiales  92  son  diocesanos  y  32  religiosos. 

Cada  religioso  que  desarrolla  actividades  parroquiales  ha  de  atender,  como 
término  medio  para  todo  el  país,  a  9.070  habitantes. 

Los  datos  precedentes  pueden  ser  vistos  en  el  cuadro  40,  donde  también  se 
insertan  los  correspondientes  a  cada  circunscripción. 

b)  Diócesis 

La  visión  conjunta  de  las  diócesis  costarricenses  nos  ofrece  muy  escasas  con- 
sideraciones en  cuanto  a  su  dotación  religiosa. 

En  el  cuadro  41  pueden  apreciarse  las  diferencias  de  unas  a  otras.  De  las  cua- 
tro es,  sin  duda,  la  archidiócesis  de  San  José  la  que  más  ventajosa  situación  dis- 
fruta; sus  cifras  relativas  son  inferiores  con  mucho  a  las  de  las  restantes. 

Por  el  contrario,  resulta  ser  el  vicariato  apostólico  de  Limón  la  circunscrip- 
ción más  castigada  en  cuanto  a  dotación  de  clero.  El  número  de  habitantes  por 
parroquia  es  casi  doble  que  en  la  archidiócesis,  añadiendo  el  agravante  de  la 
enorme  superficie  media  por  parroquia  del  vicariato:  1.775,2  kilómetros  cuadra- 
dos. Es  decir,  úñense  aquí  los  dos  problemas  más  fuertes,  población  numerosa 
y  población  dispersa  que  hacen  casi  imposible  la  eficaz  atención  espiritual  de 
los  fieles. 
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Entre  las  dos  anteriores  se  hallan  las  diócesis  de  Alajuela  y  San  Isidro,  que 
siguen  ofreciendo  desolador  cuadro,  sobre  todo  la  última,  cuyas  cifras  relativas 
son  muy  parecidas  a  las  de  Limón. 

Acudiendo  al  mapa  de  Costa  Rica,  y  situando  las  cifras  anteriores,  apre- 
ciamos que  son  el  este  y  el  sur  del  país  las  zonas  peor  atendidas.  Mientras  que 
es  en  el  centro  de  la  nación,  precisamente  la  Meseta  Central,  donde  se  halla  la 
capital,  el  sector  mejor  dotado;  recordaremos  que  dicha  Meseta  es  el  lugar  sobre 
el  que  asienta  la  mayor  parte  de  la  población  (44,03  por  100),  con  más  elevado 
grado  de  urbanización  y  nivel  de  vida;  circunstancias  éstas  que  muy  bien  pueden 
relacionarse  con  la  perspectiva  religiosa. 

El  noroeste  del  país  lo  constituye  Alajuela,  que  incluye  las  dos  provincias  ci- 
viles de  Alajuela  y  Guanacaste.  Recordemos  también  que  en  esta  última  existe 
el  latifundio  como  problema  agrario  y  está  ocupada  en  su  mayoría  por  mestizos; 
ia  Hmitada  colonización  de  la  zona  impide  una  numerosa  población,  que  también 
vive  muy  dispersada,  inconvenientes  que  se  ven  luego  reflejados  en  las  cifras  re- 
lativas de  tipo  rehgioso;  obsérvese  que  las  parroquias  aquí  dan  una  superficie 
media  de  787,7  kilómetros  cuadrados,  con  una  feligresía  de  13.285  almas  por  tér- 
mino medio. 

Para  mejor  matizar  la  situación  de  cada  circunscripción  acudamos  a  las  cifras 
relativas  (porcentajes  respecto  del  total)  de  la  distribución  de  habitantes  y  sacer- 
dotes dentro  del  país: 


DIVISION  ECLESIASTICA 

Porcentaje  de 
habitantes 

Porcentaje  de 
sacerdotes 

Porcentaje  de 
sacerdotes  en 
parroquias 

43,9 

57,6 

49,1 

35,5 

25,2 

29,9 

10,4 

9,8 

11,3 

10,2 

7,4 

9,7 

En  el  cuadro  resalta  la  desigual  distribución  del  clero  con  referencia  a  la 
población.  Es  San  José  la  que  absorbe  sacerdotes  en  medida  más  que  proporcio- 
nal a  sus  habitantes,  con  detrimento  claro  de  las  restantes  diócesis.  Igualmente- 
si  estimamos  el  criterio  de  que  a  más  elevado  porcentaje  de  sacerdotes  en  parro- 
quias corresponde  mejor  situación,  también  hallaremos  las  mismas  categorías  an- 
teriores, ya  que  resulta  la  archidiócesis  con  un  porcentaje  más  alto,  en  tanto  que 
el  vicariato  continúa  siendo  (seguido  a  poca  distancia  de  San  Isidro)  la  de  por- 
centaje más  pequeño. 

Tan  sólo  la  archidiócesis  metropolitana  y  la  de  San  Isidro  poseen  porcentajes 
de  sacerdotes  en  parroquias  superiores  a  los  de  habitantes.  Fenómeno  que  se  in- 
vierte para  los  casos  de  Limón  y  Alajuela. 
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Capítulo  V 


RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS 

L*^   Los  religiosos 

a)    Ordenes  y  casas 

Existen  en  Costa  Rica  13  órdenes  y  congregaciones,  cuyas  casas  y  su  locali- 
zación dentro  del  territorio  puede  verse  en  el  cuadro  42.  Todas  ellas,  salvo  una 
excepción  (Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas),  son  órdenes  sacerdotales  dedi- 
cadas con  preferencia  a  las  actividades  parroquial  y  docente. 

El  número  de  casas  de  religiosos  abiertas  en  todo  el  país  asciende  a  30  y  man- 
tienen las  siguientes  tareas  apostólicas: 


ACTIVIDAD 


Centros  docentes  

Parroquias  , 

Misiones  

Centros  de  Acción  Social. 
Formación  de  miembros.. 
Varios  , 

Total 


b)  Personal 
1)    En  el  país 

El  número  total  de  sacerdotes  religiosos  es  de  116,  al  que  se  añaden  39  no 
sacerdotes.  De  los  primeros  ya  anotamos  que  29  se  hallan  dedicados  a  las  tareas 
de  parroquia. 

Las  13  órdenes  y  congregaciones  pueden  ser  clasificadas  con  arreglo  a  la  im- 
portancia y  número  de  miembros  que  poseen  dentro  del  país.  Así,  en  primer  lu- 
gar, se  hallan  los  lazaristas  (36  miembros),  que,  además,  son  los  únicos  religiosos 
que  trabajan  en  el  vicariato  de  Limón;  le  siguen  los  franciscanos  conventuales 
(35  miembros),  extendidos  por  las  tres  restantes  diócesis;  continúa  la  Orden  de 
Predicadores  con  16,  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  con  15,  salesianos 
con  11,  capuchinos  con  otros  11,  etc. 
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El  mismo  orden  anterior  se  establece  refiriéndonos  al  número  de  casas  abier- 
tas por  cada  orden,  aunque  en  este  caso  ocupan  los  franciscanos  conventuales  el 
primer  lugar,  con  ocho  casas,  seguidos  de  los  lazaristas,  con  seis.  El  resto  de  las 
órdenes  no  sostiene  más  de  dos  casas  cada  una.  Otra  salvedad  es  que  los  fran- 
ciscanos conventuales  son  los  únicos  religiosos  asentados  en  la  diócesis  de  San 
Isidro  del  General. 

Desde  el  punto  de  vista  nacional  nos  encontramos  con  la  cifra  media  de  5,17 
religiosos  por  cada  casa.  Aunque  tal  relación  varía  desde  2,5  en  San  Isidro  a 
6,16  en  San  José.  La  cifra  de  limón  (5,5)  es  superior  a  la  media.  Bajo  el  prisma 
de  las  órdenes  la  relación  anterior  varía  mucho  más  y  así  se  establece  el  siguien- 
te cuadro: 


ORDEN 

Religiosos 
por  casa 

1,5 
2,0 
7,0 
8,0 
15,0 

2)    En  las  diócesis 

Como  se  aprecia  en  el  cuadro  42  es  la  archidiócesis  de  San  José  la  que  detrae 
el  mayor  número  de  órdenes  y  sus  correspondientes  casas;  así,  de  las  30  existen- 
tes 18  se  hallan  abiertas  en  territorio  archidiocesano  y,  consiguientemente,  el  más 
elevado  número  de  miembros  (80  de  los  116  existentes).  Tales  datos  en  forma  re- 
lativa se  traducen  en  el  60  y  69  por  100,  respectivamente.  Queda,  pues,  de  ma- 
nifiesto la  excepcional  posición  de  esta  demarcación  con  respecto  a  las  otras  tres 
del  país. 

Concretando  nuestras  consideraciones  y  haciendo  uso  del  cuadro  43,  podemos 
establecer  las  siguientes  conclusiones: 

1.  °  Es  la  archidiócesis  de  San  José  la  que  más  ventajosa  situación  disfruta. 
Si  dentro  de  la  misma  conociéramos  la  localización  de  las  diversas  casas  religio- 
sas, probablemente  comprobaríamos  que  éstas  se  hallan  con  referencia  a  la  zona 
urbana,  mientras  que  el  resto  del  territorio  se  halla  desamparado  y  casi  en  igual 
situación  que  las  restantes  diócesis. 

2.  °  Con  cifras  relativas  muy  parecidas  a  la  anterior  nos  encontramos  la  dió- 
cesis de  San  Isidro  y  el  vicariato  de  Limón,  sobre  todo  en  lo  referente  al  número 
de  habitantes  por  casa  religiosa.  No  sucede  así  respecto  a  la  relación  habitantes 
por  religioso,  cuyas  diferencias  se  acentúan  sobremanera  entre  San  José  (4.445) 
y  San  Isidro  (11.736),  en  tanto  que  el  vicariato  no  asciende  más  que  a  5.244.  Ello 
es  debido  no  a  la  población,  sino,  precisamente,  al  escaso  número  de  religiosos 
que  hay  en  San  Isidro. 

3.  **  La  más  desfavorable  situación  corresponde,  sin  duda,  a  la  diócesis  de 
Alajuela,  cuyos  índices  son  elevadísimos :  99.638  habitantes  por  casa  de  religiosos 
y  33.212  por  religioso.  Ello  tiene  su  causa  tanto  en  la  gran  población  que  sustenta 
(casi  tanta  como  San  José)  como  en  el  ínfimo  interés  que  despierta  dentro  de  las 
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órdenes  religiosas  (tan  sólo  12  religiosos  en  toda  la  diócesis,  que,  además,  tiene 
más  extensión  que  San  Isidro  y  Limón  juntas,  y  casi  cuatro  veces  mayor  que  San 
José).  No  podemos  conocer  la  razón  de  la  escasa  atención  de  los  religiosos  hacia 
esta  zona,  tan  necesitada  por  otra  parte;  cierto  que  es  el  sector  más  problemático 
del  país  desde  el  punto  de  vista  social  y  económico. 

Las  religiosas 

a)  Nacional 

Desarrollan  actividades  apostólicas  en  Costa  Rica  18  congregaciones  religio- 
sas femeninas.  Su  número  de  casas  es  de  51.  Ambas  cifras  son  mucho  mayores 
que  las  de  religiosos.  Igual  acaece  con  el  número  de  miembros,  que  se  eleva  a  582. 
Están  muy  repartidas  por  el  territorio  nacional,  aunque  con  gran  tendencia  a  cen- 
tralizarse en  la  archidiócesis. 

Del  número  citado  de  casas  se  hallan  en  San  José  38,  es  decir,  el  74,5  por  100, 
y  el  84,7  de  las  religiosas. 

Naturalmente,  la  aportación  de  fuerzas  de  las  religiosas  varía  mucho  de  unas 
órdenes  a  otras  y  en  este  sentido  las  más  importantes  son  las  Hermanas  del  Buen 
Pastor,  Hijas  de  María  Auxiliadora,  Hermanas  de  Santa  Ana,  Hermanas  de  Sión, 
etcétera.  Todas  ellas  con  fuerte  grupo  de  miembros  y  radicadas  en  su  mayor  par- 
te en  la  capital  del  país.  Las  citadas  cifras  pueden  observarse  con  detalle  para 
cada  una  de  las  instituciones  en  el  cuadro  44. 

En  torno  al  número  de  religiosas  por  casa  o  convento  surgen  notables  dife- 
rencias, tanto  respecto  a  las  congregaciones  como  a  las  diócesis: 

Religiosas 
por  casa 


Misioneras  de  la  Asunción   3,66 

Misioneras  Clarisas   5,0 

Dominicas   6^5 

Terciarias  de  la  Purísima   9,0 

Hermanas  de  Santa  Ana   10,7 

María  Auxiliadora   14,0 

Hermanas  de  Sión   21,5 

Hermanas  del  Buen  Pastor   26,6 


b)  Diócesis 

Para  conocer  la  distribución  de  casas  y  religiosas  en  cada  diócesis  hemos  con- 
feccionado el  cuadro  45,  análogo  al  realizado  para  amalizar  a  los  religiosos.  En  el 
mismo  se  insertan,  además,  las  cifras  relativas  correspondientes. 

La  relación  habitantes  por  casa  de  religiosas  es  de  12.985  en  San  José,  ascen- 
diendo a  casi  cuatro  veces  para  Alajuela;  mucho  peor  es  la  cifra  de  las  dos  res- 
tantes: San  Isidro  y  el  vicariato  (58.679  y  57.694,  respectivamente).  Más  acusada 
desigualdad  ofrece  la  relación  habitantes  por  religiosa,  que  de  1.000  en  San  José 
se  eleva  a  9.027  para  San  Isidro.  La  risueña  cifra  media  para  el  país  (1.932)  pier- 
de su  brillantez  al  observar  el  desnivel  existente  en  el  reparto  de  unas  zonas  a 
otras. 
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Resumiendo,  establecemos  lo  siguiente: 

1.  °  Seguimos  observando  la  extraordinaria  concentración  de  los  efectivos  de 
religiosas  en  la  demarcación  aichidiocesana,  y  así  vemos  que  San  José  detrae  los 
más  elevados  porcentajes. 

2.  °  La  diócesis  que  le  sigue  es  Alajuela,  aunque  con  cifras  muy  separadas  de 
las  de  aquélla,  como  más  fácilmente  se  comprueba  en  los  datos  relativos. 

3.  °  Las  zonas  más  desprovistas  son  aquí  también  San  Isidro  y  Limón.  La 
primera  sólo  tiene  una  congregación  (Oblatas  del  Divino  Amor),  que  sostiene  un 
colegio  de  enseñanza;  en  la  segunda,  dos  congregaciones  solamente  hacen  apor- 
tación de  fuerzas. 

4.  «  La  distribución  de  las  religiosas  dentro  del  territorio  es  muy  parecida  a 
la  de  religiosos,  descollando  la  de  aquéllas  por  su  mayor  tendencia  hacia  la  ca- 
pital del  país,  en  perjuicio  evidente  de  las  restantes  circunscripciones  eclesiásticas. 
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CAPfruLO  VI 


EVOLUCION  DE  LOS  DATOS  RELIGIOSOS 

Para  estudiar  la  evolución  de  los  datos  religiosos  de  Costa  Rica  se  ha  con- 
feccionado el  cuadro  46,  en  el  que,  año  por  año,  desde  1945  a  1959,  puede  apre- 
ciarse el  movimiento  de  los  elementos  eclesiásticos  más  interesantes.  El  citado 
cuadro  ha  sido  extraído  de  los  Anuarios  Pontificios,  cuyos  datos  han  sido  igual- 
mente sometidos  a  corrección. 

Asimismo,  se  ha  logrado  de  las  Naciones  Unidas  la  tasa  de  crecimiento  de 
la  población  costarricense,  cuyo  índice  también  va  inserto  en  dicho  cuadro. 

En  el  cuadro  siguiente  damos  a  conocer  algunos  datos  referentes  al  desarrollo 
religioso : 

Porcentaie 
de  aumento 
de  1945  a 
1949 


Población   40,4  (17) 

Parroquias   24,0 

Sacerdotes  (total)   64 , 3 

Sacerdotes  diocesanos   33,6 

Sacerdotes  religiosos   121,5 

Religiosos   108,3 


A  la  vista  de  las  anteriores  cifras  podemos  estructurar  las  siguientes  obser- 
vaciones : 

1.  *'  En  general,  se  ha  dado  un  gran  ritmo  de  crecimiento  en  todos  los  datos 
expuestos.  Sin  embargo,  las  cifras  relativas  son  todavía  desoladoras,  con  espe- 
cial gravedad  en  las  referidas  a  sacerdotes. 

2.  °  El  aumento  de  los  sacerdotes  religiosos  es  tres  veces  mayor  que  el  de 
diocesanos.  Este  fenómeno  ha  hecho  variar  la  proporción  de  ambos  cleros,  como 
se  aprecia  en  el  esquema  siguiente: 


Porcentaje 

Porcentaie 

del  total 

del  total 

en  1945 

en  1959 

65,1 

34,9 

52,9 

47,1 

(17)    Se  refiere  al  período  I950-59. 
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3.  ^  Ambos  cleros  han  seguido  un  proceso  creciente  a  través  de  este  período, 
aunque  con  ligeros  descensos  en  algunos  años.  Estas  variaciones  pueden  ser  atri- 
buidas a  errores  estadísticos  de  los  Anuarios. 

4.  °  El  clero  religioso  experimenta  un  notable  auge  a  partir  de  1947  hasta 
duplicarse  en  el  año  1959. 

5.  ^    El  aumento  más  abultado  se  da  entre  las  religiosas. 

El  cuadro  45  es  más  explícito  y  nos  permite  hacer  algunas  observaciones  más. 
El  ritmo  de  crecimiento  de  las  parroquias,  aunque  es  constante,  resulta  siempre 
inferior  al  experimentado  por  los  sacerdotes  en  total  e  incluso  al  de  los  diocesa- 
nos, y  también  inferior  al  estimado  para  la  población;  este  fenómeno  suele  darse 
en  casi  todos  los  países  de  América  Latina. 

Mirando  un  poco  más  atrás  y  observando  las  cifras  de  1912,  vemos  que  éstas 
(en  forma  relativa)  son  mucho  mejores  que  las  actuales.  Es  decir,  la  situación 
religiosa  en  general  ha  empeorado. 


EL  SALVADOR 


Capítulo  I 

INTRODUCCION  A  LAS  ESTRUCTURAS  SOCIALES 

Situación  geográfica 

El  Salvador  es,  a  la  vez,  el  país  más  pequeño  y  más  densamente  poblado  del 
continente.  Está  situado  en  la  zona  tropical  centroamericana,  con  costas  sólo  en 
el  Pacífico  (275  kilómetros)  y  ima  anchura  media  de  90  kilómetros.  Dos  cadenas 
montañosas  dividen  de  Este  a  Oeste  el  país  en  tres  regiones:  el  Norte  monta- 
ñoso, que  comprende  un  tercio  del  país;  la  Meseta  Central,  que  representa  la 
mitad  del  territorio,  y  la  región  montañosa  del  Sur,  con  la  zona  costera. 

Su  clima  es  cálido,  con  dos  estaciones,  una  húmeda,  de  mayo  a  octubre,  y  otra 
seca,  de  noviembre  a  abril. 

2*0  Población 

El  censo  de  1950  dio  una  población  en  el  país  de  1.855.917  habitantes  y  el 
crecimiento,  según  los  censos  de  1930  y  1950,  fue  de  1,28  por  100.  Este  aumento 
es  claramente  inferior  al  real,  siendo  doble — 2,85  por  100 — el  calculado  por  las 
Naciones  Unidas.  Otros  estudios  han  dado  un  crecimiento  natural  hasta  de  3,37 
por  100.  La  cifra  de  población  de  que  disponemos,  por  diócesis,  nos  da  2.420.904 
habitantes  para  1959,  lo  que  supone  un  aumento  geométrico,  desde  1950,  del  3,0 
por  100  anual,  aproximadamente.  (La  densidad  viene  expresada  en  la  figura  24.) 

Existe  una  importante  emigración,  especialmente  a  Honduras  y  Guatemala, 
pero  no  se  conocen  cifras. 

De  acuerdo  también  con  los  datos  del  último  censo,  era  rural  el  63,5  por  100 
de  la  población,  considerándose  únicamente  como  urbana  la  población  de  las  ca- 
bezas de  todos  los  municipios.  En  1930  el  porcentaje  de  la  población  rural  era 
de  61,7  por  100,  es  decir,  que  apenas  ha  variado  en  veinte  años,  constituyendo 
un  caso  único  en  América  Latina.  Este  hecho  puede  explicarse,  en  parte,  por  el 
mejoramiento  de  las  comunicaciones  y,  sobre  todo,  por  el  carácter  predominan- 
temente agrícola  de  la  población. 

A  pesar  de  lo  dicho  se  aprecia  ya  el  fenómeno  de  urbanización  en  las  tres 
ciudades  mayores:  San  Salvador,  Santa  Ana  y  San  Miguel,  tendencia  que  puede 
producir  en  el  futuro  una  redistribución  de  la  población  y  ciertas  alteraciones  en 
la  vida  social  y  económica  del  país. 
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FIGURAS  24  y  25 


EL  SALVADOR 


HABITANTES  POR  KM.2 


1  Santa  Ana  4  Sonsonate  7Cuscatlán  10  San  Miguel  13  Usulata'n 

PORCENTAJE  2  Chalatenango  5  La  Libertad  8  La  Paz  11  Morazán  14  San  Vicente 

  3Ahuachapan  6  Salvador  Scabañas  12Unión 

I  IMenos  15 


150 


Entre  los  departamentos  no  hay  grandes  diferencias  si  excluimos  el  de  la  ca- 
pital, en  el  que  el  porcentaje  de  población  urbana  es  superior  al  60  por  100.  En 
general,  puede  decirse  que  es  en  los  departamentos  interiores  donde  existe  una 
mayor  población  rural. 

3*°    La  familia 

La  familia  censal,  o  "grupo  de  personas  que  forman  el  núcleo  del  hogar  y 
lleva  una  vida  en  común",  estaba  integrada  en  1950  por  un  promedio  de  5,07  per- 
sonas. A  la  zona  urbana,  según  el  criterio  dado,  corresponden  4,76,  a  la  rural 
5,25  personas  por  familia. 

4»<'    Actividades  de  la  población 

Se  cifró  en  el  49,6  por  100  la  población  activa  de  más  de  diez  aflos,  y  en  el 
50,4  por  100  la  inactiva,  incluyéndose  en  ésta  a  estudiantes,  pensionistas,  traba- 
jadores domésticos  e  incapacitados. 

La  población  activa  se  distribuye  en  categorías  profesionales,  de  la  siguiente 
forma:  ' 

Porcentaje 


Asalariados   55,6 

Trabajadores  por  cuenta  propia   25,5 

Familiares  no  remunerados   12,9 

Empleadores   2,8 

Desconocidos   3,2 


Por  ramas  de  actividad,  la  distribución  es: 

Primaria   63, 1  Agricultura,  silvicultura,  caza  y  pesca. 

Secundaria   14,6  Minas  y  canteras  

Manufacturas  

Construcción  

Terciaria   19,0  Electricidad,  gas,  agua  y  sanitarias  

Comercio  

Transportes  y  comunicaciones  

Servicios  

Ignorada   3,3 

(Ver  figura  25.) 

La  actividad  en  el  sector  secundario  se  integra,  casi  en  su  totalidad,  de  la 
manufacturera  e,  insignificantemente,  por  las  derivadas  de  las  ramas  de  cons- 
trucción y  minas,  no  presentando  diferencias  de  interés  entre  los  distintos  depar- 
tamentos, ya  que,  en  tanto  al  de  la  capital  corresponden  del  25  al  30  por  100  de 
este  apartado,  y  al  de  Sonsonate  del  15  al  20,  no  llega,  en  los  restantes,  al  15. 

5*°   Aspecto  económico 

La  economía  salvadoreña  es  eminentemente  agrícola.  En  1950  el  producto 
agrícola  representaba  el  48,8  por  100  del  producto  bruto  total  del  país.  Este  por- 
centaje es  notoriamente  inferior  a  la  proporción  de  población  activa  dedicada  a 
la  agricultura,  silvicultura,  caza  y  pesca  (63,3  por  100),  lo  que  pone  de  manifiesto 
la  relativamente  baja  productividad  del  trabajo  en  este  sector  tan  importante  de 
actividad. 


0.3 

n,4 

2,9 
0,2 
5,5 
1.5 
11,8 
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La  cuarta  parte  del  producto  agrícola  corresponde  al  café,  que  constituye  la 
primera  partida  exportadora;  en  1950  el  café  representó  el  88,8  por  100  de  las 
exportaciones.  Los  departamentos  más  cafeteros  son  los  próximos  a  Guatemala; 
concretamente,  se  destacan  los  tres  de  la  diócesis  de  Santa  Ana  y  los  cercanos 
de  La  Libertad  y  Salvador,  en  la  archidiócesis. 

La  propiedad  de  la  tierra  parece  desigualmente  distribuida.  En  d  censo  na- 
cional del  café,  en  1940,  se  vio  que  de  las  tierras  dedicadas  al  café  el  80  por  100 
eran  poseídas  por  el  15  por  100  de  los  propietarios,  mientras  el  42  por  100  de 
éstos  se  repartían  el  24  por  100  de  dichas  tierras. 

Los  recursos  mineros  de  El  Salvador  son  escasos  y  poco  explotados  hasta 
la  fecha.  Solamente  el  oro  y  la  plata  son  obtenidos  en  cantidades  de  importancia. 

La  industria  manufacturera  está  poco  desarrollada  y  utiliza  materias  primas 
locales,  agrícolas  principalmente. 

Finalmente,  la  red  de  carreteras  de  El  Salvador  es  considerada  como  la  mejor 
de  Centroamérica;  está  estructurada  sobre  la  ínter  americana,  que  cruza  el  país 
de  Este  a  Oeste,  en  una  extensión  de  307  kilómetros  y  constituye  la  columna 
vertebral  del  sistema. 

6*^   Nivel  cultural 

Si  tomamos  como  índice  el  grado  de  analfabetismo  se  evidencia  lo  francamente 
deficiente  de  la  situación;  según  las  cifras  recientes  es  analfabeta  el  55,5  por  100 
de  la  población.  En  el  istmo  centroamericano  la  situación  no  es,  sin  embargo,  la 
peor;  el  analfabetismo  es  mayor  en  Guatemala,  Honduras  y  Nicaragua. 

Las  diferencias  por  departamentos,  sin  ser  grandes,  debemos  señalarlas.  El 
menor  porcentaje  es  el  de  la  capital,  con  un  índice  más  escaso  de  analfabetos. 
Le  siguen,  con  porcentajes  más  bajos,  los  tres  departamentos  que  más  fronteras 
tienen  con  aquél,  y  el  de  Santa  Ana.  Los  departamentos  con  cifras  más  elevadas 
son  los  interiores  (limitando  con  Honduras)  y  orientales.  (Ver  figura  26.) 

7*°  Resumen 

Es  difícil  presentar  departamentos  o  regiones  con  características  diferenciales, 
dada  la  escasa  extensión  del  país  y  de  los  departamentos,  la  irregularidad  de  al- 
gunos de  éstos  y  la  poca  variación  que,  en  general,  se  encuentra  entre  unos  y 
otros  al  considerar  los  distintos  aspectos, 

Sin  embargo,  debemos  señalar  que  los  departamentos  que  limitan  con  Hon- 
duras y  todos  los  de  la  mitad  oriental  parecen  tener  una  estructura  social  general 
más  desfavorable,  que  se  manifiesta  en  una  menor  población  urbana  (si  excluimos 
la  ciudad  de  San  Miguel),  menor  población  ocupada  en  actividades  secundarias 
y  terciarias,  y  mayor  porcentaje  de  analfabetos. 

Como  cada  diócesis  comprende  varios  departamentos  y  se  extiende  desde  la 
frontera  con  Honduras  a  la  costa,  aún  es  más  difícil  decir  qué  diócesis  presenta 
mejores  datos  y  cuáles  peores.  Nos  atrevemos,  no  obstante,  a  considerar  las  dos 
orientales,  San  Miguel  y  Santiago  de  María,  con  peor  situación  y  Santa  Ana  y 
San  Salvador  con  mejor,  aunque  tengan  ambas  un  departamento,  Shuachapcin  y 
Chalatenango,  respectivamente,  con  datos  desfavorables.  San  Vicente,  con  tres 
departamentos  muy  diferentes,  quizá  se  aproxime  más  a  estas  últimas. 
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FIGURAS  26  y  27 


PORCE  NTAJE 
3  Menos  de  30 


EL  SALVADOR 

POBLACION  ANALFABETA 


NUMERO  DE  SACERDOTES 
POR  100  MIL  HABITANTES 
1         IMenos  de  5 
5  a  7,5 
7,5  a  10 


Í7,5  a  10 
IDlO  a  15  VI 
Í15  a  20  V' 


ORIGEN   DEL  CLERO 
DIOCESANO  NACIONAL 


DIOCESIS 
I  Santa  Ana 
IX  Son  Salvador 
III  San  Vicente 
IT  Santiago  de  Morlg 
T  San  Miguel 
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Capítulo  II 


ESTRUCTURA  RELIGIOSA 

División  eclesiástica 

La  República  de  El  Salvador  constituye  una  provincia  eclesiástica,  compuesta 
por  la  archidiócesis  y  cuatro  diócesis  sufragáneas.  La  primera  fue  creada  a  me- 
diados del  siglo  pasado  y  las  diócesis  en  el  actual,  dos  en  1913  y  dos  después 
de  1950. 

Cada  división  eclesiástica  comprende  varias  diócesis  civiles  o  departamentos, 
correspondiendo  los  límites  de  aquéllas  con  los  de  éstos,  excepto  en  las  dos  dió- 
cesis orientales,  que  se  reparten  el  departamento  de  San  Miguel,  de  forma  irre- 
gular. (Ver  figura  27.) 

Con  las  características  expuestas  hasta  aquí  se  comprende  que  las  diócesis 
sean  de  reducida  extensión,  pero  de  población  relativamente  numerosa.  La  media 
es  de  7.400  kilómetros  cuadrados  y  485.000  habitantes,  aproximadamente,  por 
diócesis.  Las  dos  divisiones  occidentales,  San  Salvador  y  Santa  Ana,  son  las  que 
tienen  mayor  extensión  y  población,  como  puede  verse  en  el  cuadro  siguiente; 


DIOCESIS 

Año  fundación 

Superficie 

Población 

Densidad 

1842 

11.317 

833.057 

73,6 

1913 

8.960 

541.631 

60,4 

1958 

5.460 

344.204 

63,0 

1954 

5.058 

272.561 

53,9 

San  Miguel  

1913 

6.133 

429.451 

70,0 

36.928 

2.420.904 

65,5 

2*^    División  parroquial 

El  resumen  ordenado  de  los  datos  relativos  a  parroquias  se  ofrece  en  el  cua- 
dro 47.  En  él  vemos  que  hay  131  parroquias  en  el  país,  cuatro  de  ellas  vacantes. 
El  clero  religioso  tiene  a  su  cargo  34,  o  sea,  el  26  por  100  del  total,  proporción 
análoga  a  la  encontrada  en  cada  diócesis;  es  algo  menor  la  proporción  en  San- 
tiago de  María  y  mayor  en  San  Vicente. 

La  superficie  por  parroquia  es  de  280  kilómetros  cuadrados,  siendo  notable- 
mente menor  en  la  archidiócesis  que  en  las  diócesis.  A  las  dos  diócesis  exteriores 
les  corresponden  las  extensiones  mayores  por  parroquia. 
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Es  elevado  el  número  de  habitantes  con  relación  a  las  parroquias;  más  de 
18.400  en  todo  el  país.  De  esta  cifra,  baja  la  archidiócesis  y  la  diócesis  próxima 
de  San  Vicente;  suben  bastante  las  dos  extremas,  Santa  Ana  y,  sobre  todo,  San 
Miguel  (más  de  3.000).  (Ver  figura  29.) 

Como  a  cada  parroquia  están  dedicados,  como  media,  1,3  sacerdotes  en  todo 
el  país,  a  cada  uno  de  éstos  corresponden  14.410  almas.  Esta  cifra  también  sería 
más  alta  si  no  fuera  porque  la  media  de  la  archidiócesis  baja  a  9.400,  siendo  su- 
perior a  16.390  en  las  diócesis. 

El  número  de  habitantes  por  sacerdote  desciende  a  la  mitad,  si  en  vez  de 
tomar  sólo  los  sacerdotes  en  parroquias  consideramos  a  todos  (diocescinos,  reli- 
giosos); son  7.800  habitantes  por  sacerdote.  Esta  cifra  también  está  muy  afectada 
por  la  de  la  archidiócesis,  donde  no  llegan  a  5.000,  mientras  las  demás  pasan 
de  11.000,  alcanzando  los  17.800  en  San  Miguel.  (Ver  figura  28.) 

Este  país,  tan  pequeño  y  rural,  no  permite  el  estudio  de  la  estructura  parro- 
quial según  el  grado  de  urbanización.  Sin  embargo,  consideramos  posible  hacer 
algunas  consideraciones  sobre  el  centro  urbano  verdaderamente  importante,  la  ca- 
pital, con  más  de  220.000  habitantes  urbanos.  La  primera  diferencia  es  que  la  ma- 
yoría (10)  de  sus  16  parroquias  son  de  religiosos.  El  número  de  habitantes  por 
cada  uno  sigue  siendo  más  bajo  que  en  las  otras  divisiones,  pero  es  algo  mayor 
que  en  el  resto  de  la  archidiócesis.  En  relación,  sin  duda,  con  el  número  de  pa^ 
rroquias  de  religiosos  está  el  hecho  de  la  mayor  proporción  de  sacedotes  en  cada 
parroquia  y  el  más  bajo  número  de  habitantes  por  cada  uno  de  estos  sacerdotes. 

En  resumen,  podemos  decir  que,  por  diócesis,  la  estructura  parroquial  es  más 
favorable  en  la  archidiócesis,  y  en  ella,  más  en  la  capital  que  en  el  resto,  excepto 
en  habitantes  por  parroquia.  Sigue  a  la  archidiócesis  la  diócesis  central  de  San 
Vicente,  en  situación  claramente  favorable  respecto  de  las  otras  diócesis,  las  ex- 
teriores. 
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FIGURAS  28  y  29 


EL  SALVADOR 
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CAPfniLo  ni 


EL  CLERO 

U°    Número  y  proporciones 

Hay  en  El  Salvador  310  sacerdotes  de  ambos  cleros,  perteneciendo  a  la  ar- 
chidiócesis  190,  a  Santa  Ana  46,  y  de  20  a  30  en  cada  una  de  las  tres  diócesis 
orientales. 

Al  hacer  la  distinción  de  estas  cifras  por  cada  clero  encontramos  que  en  el 
país  son  justamente  la  mitad  seculares  y  la  mitad  regulares;  pero,  mientras  en  la 
archidiócesis  el  62,1  por  100  son  religiosos,  en  las  otras  no  pasan  del  37  y  en 
San  Miguel  es  sólo  el  25. 

Ya  vimos  antes  (cuadro  47)  el  número  de  habitantes  por  sacerdote,  que  siendo 
mucho  más  bajo  en  la  archidiócesis,  aumenta  en  las  diócesis  de  Occidente  a 
Oriente. 

2»°  Origen 

Veamos  el  origen  de  los  sacerdotes  diocesanos;  los  religiosos  son  casi  todos 
extranjeros. 

De  todos  los  departamentos  procede  algún  sacerdote  diocesano;  pero  mien- 
tras de  Morazán  es  sólo  uno,  de  Salvador  son  24.  Como  los  departamentos  son 
muy  diversos  en  importancia  demográfica,  relacionamos  los  sacerdotes  con  la 
población,  aunque  ésta  sea  de  una  fecha  arbitraria:  1950.  Ordenamos  los  depar- 
tamentos por  las  diócesis  a  que  pertenecen,  y  éstos  de  Occidente  a  Oriente,  según 
puede  observarse  en  el  cuadro  48.  (Ver  figura  27.) 

Dicho  cuadro  muestra  algunos  hechos  de  interés.  En  primer  lugar,  la  aporta- 
ción al  clero  diocesano  de  cada  departamento  es  muy  diferente,  pero  al  agrupar- 
los por  diócesis  las  cifras  de  los  que  pertenecen  a  cada  una  son  muy  semejantes 
entre  sí.  De  ello  resulta  que  las  diócesis  centrales  de  El  Salvador  y  San  Vicente 
tienen  una  aportación  mucho  mayor  que  las  otras.  Como  las  diferencias  sociales 
entre  los  departamentos  y  las  diócesis  antes  señaladas  no  parecen  tener  esta  co- 
rrespondencia, parece  que  la  causa  de  tales  diferencias  habría  que  buscarla  en  las 
propias  organizaciones  diocesanas  o  en  los  datos  religiosos.  Podrían  oponerse 
ciertas  reservas  a  tales  datos,  por  ejemplo,  que  pueden  haber  nacido  en  algunos 
departamentos  sacerdotes  que  ahora  estén  fuera  del  país  o  hayan  muerto.  Sin 
embargo,  la  coincidencia  de  los  datos  por  departamentos  con  las  diócesis  es  tan 
grande  que  es  muy  difícil  que  se  deba  a  la  casualidad. 
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Finalmente,  aunque  la  diferencia  sea  pequeña,  debe  citarse  que  la  apoTtación 
relativa  del  departamento  que  contiene  la  capital  es  menor  que  la  de  los  otros  de 
la  archidiócesis. 

Conociendo  la  diócesis  de  residencia  actual  y  la  de  nacimiento,  podemos  co- 
nocer el  movimiento  de  los  sacerdotes  nacionales  de  una  a  otra  diócesis,  que  es 
interesante  aunque  no  podamos  distinguir  la  época  de  la  vida  en  que  se  produjo 
el  traslado.  San  Salvador  y  San  Vicente,  las  diócesis  de  donde  proceden  mayor 
número  de  sacerdotes,  son  las  que,  como  saldo  total,  más  prestan;  Santa  Ana,  de 
la  que  menos  proceden,  la  que  más  recibe.  En  todas  las  diócesis  hay  sacerdotes 
que  nacieron  en  la  archidiócesis,  en  la  que,  a  su  vez,  los  hay  originarios  de  todas 
ellas,  excepto  de  Santa  Ana. 

En  el  cuadro  siguiente  se  muestran  estos  movimientos  del  clero  diocesano  na- 
cional. Se  ha  prescindido  de  10  sacerdotes  cuyo  origen  diocesano  no  ha  podido 
determinarse. 


RESIDENCIAS 

LUGAR  DE  NACIMIENtO 

San  Salva- 
dor 

Santa  Ana 

San  Vicente 

Santiago 
de  María 

San  Miguel 

TOTAL 

Total  

56 
5 
1 

4 
2 

13 
1 

5 
7 
12 

2 
1 

6 
4 

1 

1 
1 

11 

64 
26 
15 
11 
17 

68 

14 

24 

13 

14 

133 

3»^    Funciones  del  clero  diocesano 

Según  puede  verse  en  el  cuadro  49,  once  diocesanos  están  ausentes  del  país  y 
siete  retirados,  lo  que  hace  que  el  11,6  por  100  sean  inactivos  en  El  Salvador; 
el  71,6  por  100  está  dedicado  al  trabajo  parroquial  en  todo  el  país.  Por  diócesis 
no  hay  grandes  diferencias.  Anotemos,  sin  embargo,  que  la  proporción  en  parro- 
quias es  más  baja  en  San  Miguel  y  Santa  Ana,  con  las  peores  estructuras  pa- 
rroquiales. 

Finalmente,  nos  referimos  a  los  sacerdotes  religiosos  en  funciones  parroquiales 
(el  35,5  por  100);  con  estar  la  mayoría  de  éstos  en  la  archidiócesis  es  menor  la 
proporción  en  parroquias,  ya  que  la  concentración  del  clero  regular  en  la  misma 
es,  según  veremos  después,  muy  grande. 

4.°  Edad 

a)    De  todo  el  clero  diocesano 

En  el  cuadro  50  se  encuentran  los  sacerdotes  distribuidos  en  grupos  de  cinco 
en  cinco  años.  Su  examen  es  más  fácil  en  la  figura  30,  en  la  que  aparece: 

1)  La  distribución  de  frecuencias  es  muy  irregular.  Destaca  de  forma  anor- 
mal la  baja  de  sacerdotes  entre  cuarenta  y  cinco  y  cincuenta  y  cinco  años  y,  más 
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FIGURA  30 


Edad  de  todo  el  clero  diocesano 

 Edad  del  clero   diocesano  en  parroquias 

■ — • — o — Edad  del  clero    religioso   en  parroquias 
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aún,  de  treinta  y  cinco  a  cuarenta  años.  Esta  irregularidad  no  se  da  en  los  ex- 
tranjeros (aunque  éstos  sean  tan  escasos  que  la  afirmación  no  tenga  gran  valor) 
y  aparece  muy  claramente  marcada  en  todas  las  diócesis.  Sin  duda,  algún  suceso 
histórico  de  ámbito  nacional  y  carácter  extraordinario  ha  determinado  esta  si- 
tuación. 

2)  Se  trata,  en  conjunto,  de  un  grupo  joven;  la  edad  mediana  es  de  40,37  años. 

3)  Parece  estar  últimamente  rejuveneciéndose;  véanse  las  altas  proporciones 
en  los  tres  grupos  más  jóvenes  y  las  relativamente  altas  de  los  cuatro  más  viejos. 
Estas  proporciones  altas  en  los  grupos  distantes  determinan  un  intervalo  (inter- 
cuartílico)  enormemente  alto  (25,31  años). 

Difícil  es  la  comparación  de  edades  entre  el  clero  de  cada  diócesis,  pues  se 
trata  de  grupos  poco  numerosos;  sin  embargo,  utilizando  las  edades  medianas  ve- 
mos que  Salvador  y  San  Vicente  la  tienen  más  joven. 

b)    Del  clero  diocesano  según  las  funciones 

El  clero  diocesano  que  en  todo  el  país  se  dedica  a  las  parroquias  es  notoria- 
mente más  joven,  debido  a  los  coadjutores  que,  de  25,  tienen  14  menos  de  treinta 
años.  (Cuadro  51.) 

En  todas  las  diócesis  el  grupo  parroquial  es  más  joven. 


Mediana 

Intervalo 

40,37 

25,31 

34,94 

18,44 

Jóvenes  son  también  los  seis  ausentes  por  estudios,  y  viejos,  como  es  natural, 
los  retirados  y  la  mayoría  de  los  encuadrados  en  diversos.  De  los  cuatro  dedica- 
dos a  la  enseñanza  tres  tienen  más  de  sesenta  y  cinco  años. 

c)    Del  clero  religioso  dedicado  a  ¡unciones  parroquiales 

El  número  de  religiosos  en  parroquias  es  la  mitad  que  el  de  diocesanos  en 
esta  misma  función,  y  de  edad  notablemente  más  alta,  incluso  más  que  la  de  todos 
los  diocesanos;  sin  embargo,  las  edades  están  mucho  más  concentradas.  (Cua- 
dro 52.) 


Sacerdotes  diocesanos  en  parroquias. 
Sacerdotes  religiosos  en  parroquias .  . 


Medianas 


34,94 
42,00 


Intenralos 


18,44 
14,62 


5»*^  Nacionalidad 

El  clero  diocesano  es  casi  todo  nativo;  de  155  sólo  14  son  extranjeros,  es  de- 
cir, el  9  por  100.  Proceden  la  mitad  de  los  países  próximos  de  América  Central 
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y  cuatro  de  España.  Se  encuentran  en  Salvador,  Santa  Ana  y  Santiago  de  María. 
(Cuadro  53.) 

Los  europeos  son  más  viejos  que  los  procedentes  de  América  Central;  todos 
aquellos  tienen  más  de  cincuenta  años. 

Por  el  contrario,  los  religiosos  en  parroquias  son  casi  todos  extranjeros,  ex- 
cepto el  10  por  100,  que  son  nacionales  y  relativamente  jóvenes  (cuadro  54). 
Proceden  de: 


Italia  

España  

América  Latina 
Estados  Unidos 
Bélgica  


21 
17 
7 
3 
7 


11 
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Capítulo  IV 


RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS 

Los  religiosos 

a)  Ordenes  y  su  distribución  por  todo  el  país 

Son  16  las  órdenes  y  congregaciones  establecidas  en  este  pequeño  país  (una 
de  hermanos),  con  número  bien  diferente  de  casas  y  miembros.  Según  este  último 
dato,  destacan  los  salesianos  (78)  y  jesuítas  (54).  Les  siguen  los  clérigos  regula- 
res (22)  y  los  franciscanos  vénetos  (17);  las  demás  tienen  menos  de  10  miembros. 
(Véase  el  cuadro  55.) 

De  las  16  instituciones  de  religiosos  no  hay  ninguna  que  esté  establecida  en 
todas  las  diócesis,  ni  aun  en  cuatro  de  ellas.  Sólo  los  salesianos,  franciscanos 
vénetos  y  Congregación  de  la  Misión  están  en  tres  diócesis,  y  el  resto,  siete,  en 
una  sola,  que  siempre  es  la  archidiócesis,  excepto  en  el  caso  de  los  franciscanos 
de  Estados  Unidos,  establecidos  solamente  en  Santa  Ana.  En  la  archidiócesis 
existen  todas  las  órdenes  menos  esta  última.  Las  que  se  encuentran  sólo  en  una 
diócesis  son  instituciones  con  pocas  casas  y  miembros,  excepto  los  jesuítas,  que 
ocupan  el  segundo  lugar  por  el  número  de  miembros  y  están  todos  en  la  archi- 
diócesis. 

Las  dos  diócesis  próximas  a  la  archidiócesis  tienen  cada  una  cuatro  órdenes 
establecidas,  y  tres  y  dos  las  diócesis  orientales. 

b)  Casas  y  ¡unciones 

Hay  65  casas  de  religiosos  en  todo  el  país,  dedicados,  aproximadamente  la 
mitad,  a  parroquias,  el  20  por  100  a  enseñanza  y  el  10  por  100  a  formación  de 
miembros,  como  funciones  principales. 

Relacionando  estas  casas  con  la  superficie  y  población  del  país  obtenemos 
que  a  cada  una  corresponden  como  media  570  kilómetros  cuadrados  y  37.200  ha- 
bitantes. 

En  la  archidiócesis  existen  40  de  esas  casas,  y  su  dedicación  proporcional  es 
mayor  a  enseñanza  y  menor  a  parroquias.  La  superficie  y  población  por  casa  es 
casi  la  mitad  que  en  el  país. 

Separando  la  capital  del  resto  de  la  archidiócesis  encontramos  en  aquélla  mu- 
chas más  casas,  en  términos  absolutos  (25  de  40)  y  en  relación  con  la  población, 
dedicadas  tanto  a  enseñanza  como  a  parroquias.  (Ver  cuadro  56.) 

En  las  diócesis  el  número  de  casas  es  bajo;  nueve  en  las  próximas  a  la  archi- 
diócesis y  tres  y  cuatro  en  las  dos  orientales.  En  relación  con  la  superficie  y  la 
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población,  en  San  Vicente  las  casas  son  mucho  más  abundantes,  aproximada- 
mente como  en  la  archidiócesis  sin  la  capital,  y  muy  escasas  en  las  dos  diócesis 
orientales. 

c)    Ubicación  de  los  religiosos 

En  la  archidiócesis  se  concentran  el  76  por  100  de  los  sacerdotes  religiosos 
y  el  90  por  100  de  los  religiosos  no  sacerdotes  del  país,  lo  que  hace  que  su  rela- 
ción con  la  población  sea  mucho  más  favorable  que  en  el  resto,  especialmente  en 
la  capital. 

En  las  diócesis  el  número  de  habitantes  por  religioso  aumenta  de  Occidente 
a  Oriente,  con  la  particularidad  de  que  en  esto  Santa  Ana  aventaja  a  San  Vi- 
cente. 

Los  religiosos  son  principalmente  italianos  y  españoles,  con  algunos  norteame- 
ricanos. La  localización  de  los  grupos  nacionales  es  bien  diferente:  los  españoles 
están  casi  todos  en  la  capital  o  departamentos  próximos;  los  italianos  también 
abundan  en  la  capital,  extendiéndose  por  todo  el  territorio;  las  casas  norteameri- 
canas están,  además  de  en  la  capital,  en  la  diócesis  occidental  de  Santa  Ana. 

Las  casas  de  formación  se  encuentran  en  San  Salvador  y  San  Vicente. 

Las  religiosas 

Veinte  órdenes  hay  establecidas  en  el  país,  de  las  que  18  están  en  la  archi- 
diócesis, cinco  en  Santa  Ana,  dos  en  San  Miguel  y  sólo  una,  con  una  casa,  en  leis 
dos  diócesis  restantes. 

La  situación,  en  cuanto  a  religiosas,  es  muy  desfavorable  en  San  Vicente  y 
Santiago  de  María,  y  más  favorable  en  Santa  Ana.  También  las  casas  de  forma- 
ción de  religiosas  radican  en  San  Salvador  y  San  Vicente.  (Ver  cuadro  57.) 


163 


Capítulo  V 


SITUACION  COMPARATIVA  DE  LAS  DIOCESIS 

Puede  afirmarse  que  las  estructuras  eclesiásticas  de  la  archidiócesis,  incluso 
prescindiendo  de  la  capital  y  San  Vicente,  sdn  más  favorables  que  en  las  dos 
diócesis  orientales  y  en  Santa  Ana  (mejor  estructura  parroquial,  clero  diocesano 
más  joven,  más  sacerdotes  nacidos  en  ellas,  etc.).  Sin  embargo,  al  considerar  los 
datos  de  religiosos  y  religiosas  son  más  favorables  en  Santa  Ana  y  San  Miguel 
que  en  las  otras  diócesis,  debido,  sin  duda,  a  que  aquéllos  tienen  una  ciudad  im- 
portante donde  los  religiosos  son  más  abundantes. 

Como  ya  se  ha  dicho,  las  casas  de  formación  de  religiosos  y  religiosas  se  en- 
cuentran en  la  diócesis  de  El  Salvador  y  San  Vicente,  diócesis  donde  nació  el 
mayor  número  de  los  diocesanos  hoy  existentes. 
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Capítulo  VI 


EVOLUCION  DE  ALGUNOS  DATOS  RELIGIOSOS 

En  el  cuadro  58  aparecen  cifras  de  parroquias,  sacerdotes  y  religiosos,  corres- 
pondientes a  los  años  de  1944  a  1960,  inclusive.  Como  algunas  se  repiten  de  un 
año  a  otro  por  falta  de  datos,  vamos  a  considerar  su  evolución  tomando  tres  fe- 
chas solamente:  las  más  distantes  y  la  intermedia.  Haremos  de  1944  año  base 
y  convertiremos  las  cifras  de  1952  y  1960  en  índices  sobre  1944  =  100.  Los  índi- 
ces de  población  suponen  un  aumento  anual  del  3  por  100,  sin  duda,  algo  superior 
al  real. 

Los  índices  son  los  siguientes: 


1944 

1952 

1960 

100 

127,3 

160.6 

100 

105,7 

124,3 

100 

97,3 

139,6 

100 

132,6 

168,5 

100 

113.3 

152,7 

100 

117,6 

162,7 

De  estos  índices  se  desprenden  las  siguientes  observaciones: 

Entre  1944  y  1960  tanto  las  parroquias  como  los  sacerdotes  (diocesanos  y 
religiosos)  y  las  religiosas  han  aumentado.  Este  aumento  es  bien  diferente  en 
cada  aspecto;  las  parroquias  y  los  sacerdotes  diocesanos  aumentaron  mucho  me- 
nos que  los  sacerdotes  religiosos  y  las  religiosas. 

Con  respecto  a  la  evolución  de  la  población  podemos  decir  que  el  ritmo  de 
crecimiento  de  religiosos  y  religiosas  es  tan  rápido  como  el  de  aquélla,  mientras 
que  el  de  parroquias  y  diocesanos  es  mucho  más  lento,  por  lo  que  su  número  re- 
lativo es  más  escaso  en  1960  que  en  1944. 

El  ritmo  de  crecimiento  de  estos  datos  es  diferente  en  cada  mitad  del  período 
considerado;  mucho  más  lento  hasta  1952  que  después,  sobre  todo  en  cuanto  a 
parroquias  y  sacerdotes  diocesanos,  que  en  esos  primeros  ocho  años  apenas 
aumentaron  e  incluso  disminuyeron. 

La  aceleración  del  ritmo  de  crecimiento  en  las  parroquias  y  sacerdotes  de 
ambos  cleros  parece  haberse  producido  entre  los  años  1955  y  1956. 
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GUATEMALA 


Capítulo  I 

INTRODUCCION  A  LAS  ESTRUCTURAS  SOCIALES 

1«     Datos  g^gráficos 

Guatemala  es  un  país  de  relieve  variado  y  clima  tropical  y  subtropical  que  se 
va  templando  con  la  altitud.  El  60  por  100  de  su  superficie  está  cubierta  de  bos- 
ques, lo  que  unido  a  la  abundancia  de  cadenas  montañosas  dificulta  extraordina- 
riamente las  comunicaciones.  Se  distinguen  dos  regiones  principales:  la  zona  mon- 
tañosa, con  abundancia  de  mesetas  y  valles,  que  abarca  casi  los  dos  tercios  del 
país,  y  las  zonas  bajas,  de  clima  tropical,  cubiertas  de  bosques  en  su  mayor  parte. 

2»''  Población 

Es  la  República  de  mayor  población  de  la  América  Central.  La  densidad  me- 
dia es  de  25,6  habitantes  por  kilómetro  cuadrado.  Considerando  urbana  la  pobla- 
ción de  las  cabezas  de  municipio,  el  porcentaje  de  población  urbana  ascendió 
al  30,9  de  la  población  total. 

Etnicamente  se  compone  la  población  de  un  54  por  100  de  indios,  y  el  resto 
son  mestizos  o  "ladinos".  Los  primeros  se  asientan  principalmente  en  la  zona 
rural  y  los  ladinos  en  los  núcleos  urbanos. 

La  densidad  de  población  varía  mucho  de  unos  departamentos  a  otros.  La 
menor  densidad  se  registra  en  los  departamentos  de  Izabal  y  Peten,  y  la  mayor 
en  el  de  Guatemala  (207,5  habitantes  por  kilómetro  cuadrado). 

3*°    Actividad  económica 

La  economía  guatemalteca  está  fundada  de  forma  casi  exclusiva  de  la  agri- 
cultura. En  la  región  de  los  altiplanos  o  zona  montañosa  los  cultivos  son  de  tipo 
familiar  de  subsistencia;  en  las  fajas  costeras  y  valles  de  Cobán  se  encuentran 
las  grandes  plantaciones  de  café,  bananas  y  caña  de  azúcar,  que  constituyen  los 
principales  productos  de  exportación,  y  que  son  propiedad,  en  su  mayor  parte, 
del  Estado  o  de  capitales  norteamericanos. 

Las  riquezas  minera  y  forestal  de  que  dispone  la  nación  no  se  explotan  en 
debidas  condiciones  de  rendimiento  a  causa  de  las  dificultades  de  comunicación 
(escasez  de  medios  de  transporte  y  de  vías  en  debido  estado). 
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La  renta  per  capita  es  de  120  dólares  anuales,  aunque  varía  mucho  del  ele- 
mento indígena  al  ladino  (respectivamente,  70  y  246  dólares,  aproximadamente). 

El  censo  de  1940  consideró  activa  al  38  por  100  de  la  población.  El  21  por  lOO 
de  esta  población  activa  eran  niños  menores  de  catorce  años,  y  el  72,6  por  100 
de  la  misma  se  dedicaba  a  las  faenas  agrícolas. 

4»°    Nivel  cultural 

El  72,2  por  100  de  la  población  total  es  analfabeta,  distribuyéndose  este  por- 
centaje, entre  los  dos  grupos  étnicos  que  la  componen,  de  la  siguiente  manera: 


Esta  tasa  de  analfabetismo  tiende  a  disminuir  conforme  aumenta  el  tamaño  de 
la  comunidad,  igual  que  ocurre  con  el  porcentaje  de  población  india.  En  las  co- 
munidades de  menos  de  2.500  habitantes  el  porcentaje  de  analfabetismo  era  del 
82  por  1.00,  mientras  que  en  las  ciudades  de  más  de  10.000  personas  sólo  alcan- 
zaba al  26. 

5.°   División  política 

Políticamente  se  divide  Guatemala  en  22  departamentos,  subdivididos  a  su  vez 
en  municipios.  En  1950  había  350  de  estos  municipios,  de  los  que  la  cuarta  parte 
tenían  menos  de  3.000  habitantes,  otra  cuarta  parte  tenían  más  de  10.000  y  el 
resto  estaba  comprendido  entre  estos  dos  extremos. 


Porcentaje  de 
analfabetos 


Indios. . 
Ladinos 


90,7 
50,9 


Total  nacional, 


72.2 
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Capítulo  II 


ESTRUCTURA  RELIGIOSA 


División  eclesiástica 


La  República  de  Guatemala  está  dividida  en  la  actualidad  en  las  siguientes 
provincias  eclesiásticas:  una  archidiócesis,  seis  diócesis,  una  administración  apos- 
tólica y  una  prelatura  nullius. 

En  la  figura  31  se  ven  los  límites  y  situación  de  las  distinteis  demarcaciones 
y  los  departamentos  que  comprenden. 

A  continuación  detallamos  las  características  de  superficie  y  población  co- 
rrespondientes a  cada  demarcación  eclesiástica,  así  como  el  año  de  fundación: 


NOMBRE 


Año  de 
fundación 


Guatemala  (archidiócesis)  

Quezaltenango  (diócesis)  

Verapaz  (diócesis)  

Jalapa  (diócesis)  

Sololá  (diócesis  

Zacapa  (diócesis)  

San  Marcos  (diócesis)  

El  Peten  (Administración  apostólica). . .  . 
Santísimo  Cristo  de  Esquípulas  (PN). . .  . 


1534 
1921 
1935 
1951 
1951 
1951 
1951 
1951 
1956 


11.909 
4.868 
11.810 
7.204 
11.949 
14.104 
11.191 
35.854 
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925.328 
403.063 
378.744 
390.573 
443.669 
372.961 
512.836 
17.000 
3.000 


77,7 
82,8 
32,1 
54,2 
37,1 
26,4 
45,8 
0,5 
18,3 


Total  nacional 


109.053 


3.447.174 


(18)  Datos  del  Anuario  Pontificio  de  1959. 

(19)  Datos  del  Anuario  Eclesiástico  de  Guatemala,  1959. 

(20)  Vcrfigxira  número  32. 
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FIGURA  31 


GUATEMALA 

DIVISION  ECLESIASTICA 


S 


.  J 


(T)  Guatemala 

@  Jalapa 

®  Zacapá 

®  Vera  Paz 

®  Solóla 

(?)  San  Marcos 

(T)  Quet  zal  tenango 

(?)  Sto  Cnsto  de  Esquípulas 

®  El  Peten 


Limites  diocesanos 
  Limites  departamentales 


o  C  S  H  A  -Modrid-  Moyo,  1  960 


170 


FIGURA  32 


GUATEMALA 

DENSIDAD  DE  POBLACION 


O.C.S.H.A.-Modrid-Moyo,1.96C 
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Capítulo  III 


EL  CLERO 

Nos  detendremos  en  este  apartado  en  el  número,  funciones,  edad  y  nacionali- 
dad de  todos  los  sacerdotes  diocesanos  en  Guatemala,  así  como  de  los  sacerdotes 
religiosos  entregados  al  ministerio  parroquial.  Empezaremos  tratando  todos  estos 
puntos  en  un  plano  nacional  y,  después,  siempre  que  sea  posible,  descenderemos 
a  las  divisiones  eclesiásticas. 

1*°    Número  y  (uncioiies 

a)  Guatemala 

Hay  en  Guatemala  un  total  de  343  sacerdotes,  de  los  cuales  115  son  diocesa- 
nos y  el  resto,  228,  religiosos,  o  sea  que  representan  el  33,5  y  el  66,5  por  100, 
respectivamente. 

Por  las  funciones  que  desempeñan  los  sacerdotes  diocesanos  podemos  agru- 
parlos en  el  siguiente  cuadro; 


FUNCIONES 

Número 

Porcentaje  del 
total 

80 

69.6 

2 

1,7 

7 

6.1 

En  la  curia  

4 

3.5 

n 

9,6 

8 

7,0 

Retirados    

3 

2,6 

115 

100,0 

Como  es  natural,  el  mayor  número  de  sacerdotes,  casi  el  70  por  100  del  total, 
está  dedicado  a  las  actividades  parroquiales;  de  ellos,  74  como  párrocos  y  seis 
como  coadjutores.  Todas  las  demás  funciones  tienen  escasa  importancia  y  ocupan 
a  pocos  sacerdotes. 

Es  de  destacar  la  cifra  de  sacerdotes  que  se  encuentran  estudiando.  De 
los  11  que  están  en  esas  condiciones  ocho  son  sacerdotes  nacionales  que  estu- 
dian en  el  extranjero,  todos  ellos  menores  de  treinta  y  cinco  años;  los  otros  tres 
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son  sacerdotes  extranjeros  que  estudian  castellano  en  el  país,  aunque  segura- 
mente desarrollan  otras  actividades  al  mismo  tiempo. 

De  los  ocho  capellanes,  siete  tienen  más  de  sesenta  años. 

A  los  sacerdotes  diocesanos  que  se  dedican  a  la  actividad  parroquial  hay  que 
añadir  158  sacerdotes  religiosos  que  tienen  estas  mismas  funciones. 

b)  Diócesis 

Guatemala:  Hay  64  sacerdotes  diocesanos,  de  los  que  38  están  en  parroquias. 
Por  las  funciones  que  desempeñan,  los  porcentajes  de  los  sacerdotes  diocesanos 
son  los  siguientes: 


FUNCION 


En  parroquias 
En  enseñanza. 
En  seminario. 
En  la  curia. . . 
Capellanes.  .  . 

Estudios  

Retirados. . .  . 


Resulta  interesante  comprobar  que  la  totalidad  de  los  sacerdotes  diocesanos 
que  desempeñan  las  actividades  de  enseñanza,  seminarios,  capellanías  y  los  reti- 
rados, en  toda  la  nación,  están  localizados  en  la  archidiócesis. 

También  hay  91  sacerdotes  religiosos,  de  los  que  37  están  en  parroquias.  Casi 
hay,  por  tanto,  el  mismo  número  de  sacerdotes  diocesanos  como  de  religiosos  que 
se  dedican  a  este  ministerio. 

Quezaltenango: 

Hay  13  sacerdotes  diocesanos  que  desempeñan  las  siguientes  funciones:  10  en 
parroquias,  dos  en  la  curia  y  uno  estudiante.  De  los  30  sacerdotes  religiosos  que 
hay  en  la  diócesis  22  están  en  parroquias. 

Verapaz: 

Sólo  tiene  un  sacerdote  diocesano  y  19  religiosos.  Todos  ellos  se  ocupan  en 
la  tarea  parroquial. 

Jalapa: 

Diez  sacerdotes  diocesanos  y  nueve  religiosos,  ocupados  todos  en  las  funcio- 
nes parroquiales. 

Sololá: 

También  en  esta  diócesis  todos  los  sacerdotes,  seis  diocesanos  y  20  religio- 
sos, desempeñan  actividades  parroquiales. 
Zacapa: 

Hay  un  sacerdote  diocesano  que  estudia  en  el  extranjero;  el  resto  del  clero, 
cinco  sacerdotes  diocesanos  y  17  religiosos,  están  ocupados  en  la  labor  parroquial. 


Número 

Porcentaje  del 
total 

38 

59,4 

2 

3,1 

7 

10,9 

2 

3,1 

8 

12,5 

4 

6,3 

3 

4,7 

64 

100,0 
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San  Marcos: 

De  los  siete  sacerdotes  seculares  que  hay  en  la  diócesis  sólo  dos  están  en 
parroquias.  Hay  tres  sacerdotes  que  estudian  castellano  y  que,  probablemente, 
simultanean  dichos  estudios  con  alguna  tarea  activa.  Un  sacerdote  estudia  en  el 
extranjero.  Hay  42  sacerdotes  regulares  en  la  diócesis,  34  de  ellos  dedicados  a  la 
labor  parroquial. 

Petén: 

En  esta  administración  apostólica  hay  siete  sacerdotes  diocesanos,  todos  de- 
dicados a  parroquias.  No  hay  clero  religioso. 

Santísimo  Cristo  de  Esqulpulas: 

La  prelatura  nullius  de  este  nombre  comprende  sólo  el  municipio  de  igual  de- 
nominación del  departamento  de  Chiquimula.  Hay  un  sacerdote  diocesano  que 
está  en  función  parroquial  y  tres  sacerdotes  religiosos  dedicados  a  cuidar  el  san- 
tuario de  Esquípulas. 

Intentaremos  ahora  resumir  algo  lo  anteriormente  expuesto,  comparando  aho- 
ra la  situación  de  las  distintas  diócesis  entre  sí: 

1.  °  En  las  diócesis  de  Verapaz,  Jalapa,  Sololá  y  Zacapa,  todo  el  clero,  tanto 
diocesano  como  religioso,  se  ocupa  de  las  parroquias.  En  la  diócesis  de  Verapaz 
sólo  hay  un  sacerdote  diocesano;  en  las  cuatro  diócesis  citadas  es  mayor  el  nú- 
mero de  sacerdotes  religiosos  que  el  de  diocesanos,  excepto  en  Jalapa,  que  es 
muy  semejante. 

2.  ^  Todos  los  sacerdotes  diocesanos  retirados,  en  capellanías,  en  seminarios 
y  los  dedicados  a  la  enseñanza,  se  concentran  en  la  archidiócesis. 

3.  °  Todos  los  sacerdotes  que  se  dedican  a  la  actividad  parroquial  en  el  te- 
rritorio de  misión  son  diocesanos. 

2»«  Edad 

a)    De  todo  el  clero  secular 

1)  En  él  país 

En  el  cuadro  59,  puede  verse  el  número  de  sacerdotes  diocesanos  en  cada 
grupo  de  edad,  y  la  cifra  relativa  que  representan  respecto  al  total  de  ellos.  Con 
estas  frecuencias  relativas  hemos  construido  el  polígono  de  distribución  de  eda- 
des de  la  figura  33,  sobre  el  que  podemos  hacer  las  siguientes  observaciones: 

1.  '  El  grupo  de  edad  que  más  destaca  por  el  número  de  sacerdotes  que  lo 
constituyen  es  el  comprendido  entre  los  treinta  y  treinta  y  cinco  años. 

2.  *    Hay  un  fallo  acusado  entre  los  cuarenta  y  cincuenta  años. 

3.  '    La  edad  mediana  de  los  sacerdotes  es  de  cuarenta  años. 

4.  *  El  intervalo  intercuartílico  es  de  20,66  años,  y  va  desde  32,96  a  53,62, 
o  sea  que  un  25  por  100  de  los  sacerdotes  tienen  menos  de  32,96  años,  un 
50  por  100  tienen  edades  comprendidas  entre  32,96  y  53,62,  y  el  25  por  100  res- 
tante tiene  más  de  53,62  años. 

2)  En  las  diócesis 

El  escaso  número  de  sacerdotes  seculares  que  hay  en  las  distintas  diócesis 
guatemaltecas  hace  que  sólo  consideremos  la  edad  de  los  que  están  en  la  archi- 
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FIGURA  33 


GUATEMALA 


EDAD  DEL  CLERO 
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  Sacerdotes  diocesanos 

  Sacerdotes   diocesanos  en  parroquias 

  Sacerdotes  religiosos    en  parroquias 
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diócesis,  comparando  su  distribución  con  la  del  total  del  país.  Todas  las  otras 
diócesis  tienen,  la  que  más,  13  sacerdotes  diocesanos;  Guatemala  (archidiócesis ) 
tiene  64,  del  total  de  115  que  dijimos  había  en  la  nación. 

De  la  comparación  a  que  antes  aludíamos,  entre  el  total  nacional  de  Guate- 
mala y  el  de  la  archidiócesis  (figura  34),  podemos  hacer  las  consideraciones  si- 
guientes : 

1.  '  Son  distribuciones  muy  paralelas,  como  no  podía  menos  de  ocurrir,  por 
ser  los  sacerdotes  de  la  archidiócesis  componente  muy  principal  del  total  na- 
cional. 

2.  '  El  fallo  que  había  en  el  total,  entre  los  cuarenta  y  cincuenta  años,  ve  res- 
tringida su  ampHtud  en  la  archidiócesis,  al  grupo  entre  cuarenta  y  cinco  y  cin- 
cuenta años  y  es  un  poco  más  acusado. 

3.  *  A  partir  de  los  sesenta  años  el  número  de  sacerdotes  en  la  archidiócesis 
es  un  poco  más  alto.  Esto  tiene  fácil  explicación,  pues  ya  vimos,  al  estudiar  las 
funciones  del  clero  diocesano,  que  en  la  archidiócesis  se  concentraban  todos  los 
sacerdotes  retirados  y  los  dedicados  a  capellanías,  que  son  los  de  mayor  edad. 

4.  *  La  mediana  de  los  sacerdotes  diocesanos  en  la  archidiócesis  es  algo  más 
alta  que  la  del  total  del  país  (41,60  y  40,  respectivamente). 

5.  *  El  intervalo  intercuartílico  es  sensiblemente  el  mismo:  21,01  en  la  archi- 
diócesis y  20,66  para  el  total. 

Es  claro  que,  considerando  en  bloque  el  clero  diocesano  que  existe  en  las 
otras  divisiones  eclesiásticas,  podríamos  hacer  de  él  consideraciones  opuestas  a 
las  anteriores,  ya  que  el  total  nacional  está  comprendido,  en  términos  relativos, 
entre  la  distribución  por  edades  de  la  archidiócesis  y  la  del  resto  del  país. 

b)    Del  clero  secular  dedicado  a  las  diversas  funciones 
1)    En  el  país 

Haremos  unas  observaciones  previas  sobre  las  funciones  que  ocupan  a  escaso 
número  de  sacerdotes,  y  luego  pasaremos  a  considerar  la  función  parroquial,  a  la 
que  ya  dijimos  se  encuentra  dedicado  el  70  por  100,  aproximadamente,  del  clero 
secular  de  Guatemala: 

1.  '  Los  grupos  más  jóvenes  son:  coadjutores,  con  el  75  por  100  de  ellos  me- 
nores de  treinta  y  cinco  años;  en  seminarios,  con  el  86  por  100  menores  de  treinta 
y  cinco  años,  y  los  dedicados  al  estudio  y  a  la  enseñanza,  que,  en  su  totalidad, 
son  menores  de  esta  última  edad. 

2.  *  Los  grupos  de  más  edad  son  los  de  administración  (curia),  retirados  y 
capellanías;  singularmente  este  último,  que  tiene  al  87  por  100  de  ellos  mayores 
de  sesenta  y  cinco  años. 

Veamos  ahora  la  edad  de  los  dedicados  a  las  tareas  parroquiales.  Si  compa- 
ramos el  total  de  sacerdotes  con  el  de  los  que  desarrollan  en  parroquias  su  acti- 
vidad (figura  33),  observamos  que: 

1.  **  Las  distribuciones  son  muy  semejantes,  siendo  un  poco  mayor  en  los  pa- 
rroquiales de  edades  entre  treinta  y  cinco  y  sesenta  años,  y  menores  a  partir  de 
esa  última  edad. 

2.  °  En  los  sacerdotes  en  parroquias  también  se  da  el  fallo  entre  los  cuarenta 
y  cincuenta  años,  si  bien  es  algo  más  acusado  entre  los  cuarenta  y  cuarenta  y 
cinco  años. 
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FIGURA  34 


GUATEMALA 

EDAD  DEL  CLERO  DIOCESANO 


Sacerdotes  diocesanos  en  todo  el  país 
Sacerdotes  diocesanos  en  Guatemala ( Archidiócesis) 


OX.S.H. A.- Madrid,  1S»0. 
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3.*^  Las  medianas  con  que  caracterizamos  cada  distribución  son  también  muy 
semejantes: 


Mtdiana 


Intenrtio 


Sacerdotes  diocesanos  

Sacerdotes  diocesanos  en  parroquias 


40,00 
41,00 


20,66 
18,57 


2)    En  las  diócesis 

Por  las  razones  antes  apuntadas,  de  bajo  número  de  sacerdotes  diocesanos 
en  las  divisiones  eclesiásticas,  no  podemos  descender  a  considerar  las  edades  de 
los  dedicados  a  la  actividad  parroquial.  (Véase  cuadro  60.)  Damos  solamente 
las  medianas  que  caracterizan  la  distribución  de  edades  de  los  sacerdotes  de  la 
archidiócesis  de  Guatemala,  única  en  que  el  número  de  sacerdotes  en  función  pa- 
rroquial, 38,  tiene  cierta  importancia,  y  su  distribución,  por  tanto,  alguna  signi- 
ficación. 


Vemos,  pues,  que  los  sacerdotes  de  la  archidiócesis  de  Guatemala  en  parro- 
quias son  algo  más  viejos  y  sus  edades  están  más  dispersas  que  las  correspon- 
dientes a  los  sacerdotes  entregados  en  el  país  a  esa  misma  función. 

c)    Del  clero  religioso  dedicado  a  funciones  parroquiales 

Comparemos  primero,  en  el  plano  nacional,  los  sacerdotes  religiosos  dedica- 
dos a  parroquias  (158),  con  los  diocesanos  entregados  a  esta  misma  actividad,  y 
después  descenderemos,  cuando  lo  permita  el  número,  al  plano  diocesano,  com- 
parando el  total  de  religiosos  en  parroquias  con  el  que,  en  cada  división,  se  de- 
dique a  esta  actividad. 

1)    En  el  país 

En  el  cuadro  61  damos  las  frecuencias  en  los  distintos  grupos  de  edad  de  los 
sacerdotes  religiosos  en  parroquias,  y  en  la  figura  33  podemos  ver  el  polígono 
correspondiente  (línea  de  puntos).  De  la  observación  de  cuadro  y  figura,  citados 
anteriormente,  hacemos  las  siguientes  consideraciones: 

1.  *  La  distribución  de  los  religiosos  en  parroquias  es  mucho  más  regular  que 
la  de  los  diocesanos. 

2.  *  No  presenta  la  interrupción  que  aquélla  entre  los  cuarenta  y  cincuenta 
años. 

3.  *  Hasta  los  treinta  y  cinco  años  las  cifras  relativas  de  religiosos  son  un 
poco  menores  que  las  de  los  diocesanos.  Entre  los  treinta  y  cinco  y  cincuenta 


Meditna 


Intervalo 


Sacerdotes  diocesanos  en  parroquias  (total  nacional) 
Sacerdotes  diocesanos  en  parroquias,  en  Guatemala. 


41,00 
43,15 


18,57 
22,15 
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pasan  a  ser  bastante  mayores  y  a  partir  de  esta  última  edad  vuelven  a  ser  me- 
nores. 

4/  La  mediana  es  muy  similar,  si  bien  las  edades  están  mucho  más  concen^ 
iradas: 


Diocesanos  en  parroquias. 
Religiosos  en  parroquias.. 


M«di 


1  41,00 
40,66 


InUnrdo 


18.57 
13.67 


2)    En  las  diócesis 


Sólo  haremos  algunas  observaciones  sobre  la  edad  de  los  sacerdotes  religio- 
sos en  las  diócesis  de  Guatemala  y  San  Marcos,  las  cuales  son  las  que  tienen 
mayor  número  de  ellos: 


RELIGIOSOS  EN  PARROQUIAS 


Intervalo 

40,66 
42,80 
39,59 

13,67 
17,98 
11.16 

Vemos  que  mientras  la  situación  de  estos  sacerdotes  en  Guatemala  (mayor 
edad  y  menos  concentración  de  éstas)  es  peor  que  si  consideramos  la  del  total 
en  el  país,  en  la  diócesis  de  San  Marcos  ocurre  todo  lo  contrario. 

En  Ieis  otras  divisiones  es  pequeño  el  número  de  estos  sacerdotes.  No  obstan- 
te, en  el  cuadro  siguiente  damos  este  número  y  las  medianas. 

SACERDOTES  RELIGIOSOS  EN  PARROQUIAS 


Quezaltenango 

Verapaz  

Jalapa  

Solóla  

Zacapa  


Número 

Mediana 

Intenral* 

22 

47,26 

12,62 

19 

43,45 

13.50 

9 

20 

36,71 

8,28 

17 

38.50 

11,89 
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Nacionalidad 

De  los  115  sacerdotes  diocesanos  que  hay  en  Guatemala,  73  son  naturales 
del  país,  o  sea  el  64  por  100  del  total.  De  los  restantes,  21  son  españoles  (18,3 
por  100),  cinoo  de  otros  países  de  la  América  Latina,  cuatro  belgas,  y  el  resto, 
aún  en  número  menor,  son  de  diversos  países  europeos. 

a)  Nacionalidad  y  función 

Hay  en  total  42  sacerdotes  diocesanos  extranjeros,  de  los  cuales  36  están  de- 
dicados al  ministerio  parroquial.  Todas  las  demás  funciones  son  ejercidas,  casi 
exclusivamente,  por  el  clero  nacional.  Así  vemos  que,  mientras  el  clero  diocesano 
de  origen  nacional  era  el  64  por  100  del  total,  el  clero  diocesano  nacional  en  fun- 
ciones parroquiales  es  el  55,6  por  100  solamente  de  los  que  se  ocupan  en  estas 
tareas. 

No  es  esta  proporción  la  misma  si  descendemos  al  plano  diocesano,  ya  que  los 
extranjeros  son  mayoría  en  las  diócesis  de  Quezaltenango,  Jalapa,  San  Marcos, 
Sololá  y  Zacapa,  y  forman  la  totalidad  del  clero  de  la  administración  apostólica 
de  Peten,  en  la  que  todos  los  sacerdotes  diocesanos  son  españoles. 

b)  Nacionalidad  y  edad 

Vamos  a  estudiar  ahora  la  nacionalidad  del  clero  diocesano  en  relación  con  la 
edad.  Hemos  de  advertir  que  las  cifras  no  coinciden  exactamente  con  las  que  he- 
mos ido  dando  anteriormente,  debido  a  que  hay  varios  sacerdotes  de  los  que  no 
se  conoce  la  nacionalidad  o  la  edad.  De  todas  formas,  las  diferencias  son  peque- 
ñas y  los  resultados  que  se  obtienen  interesantes. 

En  el  cuadro  siguiente  damos  las  medianas  por  las  que  caracterizamos  siem- 
pre estas  distribuciones: 


Mediana 

Intervalo 

41,32 

21,41 

39,53 

19,98 

45,92 

19,97 

51,93 

23,47 

Vemos  que  aparece  una  diferencia  importante  entre  el  clero  diocesano  na- 
cional y  el  extranjero;  la  mayor  edad  de  este  último  queda  bien  patente  por  la 
mediana  superior,  si  bien  el  intervalo  intercuartílico  es  el  mismo.  Esta  diferencia 
está  mucho  más  marcada  si  se  considera  por  separado  el  clero  diocesano  español. 

No  se  advierten  diferencias  dignas  de  mención  si  se  compara  este  total  con 
las  distintas  divisiones  eclesiásticas. 

c)    Nacionalidad  y  edad  del  clero  religioso  en  funciones  parroquiales 

La  casi  totalidad  del  clero  religioso  en  parroquias  en  Guatemala  es  extran- 
jero. Por  países  de  origen  se  reparten  de  la  siguiente  forma: 
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PAISES 


Nacionales  

Españoles  

Norteamericanos 

italianos  

Holandeses  

Otros  países  

Desconocidos  — 


Núr 


5 

52 
38 
31 
11 
18 
3 


Porcentaje  del 
total 


3,16 
32,91 
24,05 
19,62 

6,96 
11,39 

1,90 


En  la  figura  35  damos  los  polígonos  de  frecuencias  de  las  edades  de  los  reli- 
giosos españoles,  norteamericanos  y  del  total  del  país;  y  en  el  cuadro  62,  dichas 
distribuciones.  Ciñéndonos  a  esto,  y  a  las  medianas  características  contenidas  en 
v*l  siguiente  cuadro,  haremos  después  algunas  observaciones: 


Total  de  religiosos  en  parroquias  

Religiosos  españoles  en  parroquias  

Religiosos  norteamericanos  en  parroquias 
Religiosos  italianos  en  parroquias  


Mediana 

Intervalo 

40,64 

13,63 

39,18 

16,66 

38,88 

9,69 

44,43 

12,19 

Observaciones 

1.  '  El  clero  religioso  español  y  norteamericano  en  parroquias  es  más  joven 
que  el  del  total  del  país;  las  edades  de  los  primeros  están  poco  concentradas  en 
torno  a  la  mediana,  mientras  que  las  de  los  segundos  están  muy  concentradas. 

2.  *    El  clero  italiano  es  el  más  viejo  y  tiene  las  edades  muy  concentradas. 

3.  '  El  clero  norteamericano  es  el  más  joven,  y  excepto  uno,  todos  los  sacer- 
dotes tienen  menos  de  cincuenta  años. 
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FIGURA  35 


GUATEMALA 

EDAD  DEL  CLERO  RELIGIOSO  EN 
PARROQUIAS. 
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O.C.S.KA.-Modri4,  l.f  10. 
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Capítulo  IV 

PARROQUIAS,  LUGARES  DE  CULTO  Y  RELACIONES 


a)    En  el  país 

Existen  en  el  país  172  parroquias,  de  las  cuales  regentan  78  los  sacerdotes 
diocesanos  y  94  los  religiosos,  o  sea  el  45,3  y  el  54,7  por  100,  respectivamente. 

La  superficie  del  país  es  de  109.053  kilómetros  cuadrados,  lo  que  da  una  su- 
perficie media  por  parroquia  de  634  kilómetros  cuadrados.  Si  prescindimos  de  la 
administración  apostólica  de  Petén  la  cifra  anterior  queda  reducida  a  445,3  kiló- 
metros cuadrados.  En  cuanto  a  la  población,  si  utilizamos  las  cifras  facilitadas 
recientemente  por  la  jerarquía  eclesiástica,  los  habitantes  por  parroquia  ascien- 
den a  20.042.  (Ver  figuras  36  y  37.) 

También  hay  1.849  capillas  abiertas  al  público,  de  las  cuales  753  son  parro- 
quiales. Corresponden,  por  tanto,  10,75  capillas,  del  total,  a  cada  parroquia. 

Los  sacerdotes  que  de  una  forma  u  otra  están  entregados  a  la  actividad  pa- 
rroquial son  246,  de  los  cuales  85  son  diocesanos  y  161  religiosos.  La  proporción 
de  sacerdotes  por  parroquia  es  mayor  en  los  religiosos  que  en  los  diocesanos: 
1,71  y  1,09,  respectivamente. 

Cada  sacerdote  dedicado  a  la  actividad  parroquial  ha  de  atender,  por  término 
medio,  a  14.013  habitantes,  repartidos  en  una  superficie  de  443,3  kilómetros  cua- 
drados. 

Los  datos  que  hemos  ido  dando  a  lo  largo  de  este  apartado,  y  los  correspon- 
dientes relativos  a  las  divisiones  eclesiásticas,  quedan  reflejados  en  el  cuadro  63. 

b)    En  las  diócesis 

Pasemos  ahora  a  ver  las  diferencias  entre  unas  diócesis  y  otras  (cuadro  63). 
La  situación  más  desfavorable  parece  corresponder  a  la  diócesis  de  Verapaz,  ya 
que  todas  sus  cifras  relativas  son  más  altas  que  las  de  las  demás  diócesis,  excep- 
ción hecha  de  la  de  habitantes  por  sacerdotes  residentes,  mejoría  que  queda  com- 
pensada por  la  mayor  superficie  a  que  ha  de  atender  cada  uno  de  éstos. 

Tres  diócesis  tienen  la  mejor  situación  relativa  del  país  y  son  bastante  seme- 
jantes entre  sí  (figuras  36  y  37);  son  éstas  San  Marcos,  Quezaltenango  y  Guate- 
mala. Seguramente,  si  considerásemos  aislada  la  parte  sur  de  la  diócesis  de  Sololá, 
compuesta  por  los  departamentos  de  Suchitepéquez  y  Sololá,  quedaría  incluida  en 
la  zona  formada  por  estas  tres  diócesis  nombradas,  coincidiendo  con  la  región 
geográfica  que  comprende  la  costa  del  Pacífico. 


FIGURA  36 


GUATEMALA 

SUPERFICIE  POR  PARROQUIA 


<  700  Km2/parroquía 
700  a  1.000  Km2/parroquía 

<  1.000  Km2/parroquía 

O.C.S.H.A.-Madrid-Haye,  1J60 
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FIGURA  37 


GUATEMALA 

^    HABITANTES  POR  PARROQUIA 


<  20.000  hab/parroquia 

2a000  a  30j000  hab/parroquia 
>  30.000  hab/parroquía 

O.C.S.H.A.-Modrid-Moyo.  1.960 


Las  otras  dos  diócesis,  Jalapa  y  Zacapa,  también  fonnan  una  zona  clsiramentc 
definida  por  las  cifras  relativas  a  que  antes  hemos  hecho  mención. 

La  administración  apostólica  de  Peten  tiene  características  propias  debidas  a 
las  especiales  circunstancias,  escasa  población  y  gran  superficie  que  se  dan  en 
esta  zona. 

Veamos  ahora,  según  cifras  relativas  (porcentajes  respecto  del  total),  cómo 
se  distribuyen  los  habitantes  y  sacerdotes  que  hay  en  el  país  en  las  distintas  divi- 
siones eclesiásticas: 


PorcenUje  de 
habitante* 

Porcenuie  de 
sacerdotes 

Porcentaje  de 
sacerdotes  en 
parroquias 

26,8 

44,9 

30,7 

11,7 

12,2 

13,1 

11,0 

5,8 

8,2 

11,3 

5,5 

7,8 

12,9 

7,5 

10,7 

10,8 

6,7 

9,4 

14,9 

14,2 

16,8 

Peten  

0,5 

2,0 

2,9 

0.1 

1,2 

0,4 

Si  seguimos  el  criterio  de  que  a  mayor  porcentaje  de  sacerdotes  en  parroquias 
corresponde  una  mejor  situación,  vemos  cómo  queda  plenamente  confirmada  nues- 
tra anterior  división,  ya  que  son  las  diócesis  de  Guateméila,  Quezaltenango  y  San 
Marcos,  seguidas  a  poca  distancia  por  Sololá,  las  que  revisten  esta  peculiaridad. 
En  las  demás  diócesis  el  porcentaje  de  población  es  siempre  superior  al  de  sacer- 
dotes en  parroquias. 
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Capítulo  V 


RELIGIOSOS,  RELIGIOSAS  Y  APOSTOLADO  SEGLAR 


1.^    Los  religiosos 

a)  Ordenes  y  casas 

Dieciocho  órdenes  y  congregaciones  de  religiosos  tienen  establecidas  casas  en 
Guatemala  (en  el  cuadro  64  figuran  los  nombres  de  estas  órdenes,  junto  con  el 
número  de  casas  y  religiosos  que  tienen  en  el  país,  y  su  localización  en  las  dis- 
tintas diócesis). 

La  mayoría  de  las  órdenes  son  sacerdotales  y  dedican  su  actividad  a  la  labor 
parroquial  principalmente.  Sólo  hay  dos  órdenes  laicales  establecidas  en  el  país 
y  cada  una  de  ellas  tiene  una  casa,  estando  ambas  dedicadas  a  la  enseñcinza. 

b)  Personal 

1)    En  el  país 

Hay  un  total  de  228  sacerdotes  religiosos,  mientras  que  los  religiosos  no 
sacerdotes  hacen  un  número  de  62.  Ya  sabemos  que  158  de  estos  sacerdotes  están 
dedicados  a  la  actividad  parroquial;  28  de  los  religiosos  no  sacerdotes  pertenecen 
a  las  órdenes  laicales  ya  citadas  y  el  resto  son  legos  de  distintas  órdenes  sacer- 
dotales. 

Las  órdenes  más  importantes  por  el  número  de  miembros  son  la  de  los  Frailes 
Menores  (69)  y  MariknoU  (42)  ,  lo  que  coincide  con  ser  éstas  las  órdenes  que 
más  casas  tienen  establecidas  en  el  país. 

Considerados  globalmente,  vemos  que  corresponden  2,56  religiosos  por  casa, 
pero  esta  cifra  varía  bastante  de  unas  divisiones  a  otras,  como  podemos  apreciar 
en  las  cifras  que  figuran  en  el  pequeño  cuadro  siguiente: 


2)    En  las  diócesis 

De  las  17  congregaciones  que  hay  en  Guatemala  12  están  establecidas  en  la 
£irchidiócesis,  que  cuenta  con  las  siguientes  cifras  relativas  respecto  del  total: 


Religiosos 
por  casa 


Carmelitas  descalzos  

Frailes  menores  

Sociedad  Dom  Bosco  

Hermanos  Maristas  (orden  laical) 


1,16 
1,64 
6,33 
25.00 
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casas  de  religiosos,  28,3  por  100;  sacerdotes  religiosos,  39,5;  religiosos  no  sacer- 
dotes, 71. 

Con  estos  datos  queda  bien  de  manifiesto  la  mejor  situación  de  la  archidióce- 
sis,  y  más  concretamente,  de  la  capital,  respecto  al  resto  del  país. 

Observando  el  cuadro  65,  podemos  hacer  las  siguientes  observaciones: 

1.  *  La  mejor  situación  corresponde  a  la  archidiócesis.  (Seguramente,  si  pu- 
diéramos separar  las  cifras  correspondientes  a  la  capital  y  al  resto  de  la  archidió- 
cesis, mejoraría  mucho  la  situación  de  aquélla,  mientras  que  el  resto  de  la  archi- 
diócesis sufriría  un  considerable  empeoramiento.) 

2.  '  Con  cifras  semejantes  a  las  de  la  archidiócesis,  aunque  un  poco  peores, 
se  encuentran  las  diócesis  de  Quezal tenango  y  San  Marcos,  que  en  los  apartados 
anteriores  vimos  cómo  junto  con  la  archidiócesis  y  la  parte  sur  de  la  diócesis  de 
Sololá  constituía  una  zona  geográfica  claramente  definida  y  con  la  mejor  situa- 
ción religiosa  respecto  al  resto  del  país. 

3.  *  La  peor  situación  corresponde  a  las  diócesis  de  Zacapa,  Sololá,  Verapaz 
y,  sobre  todo,  a  la  de  Jalapa. 

2^°   Las  religiosas 

a)    En  el  país 

Son  17  las  congregaciones  de  religiosas  establecidas  en  Guatemala,  aunque 
difieren  grandemente  unas  de  otras  en  el  número  de  casas  y  de  miembros. 

Respecto  a  su  localización  en  las  distintas  divisiones,  así  como  el  número  de 
casas  y  religiosas  que  citábamos  en  el  párrafo  anterior,  podemos  apreciarlo  en 
el  cuadro  66. 

En  él  vemos  que  las  religiosas  que  cuentan  con  mayores  efectivos  son  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  que  tienen  la  mitad  del  total  de  religiosas  y  el  36  por  100 
de  las  casas,  casi  todas  ellas  localizadas  en  la  archidiócesis  y  más  concretamente 
en  la  capital.  Todas  las  demás  órdenes  tienen  mucha  menos  importancia  (ninguna 
llega  a  tener  el  10  por  100  del  total). 

También  aquí  surgen  diferencias  respecto  al  número  de  religiosas  por  casa 
en  las  distintas  congregaciones.  Podemos  comprobar  fácilmente  este  aserto  mi- 
rando el  siguiente  cuadro: 

Religiosas 
por  c«sa 


Cooperadoras  Parroquiales  de  la  Asunción   4,0 

Carmelitas  terciarias   5,6 

HH.  de  la  Sagrada  Familia  de  Helmut   8,3 

Hermanas  de  la  Candad   9,8 

b)    En  las  diócesis 

En  el  cuadro  67,  análogo  al  que  hicimos  para  los  religiosos,  podemos  ver  la 
distribución  de  las  casas  y  religiosas  en  cada  diócesis,  así  como  las  cifras  relati- 
vas correspondientes.  Según  las  cifras  proporcionadas  por  este  cuadro,  podemos 
hacer  las  siguientes  observaciones: 

1.*  La  mejor  situación  corresponde  siempre  a  la  archidiócesis,  aunque  la  si- 
tuación variaría  bastante  si  pudiéramos  separar  la  capital  del  resto. 
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2  *  En  una  situación  extremadamente  desfavorable  están  las  diócesis  de  Ve- 
rapaz,  Jalapa,  Zacapa  y  Solóla. 

3.'  En  situación  intermedia,  pero  más  cerca  de  la  favorable,  están  las  otras 
diócesis  de  Quezaltenango  y  San  Marcos 

Vemos,  pues,  que  la  repartición  de  religiosas  en  las  distintas  diócesis  es  simi- 
lar a  la  de  los  religiosos. 

3.""    Apostolado  seglar 

Los  movimientos  apostólicos  seglares  parecen  tener  buen  número  de  miembros 
en  Guatemala.  Por  ramas,  los  más  importantes  son: 

Miembros 

Masculinos: 


Adultos. 

Rosario  Perpetuo   40.000 

Acción  Católica   27.096 

Apostolado  de  la  Oración   14.883 

Jóvenes. 

Rosario  Viviente   4.040 

Acción  Católica   2.985 

Apostolado  de  la  Oración   2.982 

Femeninos: 
Adultos. 

Acción  Católica   5.752 

Apostolado  de  la  Oración   4.606 

Jóvenes, 

Acción  Católica   1 .700 

Legión  de  María  ,   1 .025 


Estos  movimientos  están  extendidos  por  casi  todas  las  diócesis,  aunque  es  en 
la  capital  donde  tienen  mayor  importancia. 


Capítulo  VI 
EVOLUCION  DE  LOS  DATOS  RELIGIOSOS 

En  el  cuadro  de  datos  (cuadro  68)  podemos  ver  la  evolución,  año  por  año,  de 
los  principales  elementos  que  caracterizan  la  estructura  religiosa  del  país;  estos 
datos  provienen  de  los  Anuarios  Pontificios  correspondientes  a  los  años  1945 
a  1959,  y  de  la  Morfología  general  obtenida  en  1959.  No  obstante  haberse  hecho 
algunas  correcciones,  y  debido  a  que  muchos  años  los  datos  contenidos  en  los 
Anuarios  Pontificios  son  repetidos  de  años  anteriores,  vamos  a  estudiar  tres  pe- 
ríodos únicamente:  1945,  1951  y  1959  (Morfología  general),  y  comparando  sus 
cifras  trataremos  de  obtener  las  líneas  generales  del  cambio  en  las  estructuras 
generales  de  Guatemala. 

Para  ver  el  crecimiento  de  la  población  utilizaremos  la  tcisa  del  25  por  1.000 
anual  de  crecimiento,  obtenida  por  las  Naciones  Unidas;  esta  tasa  da  un  aumen- 
to de  población,  en  los  años  considerados,  del  43,5  por  100. 

A  continuación  damos  algunas  cifras  que  nos  permiten  seguir  el  desarrollo  de 
los  datos  religiosos  en  este  mismo  período,  y  compararlos  con  el  de  la  población 
antes  citado: 

PorcenUi* 
<)e  aumento 
de  1944  a 
1959 


Población   43,5 

Parroquias   57,8 

Sacerdotes  (total)   303 , 5 

Sacerdotes  diocesanos     57,5 

Sacerdotes  religiosos   463,4 

Religiosas   333,3 


Podemos  hacer  algunas  observaciones  sobre  las  cifras  anteriores: 

1.  '  Se  da  en  todos  los  datos  un  extraordinario  ritmo  de  crecimiento,  superior 
al  estimado  para  la  población.  Pese  a  esto,  y  según  vimos  en  apartados  anterio- 
res, las  cifras  relativas,  singularmente  las  correspondientes  a  sacerdotes,  son 
francamente  desfavorables. 

2.  *  El  aumento  de  las  parroquias  es  muy  importante  si  se  le  compara  con  el 
de  otras  naciones  y  el  total  de  América  Latina  en  estos  mismos  años. 

3.  '  El  total  de  sacerdotes  ha  visto  multiplicar  su  número  por  tres,  debido, 
sobre  todo,  al  considerable  aumento  de  religiosos,  que  ha  hecho  variar  por  com- 
pleto la  composición  del  clero: 
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PorcenUi* 
del  total 
en  1944 

Porcentaia 
dal  total 
en  1959 

64,04 

35,96 

33.24 

66,76 

4.'  El  número  de  sacerdotes  diocesanos  sigue  hasta  1952  un  ritmo  decre- 
ciente y  a  partir  de  ese  año  empieza  su  aumento. 

5*  El  número  de  religiosas  ha  ido  aumentando  casi  en  la  misma  proporción 
que  los  sacerdotes  religiosos. 

Si  el  período  de  quince  años  que  estamos  considerando  lo  dividimos  en  dos 
partes  por  el  año  1952,  vemos  que  el  prodigioso  aumento  de  los  efectivos  eclesiás- 
ticos se  produce  en  los  últimos  años,  según  podemos  apreciar  en  el  cuadro  si- 
guiente: 


Parroauias  

Sacerdotes  (total)  

Sacerdotes  diocesanos 
Sacerdotes  religiosos.. 
Religiosas  


Afio  1952 

Porcentaje  de 
aumento  sobre 
1945 


-  12,84 

30.70 

-  23,29 
126,83 

50,00 


Aflo  1959 

Porcentaje  de 
aumento  sobre 

1952 


81,05 

132,21 
105,35 
148,38 
188,89 


Aun  podemos  mirar  más  atrás  en  el  tiempo,  pues  disponemos  de  los  datos  del 
año  1912,  coleccionados  por  el  padre  Carlos  Streit  en  su  Atlas  Hierarchicus.  Lo 
más  sorprendente  de  estas  cifras  es  que,  para  una  población  de  la  mitad  de  habi- 
tantes en  1912  que  en  1950,  el  número  de  parroquias,  sacerdotes  y  religiosas  era 
sensiblemente  igual  o  superior;  mientras  que  la  composición  del  clero  variaba 
completamente,  pues  en  aquella  fecha  los  sacerdotes  religiosos  sólo  representa- 
ban el  9  por  100  del  total. 
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HONDURAS 


Capítulo  I 

INTRODUCCION  A  LAS  ESTRUCTURAS  SOCIALES 

L®    Datos  geográficos 

Situado  en  la  América  Central,  Honduras  es  un  pequeño  país  de  una  exten- 
sión aproximada  de  112.088  kilómetros  cuadrados,  ocupando  el  segundo  lugeir  por 
su  superficie  entre  los  países  de  esta  parte  de  América.  Limita  al  Norte  con  el 
mar  Caribe,  al  Sur  con  el  océano  Pacífico,  al  Sureste  con  Nicaragua,  al  Suroeste 
con  El  Salvador  y  al  Oeste  con  Guatemala.  Es  un  país  muy  accidentado  orográ- 
ficamente,  ya  que  las  montañas  ocupan  las  cuatro  quintas  partes  de  su  superficie. 
La  costa  del  Caribe  es  llana,  y  hacia  el  Sur  se  extiende  la  zona  montañosa  (Cor- 
dillera Centroamericana),  con  numerosas  mesetas  y  valles. 

Por  su  emplazamiento  geográfico  le  correspondería  el  clima  tropical  propio 
de  la  zona  del  Caribe,  pero,  debido  a  la  altitud,  éste  se  va  suavizando  hasta  ha- 
cerse semitropical  conforme  avanzamos  hacia  el  Sur.  La  estación  lluviosa  dura 
generalmente  de  mayo  a  noviembre,  registrándose  las  mayores  intensidades  al 
noroeste  del  país.  Hay  numerosos  ríos  que,  en  algún  caso,  llegan  a  ser  en  su  to- 
talidad navegables. 

Al  territorio  nacional  pertenecen  algunas  islas,  de  las  que  las  más  importantes 
son  las  de  la  Bahía  y  las  del  golfo  de  Fonseca. 

2»o  Poblaciwi 

El  censo  de  población  de  1950  cifró  el  número  de  habitantes  de  Honduras 
en  1.368.605,  lo  que  da  al  país  una  densidad  de  12,21  habitantes  por  kilómetro 
cuadrado.  Este  censo  consideró  urbana  a  la  población  que  habitaba  centros  donde 
existía  una  municipalidad  o  un  concejo  de  distrito,  y  como  rural  al  resto.  Es  de- 
cir, que  el  criterio  de  clasificación  fue  administrativo,  sin  tener  en  cuenta  el  nú- 
mero de  habitantes  de  los  distintos  centros.  La  población  urbana,  obtenida  según 
este  criterio,  fue  del  31,1  por  100  de  la  total  (si  siguiéramos  un  criterio  de  "urba- 
nización" esta  cifra  quedaría  reducida  al  18  por  100,  aproximadamente). 

La  zona  de  población  más  densa  se  encuentra  situada  en  el  departamento  del 
Valle,  junto  al  golfo  de  Fonseca,  donde  alcanza  los  47,1  habitantes  por  kilóme- 
tro cuadrado.  A  continuación  siguen  los  departamentos  de  Cortés  y  de  las  Islas 
de  la  Bahía,  con  un  índice  de  30,9.  Los  departamentos  fronterizos  con  Nicaragua 
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tienen  las  más  bajas  densidades  (Colón,  1,3;  Olancho,  3,4).  Los  departamentos 
de  Lempira,  Intibucá  y  La  Paz,  fronterizos  con  El  Salvador,  ofrecen  el  mayor 
índice  de  emigración  interior,  como  consecuencia  directa  de  la  pobreza  de  sus 
tierras. 

Los  extranjeros,  cuyo  número  no  tiene  importancia  en  relación  con  la  pobla- 
ción total  (2,3  por  100  de  ésta),  debido  a  la  escasa  inmigración  hondurena,  se 
sitúan  preferentemente  en  los  departamentos  centrales  de  Cortés,  Yoro,  Atlántida 
y  Francisco  Morazán. 

Etnicamente  la  población  se  distribuye  de  la  siguiente  manera: 

Porcentaje 


Blancos   10 

Mestizos   45 

Indios   40 

El  censo  de  1950,  a  que  antes  aludíamos,  clasificó  como  centros  urbanos  un 
total  de  271  poblaciones,  de  las  cuales  175  tenían  menos  de  1.000  habitantes; 
86,  entre  1.000  y  5.000;  nueve,  más  de  5.000,  y  sólo  una,  la  capital,  casi  alcan- 
zaba los  100.000. 


3*°    Actividad  económica 

Del  total  de  la  población  fueron  consideradas  personas  económicamente  acti- 
vas 647.393  (21),  de  las  cuales  361.832  eran  hombres  y  285.561  mujeres,  o  sea 
el  55,9  y  44,1  por  100,  respectivamente,  del  total.  Conviene  concretar  que  si  ex- 
ceptuáramos a  los  trabajadores  familiares  sin  remuneración  la  población  activa 
quedaría  reducida  al  29  por  100  de  la  total. 

Honduras  es  un  país  eminentemente  agrícola  y  ésta  es  la  característica  básica 
de  su  economía.  Cacao,  algodón,  caña  de  azúcar,  café  y  otros  productos  tropi- 
cales constituyen  el  núcleo  de  sus  cultivos.  El  banano,  que  se  da  principalmente 
en  las  zonas  bajas  del  Caribe,  representa  la  principal  fuente  de  exportación  na- 
cional, con  más  del  30  por  1/30  del  total  de  las  exportaciones.  También  ocupa 
un  lugar  importante  la  producción  y  exportación  de  café,  que  se  produce  y  cul- 
tiva con  preferencia  en  los  departamentos  fronterizos  con  El  Salvador. 

Hay  bastantes  capitales  norteamericanos  que  tienen  intereses  en  la  produc- 
ción agrícola  hondureña,  principalmente  en  la  banana,  de  cuya  importancia  ya 
hablamos  y  cuya  exportación  se  dirige  preferentemente  a  los  mercados  consumi- 
dores de  Estados  Unidos. 

La  abundante  riqueza  forestal  de  que  dispone  la  nación  no  es  aprovechada 
en  debida  forma,  y  lo  mismo  ocurre  con  la  minera,  ya  que  hay  minerales  que  no 
se  explotan  eficazmente  por  insuficiencia  en  las  vías  de  comunicación.  Se  bene- 
fician en  condiciones  rentables  el  oro  y  la  plata,  ocupando  esta  última  el  segundo 
lugar  en  las  exportaciones  hondureñas. 


(21)  El  censo  consideró  población  económicamente  activa  a  las  personas  que  trabajan  por  cuenta  ajena  y 
propia,  los  miembros  de  la  familia  que  trabajan  sin  remuneración,  las  amas  de  casa,  los  obreros  en  paro  y  las  fuerzas 
armadas. 
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é»*'    Nivel  cultural 

Honduras  es  uno  de  los  países  de  la  América  Latina  que  cuenta  con  un  mayor 
porcentaje  de  analfabetismo  en  su  población  (el  65  por  100).  Las  cifras  resul- 
tantes de  la  discriminación  del  analfabetismo  por  sexos  son  muy  semejantes: 
63  por  100  para  la  población  masculina  y  67  para  la  femenina. 

Los  departamentos  que  tienen  menor  número  de  analfabetos  son  los  del  Norte: 
Atlántida,  Cortés  e  Islas  de  la  Bahía.  A  continuación,  y  con  porcentajes  com- 
prendidos entre  el  50  y  70  por  100,  figuran  los  grandes  departamentos  de  la  zona 
central  y  los  lindantes  con  Nicaragua:  Colón,  Olancho,  Yoro,  Francisco  Morazán 
y  Comayagua.  En  la  situación  extrema,  con  porcentajes  superiores  al  70  por  100, 
figura  el  resto  de  los  departamentos,  o  sea  el  sur  y  el  este  del  país. 

5»°    División  administrativa 

La  división  civil  y  administrativa  del  país  se  hace  partiendo  de  17  departa- 
mentos; 16  de  dios  continentales  y  uno  insular. 

Resumen 

Honduras  es  un  pequeño  país  de  clima  tropical  suavizado  por  la  altitud.  Muy 
montañoso,  lo  que  dificulta  las  comunicaciones,  está  en  buena  parte  cubierto  de 
bosques. 

La  densidad  de  población  es  pequeña  y  está  desigualmente  repartida  por  el 
país.  Es  predominantemente  rural,  compuesta  en  su  mayoría  de  familias  dedica- 
das a  la  agricultura.  Escasa  inmigración  y  bajo  número  de  población  extranjera 
como  consecuencia.  El  85  por  100  de  esta  población  está  integrada  por  indios  y 
mestizos. 

La  principal  actividad  económica  es  la  agricultura.  No  se  aprovechan  en  de- 
bida forma,  por  la  falta  de  comunicaciones  sobre  todo,  las  riquezas  mineras  y 
forestales. 

La  población  registra  un  65  por  100  del  total,  analfabeta. 
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Capítulo  II 

ESTRUCTURA  RELIGIOSA 
División  eclesiástica 

El  territorio  nacional  se  encuentra  dividido  en  la  actualidad  en  las  siguien- 
tes circunscripciones  eclesiásticas:  una  archidiócesis,  Tegucigalpa,  creada  en  el 
año  1561  con  el  nombre  de  Comayagua,  que  comprendía  todo  el  territorio  de  la 
República;  en  1916  esta  diócesis  de  Comayagua  se  dividió  en  tres  circunscrip- 
ciones, quedando  la  capital  traslada  a  Tegucigalpa  y  abarcando  los  departamen- 
tos de  Yoro,  Francisco  Morazán,  El  Paraíso,  Choluteca,  Valle,  La  Paz  y  Co- 
mayagua. Una  diócesis,  Santa  Rosa  de  Copán,  que  comprende  los  departamentos 
de  Santa  Bárbara,  Copán,  Ocotepeque,  Lempira  e  Intibucá,  creada  en  1916  con 
parte  del  territorio  de  la  antigua  diócesis  de  Comayagua.  Un  vicariato  apostó- 
lico, San  Pedro  Sula,  que  comprende  los  departamentos  de  Atlántida,  Colón, 
Cortés  e  Islas  de  la  Bahía,  creado  el  año  1916  con  parte  del  territorio  citado  de 
Comayagua,  y,  finalmente,  una  prelatura  nuUius,  fundada  el  año  1949  con  terri- 
torio de  Tegucigalpa,  y  que  comprende  el  departamento  de  Olancho;  es  la  pre- 
latura nuUius  de  Inmaculada  Concepción  de  Olancho. 

Las  características  de  superficie  y  población  de  estas  divisiones  es  la  si- 
guiente : 


DIVISION 

Superficie 

Población 
(o  En  miles) 

Densidad 
(22) 

36.459 
19.420 
35.260 
33.634 
124.773 

750 
500 
265  J 
108,2 
1.623,9 

20,6 
25,8 
7,5 
3,2 
13,0 

Veamos  ahora  la  distribución  de  los  habitantes  y  de  los  sacerdotes  existentes 
en  Honduras  en  las  distintas  divisiones  eclesiásticas,  según  cifras  relativas: 

DIVISION  ECLESIASTICA 

Porcentaje  de 
habitantes 

Porcentaje  de 
sacerdotes 

(23) 

Porcentaje  de 
sacerdotes  en 
parroquias 

100,0 

52,0 
21,4 
18,2 
8,5 

100,0 

59.1 
16,2 
15,6 
7,1 

100,0 

50,0 
19,8 
19,8 
7,5 

(22)  Datos  facilitados  por  la  autoridad  eclesiástica. 

(23)  Los  porcentajes  del  total  de  sacerdotes  se  refieren  a  la  suma  del  total  de  diocesano»  y  del  total  de  religiosos. 
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Capítulo  III 


EL  CLERO 


Consideramos  en  este  apartado  el  número,  funciones,  edad  y  nacionalidad  de 
los  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos  que  están  dedicados  a  actividades  parro- 
quiales. Empezaremos  viendo,  en  cada  punto,  la  situación  nacional  y,  después, 
descenderemos  a  las  diócesis. 

L°   Número  y  fundones 

a)  Honduras 

El  clero  de  Honduras  está  formado  por  154  sacerdotes,  de  los  que  55  son 
diocesanos  y  99  religiosos.  Representan  estas  cifras  el  35,7  y  el  64,3  por  100  del 
total,  respectivamente. 

Si  los  agrupamos  ahora  según  la  función  que  desempeñan,  vemos  que,  de 
los  55  sacerdotes  diocesanos,  siete  se  encuentran  retirados  (todos  dios  mayores 
de  sesenta  años);  uno  está  realizando  estudios  en  el  extranjero  y  uno  desarrolla 
su  actividad  en  el  extranjero  también.  En  total,  pues,  nueve  sacerdotes  diocesa- 
nos no  ejercen  actividad  en  el  país,  lo  que  representa  el  16,4  por  100  de  los 
mismos. 

Del  resto,  31  son  párrocos  y  tres  coadjutores,  o  sea  que  el  62  por  100  de  los 
sacerdotes  diocesanos  están  dedicados  a  la  función  parroquial.  El  resto  de  las 
funciones,  salvo  la  curia,  que  ocupa  a  siete,  no  absorbe  casi  actividad  del  clero 
diocesano:  asesoría,  dos;  y  seminario,  uno. 

Hay  72  sacerdotes  religiosos  dedicados  a  tareas  parroquiales,  casi  el  73  por  100 
del  total  de  sacerdotes  religiosos  existentes  en  el  país,  y  el  61  por  100  de  los 
que  desempeñan  actividades  parroquiales. 

Respecto  a  la  distribución  de  este  total  del  clero  en  las  distintas  divisiones 
eclesiásticas  podríamos  hacer  las  siguientes  observaciones: 

En  el  territorio  misional  y  en  la  prelatura  todos  los  sacerdotes  son  reli- 
giosos (31  en  total),  desempeñando  la  totcJidad  de  las  funciones. 

2.  *  El  resto  de  los  sacerdotes  religiosos  se  encuentra,  de  forma  casi  exclu- 
siva, en  Tegucigalpa.  Sólo  hay  dos  en  Santa  Rosa  de  Copán. 

3.  *  Los  sacerdotes  diocesanos  están  repartidos,  mitad  por  mitad,  en  la  archi- 
diócesis  de  Tegucigalpa  y  la  diócesis  de  Santa  Rosa. 
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Resumen: 


Sacerdotes  diocesanos  

Inactivos  en  el  país  

En  funciones  parroquiales 

En  la  curia  , 

En  asesorías  

En  el  seminario  , 


Número 

Porcentie  del 
total 

55 

100,00 

9 

16,36 

34 

61,82 

7 

12,73 

2 

3,6 

1 

i, 8 

Hay  99  sacerdotes  religiosos,  de  los  que  72  están  dedicados  a  las  tareas  pa- 
rroquiales. 

b)  Diócesis. 

TEGUCIGALPA 


Número 

Porcentaje  de! 
total 

27 

100,  0 

5 

18,51 

12 

44,44 

4 

14,81 

2 

7.41 

1 

3,70 

1 

3,70 

Sacerdotes  diocesanos  

Sin  actividad  en  la  diócesis 
En  funciones  parroquiales. 

En  la  curia  

En  asesorías  

En  el  seminario  

En  diversos  


Hay  64  sacerdotes  religiosos,  de  los  que  41  desempeñan  actividad  parroquial. 
Santa  Rosa  de  Copan 


Sacerdotes  diocesanos  . 

Sin  actividad  en  la  diócesis 
En  funciones  parroquiales. 

En  la  curia  

En  asesorías  

En  el  seminario  


Número 

Porcentaje  del 
total 

26 

100,0 

3 

11,5 

20 

76,9 

3 

11.5 

Sólo  hay  dos  sacerdotes  religiosos  que  se  dedican  a  las  tareas  parroquiales. 
San  Pedro  Suta 

No  hay  más  que  un  sacerdote  diocesano  que  está  inactivo.  De  los  23  sacer- 
dotes religiosos  que  hay  en  el  vicariato  21  están  en  parroquias. 

Inmaculada  Concepción  de  Olancho 

Hay  un  sacerdote  diocesano  que  está  retirado.  De  los  10  sacerdotes  religio- 
sos que  hay  en  la  prelatura  ocho  están  dedicados  a  la  actividad  parroquial. 
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De  estos  números  que  hemos  ido  dando  al  hablar  de  las  distintas  divisiones 
y  del  total  del  país  podemos  destacar  algunas  diferencias  dignas  de  mencionarse, 
siempre  teniendo  en  cuenta  el  peligro  que  supone  manejar  cifras  tan  pequeñas: 

1/  Trabajando  en  parroquias. — Son  muy  desiguales  los  porcentajes  de  las 
dos  diócesis.  Mientras  en  Tegucigalpa  es  inferior  al  45  por  100,  en  Santa  Rosa 
es  superior  al  80. 

2.  '  Sacerdotes  inactivos. — El  mayor  porcentaje,  como  es  natural,  se  encuen- 
tra en  Tegucigalpa. 

3.  '  Sacerdotes  religiosos  en  parroquias. — El  68  por  100  de  los  sacerdotes 
dedicados  en  el  país  a  la  actividad  parroquial  son  religiosos;  sin  embeirgo,  las 
cifras  por  divisiones  eclesiásticas  son  bastante  diferentes  de  unas  a  otras,  desta- 
cando, por  lo  baja,  la  correspondiente  a  Santa  Rosa  de  Copán. 

2,"  Edad 

a)    De  todo  el  otero  diocesano 
1 )  Honduras 

El  pequeño  número  de  sacerdotes  diocesanos  existentes  en  el  país  impide  ha- 
cer el  estudio  de  porcentajes  de  los  sacerdotes  correspondientes  a  cada  grupo  de 
edad;  por  tanto,  nos  limitaremos  a  ver,  según  cifras  absolutas,  los  sacerdotes  que 
hay  en  cada  grupo  de  edad,  y  a  comparar  las  dos  diócesis  entre  sí  y  con  d  total 
del  país.  (Cuadro  69.) 

Resalta,  al  estudiar  las  cifras  correspondientes  a  todo  el  país,  el  escaso  nú- 
mero de  sacerdotes  que  hay  con  edad  comprendida  entre  los  cuarenta  y  cincuenta 
años.  Después  veremos,  al  estudiar  los  sacerdotes  religiosos  en  parroquias,  que 
en  ellos  también  se  señala  esta  misma  característica. 

1.  ^  El  grupo  de  edad  al  que  más  sacerdotes  pertenecen  es  el  comprendido 
entre  los  cincuenta  y  cincuenta  y  cinco  años. 

2.  *  La  edad  mediana  de  los  sacerdotes  diocesanos  es  de  50,75  años.  Es  bas- 
tante alta  en  relación  con  lo  de  otros  países,  antes  estudiados. 

S.*'  El  intervalo  intercuartílico  va  desde  37,08  a  61,04.  Es,  por  tanto,  muy 
amplio. 


2)  Diócesis 

Sólo  hemos  de  estudiar  dos  divisiones,  Tegucigalpa  y  Santa  Rosa  de  Copán, 
ya  que,  como  dijimos,  las  otras  dos  divisiones  carecen  de  clero  diocesano. 


DIVISION  ECLESIASTICA 

Número 

Amplitud  del 
intervalo 

47,50 
50,75 
50,83 

24,88 
23,96 
20,62 

El  cuadro  anterior  nos  muestra  que: 

1.**  El  clero  de  Tegucigalpa  es  bastante  más  joven  que  el  de  Santa  Rosa  y 
que  el  de  todo  el  país.  Esto  parece  extraño,  pues,  generalmente,  es  en  la  capital 
donde  se  concentra  el  clero  de  más  edad 
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2.  °  Las  cifras  correspondientes  a  los  dos  sacerdotes  diocesanos  que  se  encuen- 
tran retirados  en  el  territorio  misional  y  en  la  prelatura  influyen  algo  en  las  co- 
rrespondientes al  total  de  Honduras. 

3.  ^    El  intervalo  intercuartílico  es  muy  grande  en  las  dos  diócesis. 

b)    Edad  del  clero  diocesano  en  [unciones  parroquiales 

Sólo  consideramos  la  función  parroquial,  para  lo  cual  englobamos  a  párrocos 
y  coadjutores: 


Mediana 

Amplitud  del 
intenralo 

50,75 
50,75 

23,96 
22,50 

Clero  diocesano  total  

Clero  diocesano  en  funciones  parroquiales. 


Del  pequeño  cuadro  anterior  y  del  cuadro  70  obtenemos  las  siguientes  con- 
clusiones : 

1.  *  La  distribución  en  grupos  de  edad  de  los  sacerdotes  diocesanos  en  fun- 
ciones parroquiales  es  sensiblemente  igual  a  la  del  total  del  clero  diocesano  que 
antes  estudiamos,  como  no  podía  menos  de  ocurrir,  dada  la  gran  importancia  que 
este  grupo  tiene  en  relación  con  aquel  total. 

2.  *  Igual  que  en  aquel  caso,  hay  una  considerable  baja  en  los  grupos  com- 
prendidos entre  los  cuarenta  y  cincuenta  años.  (Ver  figura  38.) 

3.  *   La  mediana  es  la  misma. 

4.  '    Las  edades  están  un  poco  más  concentradas. 

No  hay  ninguna  observación  nueva  que  hacer  si  pasamos  a  las  diócesis, 
c)    Edad  del  clero  religioso  en  ¡unciones  parroquiales 
1 )  Honduras 

Ya  dijimos  que  eran  74  los  sacerdotes  religiosos  que  desempeñaban  en  el  país 
actividades  parroquiales  y  también  la  forma  en  que  se  distribuían  en  las  distintas 
divisiones.  Vamos  a  comparar  ahora  sus  edades  con  las  del  total  del  clero  dio- 
cesano, y  la  parte  de  éste  dedicada  a  las  tareas  parroquiales.  (Ver  figura  38.) 


Clero  diocesano  

Clero  diocesano  en  parroquias 
Clero  religioso  en  parroquias.. 


Mediana 


50,75 
50,75 
36,36 


Amplitud  del 
intervalo 


23,96 
22,50 
17,82 


Con  ayuda  de  este  cuadro  anterior  y  el  cuadro  71  podemos  hacer  las  siguien- 
tes observaciones: 

1.  "    El  clero  religioso  es  mucho  más  joven  que  el  diocesano  en  Honduras. 

2.  *  Al  igual  que  aquél,  presenta  una  baja  considerable  en  los  grupos  de  edad 
enmarcados  por  los  cuarenta  y  cincuenta  años. 
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FIGURA  38 


honduras:  íáhá  (k)  clero   ((rccuencias  relativas) 
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3.  '  La  distribución  de  los  religiosos  en  parroquias  poT  grupos  de  edad  es 
más  regular  que  la  de  los  diocesanos. 

4.  *  Hasta  los  cuarenta  y  cinco  años  los  porcentajes  de  religiosos  en  parro- 
quias son  mayores  que  los  de  los  diocesanos  (salvo  una  pequeña  excepción  entre 
los  treinta  y  cinco  y  cuarenta  años);  a  partir  de  los  cuarenta  y  cinco  años  es 
mayor  el  de  los  diocesanos. 

5.  *  La  edad  mediana  de  los  religiosos  (36,36)  es  mucho  menor  que  la  de  los 
diocesanos  (50,75). 

6.  '  Las  edades  de  los  religiosos  están  mucho  más  concentradas  en  torno  a 
la  mediana. 

2 )  Diócesis 

En  Santa  Rosa  de  Copán  sólo  hay  dos  sacerdotes  religiosos.  En  la  prelatura 
nuUius  de  Inmaculada  Concepción  de  Olancho  hay  ocho  sacerdotes  religiosos  en 
parroquias,  cuyas  edades  están  comprendidas  entre  los  treinta  y  cuarenta  y  cinco 
años,  siendo  la  mediana  de  treinta  y  cinco. 

Veamos  ahora  las  otras  diócesis  y  comparémoslas  con  el  total  del  país. 


Mediana 

Amplitud  del 
intervalo 

35,21 
38,75 

36,36 

13,02 
24,88 

17,82 

Del  cuadro  anterior  y  del  final  (71 )  podemos  concretar  las  observaciones  si- 
guientes : 

1.  '  Los  religiosos  en  parroquias  de  San  Pedro  Sula  son  algo  más  viejos  que 
en  Tegucigalpa,  igual  que  ocurría  con  los  diocesanos. 

2.  *  En  el  vicariato  de  San  Pedro  los  religiosos  están  mucho  más  concentra- 
dos en  tomo  a  la  mediana. 

3.  "  En  las  diócesis  no  es  tan  acusado  el  fallo  en  los  grupos  de  edad  com- 
prendidos entre  los  cuarenta  y  cincuenta  años. 

d)    Edad  y  nacionalidad 

1)  Sacerdotes  diocesanos 

Posteriormente,  en  el  apartado  relativo  a  nacionalidad,  estudiaremos  ésta  con 
más  detenimiento;  ahora  sólo  tratamos  de  dar  una  visión  de  las  edades  de  los 
distintos  grupos  de  sacerdotes,  según  el  país  de  origen,  comparándolas  entre  sí. 

Podemos  hacer  las  siguientes  observaciones: 

1.  *  Los  sacerdotes  nacionales  son  bastante  más  jóvenes  que  los  extranjeros. 
Sus  edades  medianas  respectivas  son;  45,39  y  54,71. 

2.  *    Dentro  del  grupo  de  los  extranjeros  los  de  más  edad  son  los  españoles. 

2)  Sacerdotes  religiosos  en  parroquias 

1.  °  Los  sacerdotes  religiosos  cémadienses  son  los  más  jóvenes.  A  continua- 
ción están  los  norteamericctnos,  siendo  los  españoles  los  de  mayor  edad. 

2.  *    Las  medianas  de  estos  tres  grupos  son: 
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Mediana 


Canadienses   32,88 

Norteamericanos   38,50 

Españoles   41,00 

Nacionalidad 

De  los  55  sacerdotes  diocesanos  que  hay  en  el  país  38  son  nacionales  (el 
69,1  por  100).  Les  siguen  en  importancia  los  españoles,  que  son  12  (el  21,8),  y 
ios  demás  proceden  de  América  Latina  (tres)  y  de  Italia. 

Si  relacionamos  ahora  la  nacionalidad  de  estos  sacerdotes  con  las  funciones 
que  desempeñan,  vemos  que: 

1.  °  La  proporción  de  sacerdotes  nacionales  en  parroquias  (21)  es  el  67,7 
por  100,  o  sea  la  misma  que  considerando  todos  los  diocesanos. 

2.  *^  Las  actividades  de  administración,  asesoría  y  seminario  son  desempeña- 
das en  su  totalidad  por  sacerdotes  hondureños. 

3.  °  Todos  los  sacerdotes  extranjeros,  menos  seis  españoles  cuya  actividad 
se  desconoce,  se  ocupan  en  la  labor  parroquial. 

Clero  regular  en  funciones  parroquiales 

La  totalidad  de  los  sacerdotes  religiosos  en  parroquias  que  se  encuentran  des- 
arrollando su  ministerio  en  Honduras  es  extranjera,  y  se  reparte,  según  el  país 
de  origen,  de  la  siguiente  manera: 


Españoles   27 

Estadounidenses   22 

Canadienses   19 

Italianos   4 

Polacos   1 


Veamos  ahora  cómo  se  localizan  en  el  país  cada  uno  de  estos  grupos  na- 
cionales : 

Españoles:  Constituyen  la  totalidad  del  clero  de  San  Pedro  Sula,  en  com- 
pañía de  un  polaco.  Hay  cuatro  de  ellos  en  Tegucigalpa  y  uno  en  Santa  Rosa 
de  Copan. 

Estadounidenses:  Tienen  a  su  cargo  la  prelatura  nullius  de  Inmaculada  Con- 
cepción de  Olancho  (ocho).  Trece  de  ellos  desempeñan  su  actividad  en  Tegu- 
cigalpa. 

Canadienses:    Se  localizan  todos  en  Tegucigalpa. 
Italianos:    Se  localizan  todos,  igualmente,  en  Tegucigalpa. 
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Capítiilo  IV 


PARROQUIAS,  LUGARES  DE  CULTO  Y  RELACIONES 

Existen  en  el  país  71  parroquias,  de  las  que  34  están  regentadas  por  sacerdo- 
tes diocesanos  y  el  resto  por  religiosos. 

Utilizando  los  datos  facilitados  por  las  diócesis,  referentes  a  superficie  y  po- 
blación, que  son  algo  mayores  que  los  cálculos  oficiales  (24),  obtenemos  que  la 
superficie  media  por  parroquia  es  de  1.757  kilómetros  cuadrados  y  la  población 
de  14.898  habitantes. 

Hay  un  total  de  109  sacerdotes  dedicados  a  las  parroquias,  de  los  que  37  son 
diocesanos  y  el  resto  religiosos,  representando,  respectivamente,  el  34  y  el  66 
por  100  del  total.  Por  tanto,  la  proporción  de  sacerdotes  religiosos,  en  las  pa- 
rroquias que  tienen  a  su  cargo  (1,95),  es  bastante  mayor  que  la  correspondiente 
a  los  diocesanos  (1,09). 

A  cada  sacerdote  dedicado  al  ministerio  parroquial  corresponden  14.898  ha- 
bitantes y  1.145  kilómetros  cuadrados.  Si  consideramos  el  total  de  sacerdotes  re- 
sidentes en  el  país,  a  cada  uno  de  ellos  corresponden  10.544  habitantes. 

Naturalmente  que,  si  descendemos  a  las  divisiones  eclesiásticas,  encontramos 
bastante  diferencia  de  unas  a  otras.  En  los  territorios  de  misión  ya  vimos  que  la 
totalidad  de  los  sacerdotes  era  religiosa  y  las  cifras  de  superficie  por  parroquia 
y  por  sacerdote  residente  son  bastante  mayores.  También  entre  las  dos  diócesis 
se  encuentran  diferencias  sensibles. 


(24)  La  diferencia  estriba  en  que  los  datos  oficiales  se  tomaron  del  censo  de  1950;  en  cambio,  las  curias  pro- 
porcionaron las  cifras  de  1959,  dadas  por  la  Dirección  General  de  Estadística. 
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Capítiilo  V 


RELIGIOSOS,  RELIGIOSAS  Y  APOSTOLADO  SEGLAR 

l**'    Los  religiosos 

a)    Ordenes  y  casas 

Hay  ocho  órdenes  o  congregaciones  de  religiosos  establecidas  en  el  país;  de 
edlas  siete  son  sacerdotales  y  sólo  una  laical.  Mantienen  un  total  de  42  casas,  de 
las  que  ninguna  tiene  el  carácter  de  provincial  o  madre  (cuadro  72).  Las  órdenes 
que  tienen  mayor  número  de  casas  son  las  siguientes: 

Número 
de  casas 


Congregación  de  la  Misión   14 

Hermanos  Menores   12 

Sociedad  para  Misiones  Extranjeríis  (provin- 
cia de  Quebec)   6 

Compañía  de  Jesús   5 

Dichas  casas  están  dedicadas  en  su  mayor  parte  a  la  labor  parroquial  (33),  a 
misiones  (cuatro)  y  a  enseñanza  (dos).  La  única  casa  que  posee  la  orden  laical 
existente  en  el  país,  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  está  dedicada  a  la  for- 
mación de  sus  miembros. 

Mientras  que  todas  las  casas  de  religiosos  localizadas  en  la  zona  rural  están 
dedicadas  a  parroquias  o  misiones,  el  resto  de  las  destinadas  a  otras  funciones 
se  encuentra  en  las  ciudades,  casi  todas  en  Tegucigalpa,  la  capital. 

b)  Personal 

Dedicados  a  atender  estas  casas  hay  97  sacerdotes  y  20  religiosos  no  sacer- 
dotes. De  los  primeros  ya  vimos  en  el  estudio  del  clero  dedicado  a  parroquias 
que  72  de  ellos  consagraban  su  actividad  a  aquella  tarea.  De  los  religiosos  no 
sacerdotes  10  son  miembros  de  la  orden  laical  y  los  otros  10  son  legos  de  diver- 
sas órdenes  sacerdotales. 

La  mitad  de  las  casas  (21)  se  encuentran  localizadas  en  la  archidiócesis.  En 
ellas  están  representadas  todas  las  órdenes  que  hay  en  la  nación.  Además,  los 
franciscanos  tienen  casas  en  la  diócesis  de  Santa  Rosa  de  Copán  y  en  la  prela- 
tura de  Inmaculada  Concepción  de  Olancho.  La  Congregación  de  la  Misión  cons- 
tituye la  totalidad  del  clero  religioso  de  San  Pedro  Sula. 
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Considerados  en  su  conjunto,  no  llegan  a  contarse  tres  religiosos  por  cada 
casa  establecida  (2,8).  Esta  cifra  es  bastante  análoga  para  las  distintas  órdenes 
y  sólo  destacan  algo:  la  Congregación  de  la  Misión  (2,1)  y  la  Sociedad  de  Mi- 
siones Extranjeras  de  la  provincia  de  Quebec  (3,3). 

2*°    Las  religiosas 

Hay  12  congregaciones  de  religiosas  establecidas  en  el  país,  que  tienen  un 
total  de  23  casas  (cuadro  73).  Las  funciones  principales  a  que  se  dedican  estas 
casas  son  las  siguientes: 

Número  de 
casas 


Enseñanza   12 

Obras  de  candad   7 

Clínicas  particulares   2 

Otras  funciones   2 

Diez  de  estas  congregaciones  están  establecidas  en  la  archidiócesis,  que  cuen- 
ta con  14  casas  y  118  religiosas,  frente  al  total  nacional  de  23  y  178,  respectiva- 
mente. Buena  parte  de  ellas  están  concentradas  en  la  capital  de  la  nación. 

El  resto  de  las  casas  y  religiosas  se  reparte  entre  las  demás  divisiones  ecle- 
siásticas de  la  siguiente  manera: 


Casas 

Religiosas 

2 

18 

5 

36 

2 

6 

9 

60 

En  el  mismo  cuadro  73  se  pueden  apreciar  algunas  cifras  relativas,  que  sirven 
para  comparar  la  situación  general  y  la  de  las  diócesis. 


3**^    Apostolado  seglar 

La  Acción  Católica  no  existe  más  que  en  sus  ramas  de  Juventud  y  cuenta  con 
muy  escaso  número  de  miembros.  Está  circunscrita  a  la  capital. 

Existen  otras  organizaciones  apostólicas,  de  las  que  las  más  importantes  son: 
la  Legión  de  María,  que  en  su  rama  femenina  tiene  actividad  en  todas  las  divi- 
siones eclesiásticas,  y  el  Apostolado  de  la  Oración  en  las  dos  ramas,  masculina 
y  femenina. 
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Capítulo  VI 


EVOLUCION  DE  LOS  DATOS  RELIGIOSOS 

Consideramos  los  datos  del  Anuario  Ponfificio,  años  1945  a  1959,  y  los  de 
la  Morfología  general,  año  1959.  Para  obtener  el  porcentaje  de  aumento  de  la 
población  en  estos  años  utilizamos  la  tasa  del  25  por  1.000  de  crecimiento  anual, 
que  facilitan  las  Naciones  Unidas;  esta  tasa  supone  un  aumento  total  de  la  po- 
blación en  los  años  considerados  — 1944  a  1959 —  del  45,3  por  100. 

En  este  mismo  período  los  datos  religiosos  han  variado  de  la  forma  siguiente: 

Porcentaie 

de  aumento 
de  1944  a 
1959 


Población   45,3 

Parroquias   6,0 

Sacerdotes  (total)   69,3 

Sacerdotes  diocesanos   — 3,5 

Sacerdotes  religiosos   191,2 

Religiosas   87,3 


Vemos  que  el  aumento  de  las  parroquias  es  mucho  menor  que  el  de  la  pobla- 
ción, como  es  normal  en  la  evolución  de  las  estructuras  religiosas  de  la  América 
Latina  en  estos  años.  También  destaca  el  considerable  aumento  de  los  sacerdotes 
religiosos,  que  han  hecho  variar  por  completo  la  composición  del  clero  hondureño 
(los  religiosos  representaban  el  37,4  por  100  en  1944  y  el  64,3  en  1959). 

El  número  de  sacerdotes  diocesanos  ha  permanecido  estable  durante  estos  años. 

Los  datos  correspondientes  a  1912  nos  permiten  ampliar  un  poco  nuestra  mi- 
rada hacia  atrás.  Lo  más  sorprendente  que  encontramos  es  que,  en  aqueála  fecha, 
los  sacerdotes  diocesanos  eran  más  numerosos  que  en  1959,  y  que  las  cifras  rela- 
tivas son  mucho  mejores  que  en  los  años  posteriores; 


1912 

1944 

1959 

12.299 
5.031 
5.826 

22.138 

17.547 
12.919 
20.625 
12.375 

22.872 
10.545 
29.525 
9.113 
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En  resumen,  podemos  decir  que,  salvo  en  el  caso  de  las  religiosas,  la  situa- 
ción ha  empeorado  de  forma  considerable  de  1912  a  1959.  De  1944  a  1959  hay 
una  pequeña  reacción  favorable  en  los  habitantes  correspondientes  a  cada  sacer- 
dote del  total,  debida,  principalmente,  al  aumento  de  los  sacerdotes  religiosos. 
(Ver  cifras  absolutas  y  relativas  de  la  evolución  en  el  cuadro  74.) 
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NICARAGUA 


Capítulo  I 

INTRODUCCION  A  LAS  ESTRUCTURAS  SOCIALES 

L°    Datos  geográBcos 

Nicaragua  es  la  República  centroamericana  de  mayor  extensión,  ya  que  ocupa 
una  superficie  de  148.000  kilómetros  cuadrados. 

Pueden  distinguirse  en  ella  tres  zonas  principales:  la  Occidental,  de  tierras 
bajas,  en  la  que  se  asienta  el  núcleo  principal  de  población  y  donde  se  producen 
la  mayor  parte  de  los  recursos  nacionales;  su  clima  es  tropical;  la  Central,  muy 
montañosa,  de  clima  más  templado,  y,  finalmente,  la  Oriental,  situada  sobre  la 
vertiente  del  Atlántico,  de  clima  cálido  y  muy  lluviosa,  que  está  completamente 
cubierta  de  bosques  y  selva. 

2»°  Población 

El  censo  de  1950  cifró  la  población  nicaragüense  en  1.057.028  habitantes. 
Veamos  ahora  cómo  se  reparte  ésta,  partiendo  de  las  zonas  geográficas  que  antes 
delimitábamos: 

Zona  Occidental:  Habita  en  ella  el  64,5  por  100  de  la  población.  Se  pueden 
distinguir  en  la  misma  dos  partes  principales,  una,  la  constituida  por  el  departa- 
mento de  Managua  y  los  de  Maraya  y  Corazo,  limítrofes  a  él,  con  densidad  su- 
perior a  60  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  y  la  otra,  constituida  por  el  resto 
de  los  departamentos  de  esta  zona,  con  densidades  comprendidas  entre  los 
20  y  45  habitantes. 

Zona  Central:  Con  densidades  comprendidas  entre  cuatro  y  veinte  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado.  Habitan  esta  zona  el  28  por  100  de  los  habitantes 
del  país. 

Zona  Oriental:  Con  densidad  muy  baja,  inferior  a  1,5  habitantes  por  kiló- 
metro cuadrado.  Se  localizan  en  esta  zona  el  8  por  100  del  total  de  habitantes 
nacionales. 

La  mayoría  de  esta  población,  casi  un  75  por  100,  es  de  origen  mestizo,  otro 
15  por  100  de  la  población  es  blanca  o  predominantemente  blanca,  y  el  otro 
10  por  100  se  la  reparten  entre  los  restantes  grupos  étnicos,  principalmente  indios 
y  negros. 
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Los  dos  tercios  de  esta  población  tienen  carácter  rural,  debiendo  considerarse 
el  resto  como  urbano,  aunque,  durante  la  época  de  las  cosechas,  buena  parte  de 
la  gente  que  comúnmente  habita  en  la  ciudad  pasa  al  campo  a  trabajar  como 
braceros. 

3*°   Actividad  económica 

Nicaragua  pose  la  economía  menos  desarrollada  de  Centroamérica.  La  agri- 
cultura, que  utiliza  el  4  por  100  de  la  superficie  nacional,  es  su  principal  fuente, 
singularmente  el  café  y  la  banana.  Hay  que  hacer  constar  que  el  28  por  100  del 
suelo  es  apto  para  cultivos. 

También  el  oro  y  la  plata  representan  una  substancial  fuente  de  ingresos,  si 
bien  cada  día  pierden  importancia  ante  los  productos  agrícolas. 

Nivel  cultural 

Carecemos  de  datos  explicativos  acerca  del  nivel  cultural  del  pueblo  nicara- 
güense. No  obstante,  debe  servimos  la  cifra  del  38  por  100  de  emalfabetos  como 
exponente  claro  de  la  situación. 

5*°   División  política 

Administrativamente  se  divide  Nicaragua  en  16  departamentos  y  un  territorio 
que,  a  su  vez,  están  divididos  en  municipios. 
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Capítiilo  II 


ESTRUCTURA  RELIGIOSA 
División  eclesiástica 

La  República  de  Nicaragua  está  dividida  en  las  siguientes  provincias  eclesiás- 
ticas: una  archidiócesis,  tres  diócesis  y  un  vicariato  apostólico.  En  la  figura  39 
puede  verse  la  situación  de  cada  una  de  estas  divisiones  y  los  distintos  departa- 
mentos que  comprenden. 

Detallamos  ahora  las  características  de  superficie  y  población  de  estas  divi- 
siones, su  densidad  y  el  año  de  fundación  de  las  mismas: 


NOMBRE 

Año  de 
fundación 

Superficie 
(25) 

Población 
(26) 

Densidad 

1913 
1534 
1913 
1924 
1913 

5.000 
18.200 
21.565 
23.950 
70.285 

427.633 
407.136 
270.748 
227.257 
96.435 

85,5 
22,4 
12,6 
9,5 
1.4 

Bluefields  

139.000 

1.429.209 

10,3 

(25)  Datos  del  censo  general  de  1950. 

(26)  Datos  facilitados  por  la  Jerarquía  (Morfología  genera^  1959). 

Estas  cifras,  comparadas  con  las  del  censo  de  1950,  nos  dan  una  tasa  de  crecimiento  anual  casi  igual  al  40  por  loo, 
lo  que,  evidentemente,  es  excesivo.  No  obstante,  las  utilizamos,  pues  deben  acercarse  a  la  realidad  más  que  las  del 
censo  citado,  por  los  años  transcurridos  desde  el  levantamiento  de  éste. 
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Capítulo  11 1 
EL  CLERO 


l/^    Número  y  (unciones  , 

a)  Nicaragua 

El  clero  nicaragüense  está  compuesto  por  212  sacerdotes,  de  los  cuales  98  son 
diocesanos  y  el  resto  religiosos.  Prácticamente,  pues,  hay  tantos  sacerdotes  de 
una  clase  y  otra. 

Según  las  funciones  que  cada  uno  de  ellos  desempeña,  podemos  agruparlos 
de  la  siguiente  manera: 


FUNCIONES 

Número 

Porcentaje  del 
total 

73 

73,8 

2,0 
6,1 
6,1 
12,0 

2 

6 

6 

12 

99 

100,0 

Casi  el  75  pox  100  de  los  sacerdotes  desempeñan  actividades  parroquiales; 
68  de  ellos  como  párrocos  y  el  resto  como  coadjutores.  Entre  los  12  sacerdotes 
cuya  función  no  es  específica  debe  de  haber  algunos  dedicados  a  asesoría,  cape- 
llanía o  retirados,  ya  que  resulta  curiosa  la  ausencia  de  sacerdotes  que  ejerzan 
dichas  funciones  en  la  nación. 

También  es  de  destacar  la  ausencia  de  sacerdotes  que  estén  especializando 
sus  estudios  en  el  extranjero. 

Junto  a  estos  sacerdotes  diocesanos  hay  12  religiosos  que  también  se  ocupan 
en  el  ministerio  parroquial.  (Posiblemente  esta  cifra  sea  un  poco  más  alta,  pues 
desconocemos  las  funciones  de  los  23  sacerdotes  religiosos  que  hay  en  el  vica- 
riato apostólico  de  Bluefields.) 

b)  Diócesis 

Managua, — Hay  33  sacerdotes  diocesanos  que  desarrollan  las  siguientes  acti- 
vidades: parroquias,  17;  en  la  administración,  cuatro;  seis  en  el  seminario  y  cua- 
tro en  funciones  diversas. 
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Tres  religiosos  en  parroquias. 

León. — ^Los  sacerdotes  diocesanos  son  34,  y  todos  ellos  están  en  parroquias. 
No  hay  sacerdotes  religiosos  en  esta  función. 

Granada. — Hay  19  sacerdotes  diocesanos;  15  son  párrocos,  dos  están  en  la 
curia  y  otros  dos  desarrollan  actividades  no  especificadas.  Cinco  sacerdotes  reli- 
giosos ayudan  a  los  diocesanos  en  el  desempeño  de  las  tareas  parroquiales. 

Matagalpa. — El  número  de  sacerdotes  diocesanos  es  de  13;  de  ellos  siete  es- 
tán en  parroquias,  cuatro  se  ocupan  de  menesteres  des-conocidos  y  dos  están  en 
la  curia.  Cuatro  sacerdotes  religiosos  en  parroquias  completan  el  cuadro  de  los 
efectivos  sacerdotales  diocesanos. 

Bluefields. — Ya  dijimos  anteriormente  que  no  había  sacerdotes  diocesanos. 
Desconocemos  las  actividades  que  desarrollan  los  23  sacerdotes  religiosos  que 
hay  en  el  vicariato,  aunque  es  de  suponer  que  la  mayor  parte  de  ellos  se  ocupe 
en  tareas  parroquiales. 

2.-  Edad 

a)  De  todo  el  clero  secular 

1 )  Nacional 

El  número  de  sacerdotes  diocesanos  que  hay  en  cada  grupo  de  edad  y  la  cifra 
relativa  que  representa  respecto  al  total  puede  verse  en  el  cuadro  75.  También, 
en  la  figura  40,  puede  verse  el  polígono  de  frecuencias  correspondiente  a  dicha 
distribución  en  grupos  de  edades.  Del  cuadro  y  figura  citados  podemos  hacer  las 
siguientes  observaciones: 

1.  *  Los  grupos  más  destacados,  por  el  número  de  sacerdotes  que  contienen, 
son  los  que  van  de  cuarenta  y  cinco  a  cincuenta  y  cinco  años. 

2.  '  Hay  un  fallo  bastante  acusado  en  el  polígono  de  frecuencias  entre  los 
treinta  y  cinco  y  cuarenta  y  cinco  años. 

3.  '    La  edad  mediana  de  los  sacerdotes  diocesanos  es  bastante  alta:  51,72  años. 

4.  *    El  intervalo  intercuartílico  es  amplio:  19,58,  y  va  desde  42,27  a  61,85  años. 

2 )  Diócesis 

En  ninguna  de  las  diócesis  nicaragüenses  hay  el  suficiente  número  de  sacer- 
dotes diocesanos  para  que  los  consideremos  separadamente.  La  edad  de  cada  uno 
de  los  grupos  diocesanos  puede  observarse  en  el  citado  cuadro  75.  Solamente 
acompañamos  las  cifras  relativas  de  los  cleros  de  Managua  y  León,  por  ser  nu- 
méricamente los  más  importantes.  En  general,  son  grupos  sacerdotales  muy  viejos, 
y  en  Granada  el  50  por  100  sobrepasa  los  sesenta  años  de  edad;  y  así  nos  lo 
indican  también  las  respectivas  edades  medianas,  todas  por  encima  de  los  cin- 
cuenta años.  •  i^.  l-^_[^t  ' 

b)  Del  clero  secular  dedicado  a  las  diversas  funciones 

Nos  limitaremos  a  ver  en  este  apartado,  debido  al  pequeño  número  de  sacer- 
dotes que  hay  en  cada  diócesis,  la  edad  de  los  sacerdotes  que  en  el  país  se  ocu- 
pan de  cada  una  de  las  funciones  consideradas,  dedicando  especial  atención  a  la 
parroquial.  Veamos  primero  las  demás  funciones: 
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FIGURA  40 
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Seminarios 

Hay  seis  sacerdotes  dedicados  al  Seminario  Nacional  de  Managua;  sus  eda- 
des están  comprendidas  entre  los  veinticinco  y  cuarenta  años. 

Enseñanza 

Sólo  dos  sacerdotes  desempeñan  esta  función.  Ambos  son  muy  jóvenes,  ya 
que  tienen  menos  de  treinta  y  cinco  años. 

Administración  y  otras  funciones 

Las  edades  de  estos  sacerdotes  están  muy  dispersas,  si  bien  se  puede  asegurar 
que  es  mayor  que  la  de  los  dedicados  a  las  funciones  anteriores,  como  era  de 
Buponer. 


Punción  parroquial 

Son  73  los  sacerdotes  diocesanos  que  se  dedican  a  esta  actividad.  Sus  media- 
nas, comparadas  con  las  del  total  de  diocesanos,  son  las  siguientes: 


Mediana 

Internado  inter- 
cuartíiico 

51,72 

19,58 

53,50 

20,34 

En  la  figura  41  representamos  los  polígonos  de  frecuencias  de  estos  dos  gru- 
pos de  sacerdotes.  Atendiendo  a  las  medianas  antes  mencionadas  y  a  la  figura 
citada,  podemos  hacer  las  siguientes  observaciones: 

1.  *  La  edad  de  los  sacerdotes  diocesanos  en  parroquias  es  mayor  que  la  del 
total  de  estos  sacerdotes,  estando,  además,  un  poco  menos  concentradas. 

2.  *  Esta  diferencia  se  debe  principalmente  a  que,  en  los  grupos  de  edades 
más  bajas,  buena  parte  de  los  sacerdotes  están  dedicados  a  labores  de  enseñanza 
y  seminarios. 

c)    Del  clero  religioso  en  ¡unciones  parroquiales 

Apenas  merece  mención  — dada  su  escasa  significación  numérica —  el  clero 
religioso  dedicado  a  la  cura  de  almas. 

En  las  cuatro  diócesis  del  país  tan  sólo  hay  12  clérigos  regulares  desarrollan- 
do su  apostolado  en  parroquias.  De  ellos  cuatro  se  hallan  en  Matagalpa,  cinco 
en  Granada  y  tres  en  Managua. 

Sin  embargo,  en  el  vicariato  apostólico  de  Bluefields  encontramos  un  fuerte 
grupo  sacerdotal  religioso:  23  sacerdotes  y  un  hermano  lego,  en  su  totalidad  nor- 
teamericanos, pertenecientes  a  la  orden  capuchina.  Todos  realizan  tareas  parro- 
quiales, al  parecer,  en  un  tono  marcadamente  nacional. 

Desconocemos  la  edad  de  los  sacerdotes  misioneros  radicados  en  Bluefields. 
Disponemos,  en  cambio,  de  datos  referentes  a  los  12  sacerdotes  citados  en  primer 
lugar. 

Sólo  dos  sobrepasan  cincuenta  años  de  edad,  estando  comprendidos  los  diez 
restantes  entre  treinta  y  cuarenta  años.  Lo  que  nos  indica  que,  aun  tratándose 
de  tan  reducido  grupo,  es  notable  su  juventud  en  relación  con  el  clero  diocesEmo. 
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FIGURA  41 
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CLERO  DIOCESANO  EN  PARROQUIAS 


Total 

En  parroquias 


,   ^  I   I   ,   ■   ,  '   I   I   ,   '   I   '   I   I   I   '   I  ' 
26    31     36    41     A6    51     56    61     66    71  edad 


FUENTE:  Morfología  General,  1.960 


O.C.S.H.A-Madrid 
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3*'^  Nacionalidad 

Aunque  el  clero  extranjero  en  Nicaragua  es  muy  poco  numeroso,  no  deja  de 
tener  un  cierto  interés  el  análisis  de  este  aspecto.  Nos  ocuparemos,  en  primer 
lugar,  del  diocesano,  para  acabar  el  apartado  con  el  religioso  de  parroquias. 

1)    Nacionalidad  y  funciones  del  clero  diocesano 

De  los  99  sacerdotes  seculares  radicados  en  Nicaragua  26  proceden  de  pzdses 
extranjeros;  éstos  realizan  las  siguientes  funciones: 


Párrocos   16 

Coadjutores  »  2 

Seminario   6 

Administración   1 

Diversos   1 


26 

Las  naciones  de  origen  son,  por  orden  de  importancia:  España,  con  19  sacer- 
dotes (15  en  parroquias  y  cuatro  en  seminarios);  Hispanoamérica,  tres;  Italia,  tres, 
y  uno  procedente  de  Europa. 

El  grupo  de  sacerdotes  extranjeros  se  halla  concentrado.  He  aquí  el  reparto 
por  las  cuatro  diócesis: 


Managua   9 

León   7 

Granada   5 

Matagalpa   5 


26 

2)  Edad  y  nacionalidad  del  clero  secutar 

Dos  palabras  solamente  acerca  de  la  edad  del  clero  diocesano  extranjero.  Ya 
habíamos  comprobado  cómo,  en  general,  los  sacerdotes  seculares  ubicados  en 
Nicaragua  constituían  un  grupo  de  madura  edad.  Pues  bien;  no  difiere  mucho 
del  nacional  el  clero  extranjero,  ya  que  de  los  26  existentes  la  mitad  alcanza  eda- 
des superiores  a  los  cincuenta  y  cinco  años.  No  calculamos  las  cifras  relativas 
dada  su  mínima  importancia. 

3)  Edad  y  nacionalidad  del  clero  religioso  en  funciones  parroquiales 

Este  grupo  clerical  es,  en  su  totalidad,  extranjero.  Su  número  asciende  a  35, 
de  los  que  23  son  norteamericanos,  instalados  en  el  vicariato  de  Bluefields;  ca- 
recemos de  datos  en  torno  a  la  edad  de  estos  últimos. 

De  los  12  restantes  cinco  son  españoles,  dos  holandeses  y  cuatro  italianos, 
y  el  último  procede  de  la  República  de  El  Salvador.  La  edad  de  este  grupo  es 
relativamente  joven,  ya  que  muy  pocos  sobrepsisan  los  cuarenta  y  cinco  años. 
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Capítulo  IV 


PARROQUIAS,  LUGARES  DE  CULTO  Y  RELACIONES 
DE  LOS  MISMOS 

a)  Nicaragua 

Nicaragua  cuenta  en  su  territorio  con  126  parroquias,  de  las  que  19  (15,1 
por  100)  están  regidas  por  religiosos  y  el  resto  se  halla  en  manos  del  clero 
secular. 

El  tamaño  medio  de  las  mismas  es  de  1.117,2  kilómetros  cuadrados,  superfi- 
cie que  nos  parece  francamente  desfavorable.  Es,  asimismo,  elevado  el  número 
de  fieles  — 11.166 —  que  corresponde  a  cada  unidad  parroquial. 

No  consta  más  que  la  existencia  de  10  capillas  abiertas  al  público,  por  lo  que 
!a  relación  entre  éstas  y  las  parroquias  es  muy  pequeña. 

En  el  cuadro  76,  donde  se  incluyen  todos  los  datos  anteriores,  figura  igual- 
mente el  número  de  habitantes  que  ha  de  atender,  por  término  medio,  cada  sacer- 
dote dedicado  a  la  cura  de  almas.  Esta  cifra  es  de  12.334.  Para  su  cálculo  se  han 
considerado  todos  los  presbíteros  que,  en  mayor  o  menor  medida,  realizan  alguna 
tarea  apostólica  dentro  de  la  parroquia  (27). 

b)  Diócesis 

La  visión  de  co^ijunto  de  las  diócesis  nicaragüenses  ofrece  notables  diferencias 
entre  sí,  que  trataremos  de  analizar.  En  el  cuadro  76  hemos  insertado  los  datos 
para  cada  circunscripción  en  particular. 

Managua,  la  capital  del  país,  y  cabeza  de  la  archidiócesis,  no  es  precisamente 
la  mejor  dotada,  como  demuestran  sus  cifras.  Nos  extraña  el  escaso  número  de 
parroquias,  15  solamente,  a  cada  una  de  las  cuales  corresponden,  por  tanto, 
28.509  habitantes;  igualmente,  son  17.105  los  fieles  que,  en  teoría,  debe  atender 
cada  sacerdote  apóstol  en  parroquias. 

Es,  en  cambio,  León  la  diócesis  de  mejor  dotación  parroquial,  tanto  en  tem- 
plos como  en  presbíteros,  apreciándose  escasa  diferencia  entre  esta  circunscrip- 
ción y  la  de  Granada. 

De  otro  lado,  aparece  Matagalpa  con  una  parroquia  por  cada  18.938  habi- 
tantes y  un  sacerdote  parroquial  por  cada  16.233;  cifras  no  muy  lejanas  de  las 
de  Managua,  que  ya  habíamos  calificado  como  insuficientes. 


(27)  Este  número  no  coincide  con  el  facilitado  en  páginas  anteriores,  ya  que,  para  la  clasificación  por  funcione! 
no  se  han  considerado  los  sacerdotes  qvte  realizan  más  de  xina  actividad  apostólica.  De  hecho,  algunos  trabajan  en 
parroquias  y  a  la  vez  despliegan  otras  actividades. 
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Las  características  misionales  del  vicariato  de  Bluefields  hacen  a  este  territo- 
rio misional  incomparable  con  las  anteriores  circunscripciones.  Aquí  las  cifras 
para  habitantes  son  las  más  bajas  del  país,  mas  suben  notablemente  en  las  cifras 
espaciales.  Véase  el  tamaño  medio  de  las  parroquias:  6.550  kilómetros  cuadrados. 
La  mayor  densidad  sacerdotal  viene  agravada  por  la  difusión  demográfica.  Lo 
que,  en  definitiva,  pone  al  territorio  en  situación  crítica  como  los  promedios  cir 
tados. 

Véase  el  siguiente  reparto  porcentual  de  parroquias  y  clero: 


Porcentaje  correspondiente 

de 

Población 

Superficie 

Parroquias 

Sacerc^otes 

30,4 

3,6 

11.9 

37,6 

28,9 

12,9 

43,7 

22,0 

19,2 

15,3 

26,2 

21,6 

16,2 

17,0 

9,5 

8,0 

5,3 

51,2 

8,7 

10,8 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

Con  el  anterior  esquema  queda  evidenciada  la  distribución  de  parroquias  y 
sacerdotes  por  toda  la  geografía  del  país.  Sobresale,  sin  duda,  el  notable  porcen- 
taje de  sacerdotes  radicados  en  Managua,  que  contrasta  con  la  pobre  estructura 
parroquial  descrita  más  arriba;  ello  se  debe  al  gran  número  de  clérigos  religiosos 
instalados  en  la  capital  que  están  dedicados  a  sus  tareas  específicas  y  sin  apenas 
contacto  con  el  apostolado  en  parroquias. 
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Capítulo  V 


RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS 


1.°    Los  religiosos 

a)    Ordenes  y  casas 

Doce  órdenes  y  congregaciones  poseen  casas  o  comunidades  dentro  de  Nica- 
ragua. En  el  cuadro  77  puede  hallarse  el  nombre  de  aquéllas,  así  como  el  número 
de  casas  y  religiosos  situados  en  cada  circunscripción. 

Las  casas  ascienden  a  29,  y  desarrollan  las  siguientes  actividades: 


ACTIVIDAD 


Enseñanza  

Misiones  

Parroquias  

Caridad  y  acción  social. 
Formación  de  miembros 
Otras  


Número  de 
casas 


29 


Claramente  se  ven  las  funciones  apostólicas  más  preferidas  de  los  religiosos. 
Se  desconoce  el  número  de  casas  de  religiosos  radicados  en  el  vicariato  de  Blue- 
fields,  así  como  las  tareas  que  desarrollan;  únicamente  se  sabe  con  certeza  las 
funciones  docentes  (dos  centros)  de  los  18  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas 
que  trabajan  en  ellos. 

b)  Personal 

Cuenta  Nicaragua  con  114  sacerdotes  religiosos  y  98  no  sacerdotes.  De  aqué- 
llos ya  dijimos  que  35  trabajan  en  las  parroquias  del  país. 

Todas  las  órdenes  no  participan  en  la  misma  medida  de  la  aportación  de  es- 
fuerzos. En  el  cuadro  77  se  han  clasificado  según  el  número  de  sacerdotes  que 
poseen.  Así,  figura  en  primer  lugar  la  orden  capuchina  con  30  sacerdotes,  seguida 
de  los  jesuítas  con  21  miembros.  Aunque  los  más  numerosos  (religiosos  no  sacer- 
dotes) son  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas. 

Dos  palabras  sobre  las  diócesis  en  particular.  Nos  ayudamos  con  el  cuadro  78, 
en  el  que  figuran  los  datos  más  sobresalientes.  Fácil  es  comprender  que  en  la 
archidiócesis  se  hallan  concentradas  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  religiosas 
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masculinas;  por  el  contrario,  Matagalpa  aparece  en  una  situación  que  bien  puede 
calificarse  de  abandono  por  parte  de  las  órdenes  regulares;  sólo  dos  casas  en 
todo  el  territorio  y  un  religioso  por  cada  56. 8  H  habitantes. 

No  podemos  fijar  nuestra  atención  en  el  caso  de  Bluefields,  dada  la  insufi- 
ciencia de  datos,  ya  comentada.  Bn  términos  generales,  podemos  concluir  afir- 
mando la  escasa  dotación  de  religiosos  y  de  sus  instituciones  específicas  en  Ni- 
caragua, donde  hallamos  una  casa  de  religiosos  por  cada  48.516  habitantes  y 
donde  igualmente  corresponden  12.342  fieles  a  cada  sacerdote  regular. 

No  nos  detenemos  en  las  restantes  cifras.  El  lector  interesado  puede  acudir 
al  cuadro  78  y  encontrará  aquéllas  que  prefieicu 

2*°   Les  religiosas 

a)    Ordenes  y  casas 

En  Nicaragua  trabajan  18  órdenes  y  congregaciones  religiosas  femeninas. 
Mantienen  entre  todas  39  casas  abiertas,  con  un  total  de  401  profesas.  En  el  cua- 
dro 79  aparecen  relacionadas  dichas  instituciones,  con  su  correspondiente  número 
de  conventos  y  religiosas,  así  como  el  lugar  donde  radican. 

Naturalmente,  no  todas  aportan  igual  número  de  fuerzas.  En  particular,  en- 
contramos a  las  Josefinas  con  95  religiosas  en  todo  el  país,  es  decir,  una  cuarta 
parte  del  total. 

Veamos  qué  funciones  desarrollan  las  comunidades  religiosas; 


ACTIVIDAD 

Número  d* 
catas 

19 
18 
1 
1 

39 

En  este  apartado  se  han  excluido  las  comunidades  religiosas  ubicadas  en  el 
vicariato  de  Bluefields,  debido  a  que  de  éste  sólo  conocemos  d  nombre  de  las 
cuatro  órdenes  que  allí  trabajan;  pero  no  tenemos  datos  acerca  del  número  de 
casas,  religiosas  y  funciones  o  tareas  que  desempeñan. 

b)  Personal 

Ya  dijimos  que  en  Nicaragua  — o  mejor,  en  las  cuatro  diócesis  del  país —  ha- 
bía 401  religiosas.  El  reparto  de  las  mismas  puede  verse  en  el  cuadro  80,  donde 
figuran  además  otras  cifras  relativas  de  interés. 

La  archidiócesis  de  Managua  detrae  la  mayor  parte:  el  57,4  por  100,  y  más 
del  50  por  100  de  las  casas.  Le  sigue  a  mucha  distancia  la  diócesis  de  Granada. 
En  cambio,  Matagalpa  apenas  se  beneficia  de  la  presencia  de  comunidades  reli- 
giosas femeninas. 

Respecto  a  las  cifras  relativas,  igualmente  aparece  Managua  como  la  mejor 
atendida,  con  una  religiosa  por  cada  1.859  habitantes,  en  contraste  con  la  des- 
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atendida  diócesis  de  Matagalpa,  que  tiene  una  casa  de  religiosas  por  cada  56.8H 
habitantes  y  una  monja  por  cada  6.887. 

Las  comunidades  son  más  numerosas  que  las  de  religiosos.  La  relación  es  de 
10,3  profesas  por  cada  convento,  pero  llega  a  11,5  en  Managua. 

En  términos  generales,  podemos  concluir  afirmando  la  desigual  distribución 
de  las  fuerzas  religiosas  de  Nicaragua.  El  mayor  contingente  está  radicado  en 
una  sola  circunscripción,  quedando  el  resto  disperso  entre  una  numerosa  po- 
blación. 
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Capítulo  VI 


EVOLUCION  DE  LOS  DATOS  RELIGIOSOS 


En  el  cuadro  81  anotamos  las  cifras  absolutas  y  relativas  de  las  parroquias, 
clero  y  población  desde  los  años  1945  a  1959.  Han  sido  extraídos  de  los  Anua- 
rios Pontificios.  Insertamos  igualmente  cifras  de  1912,  cuya  fuente  es  el  Atlas 
Hierarchicus.  De  ellas  puede  observarse  la  evolución  sufrida  a  través  de  los  ci- 
tados quince  años. 

La  primera  impresión  que  producen  las  cifras  es  que  nos  encontramos  ante 
un  país  de  insignificante  a  nula  vitalidad  religiosa.  Veamos  las  razones:  el  nú- 
mero de  parroquias  y  de  sacerdotes  diocesanos  permanece  estancado  durante  el 
intervalo  de  quince  años  considerado,  el  de  no  sacerdotes,  en  conjunto,  tiende 
a  disminuir;  y  sólo  prodúcense  aumentos  en  la  cantidad  de  religiosos  de  ambos 
sexos,  que  llegan  así  a  duplicarse.  Se  da,  por  otra  parte,  la  agravante  circunstan- 
cia de  que  a  partir  de  1957,  excepto  en  el  caso  de  las  religiosas,  la  evolución 
general  sigue  un  ritmo  de  crecimiento  muy  pequeño,  e  incluso  tiende  peligrosa- 
mente a  dismiuir. 

Desde  1957  ha  disminuido  el  número  total  de  parroquias  y  el  de  sacerdotes 
seculares;  en  cambio,  los  religiosos  aumentaron  en  un  15  o  un  20  por  100.  Ello 
hace  que  el  núcleo  sacerdotal  sólo  haya  aumentado  en  un  5  por  100,  aproxima- 
damente, desde  1957.  Compárense  con  estas  cifras  las  de  población,  cuyo  aumen- 
to se  calcula,  para  idéntico  período,  en  un  25  por  100,  y  se  comprenderá  cómo 
el  número  de  fieles  que  cada  sacerdote  debe  atender,  técnicamente,  es  cada  vez 
mayor. 

Asimismo  los  no  sacerdotes  son  escasísimos.  Véanse  los  siguientes  datos: 


que  indican  una  notable  tendencia  a  disminuir.  Estos  datos  marcan  un  desalenta- 
dor futuro  religioso  en  Nicaragua,  si  no  recibe  ayuda  de  otras  cristiandades  con 
la  deseable  celeridad. 


INTERVALO 


Número  medio 
de  ordenados 
por  año 


De  1945-1949 
De  1950-1957 
De  1955-1959 


1,6 
1,4 
1.2 
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PANAMA 

Capítulo  I 

INTRODUCCION  A  LAS  ESTRUCTURAS  SOCIALES 

L°    Datos  geográficos 

La  República  de  Panamá  ocupa  el  extremo  meridional  de  Centroamérica. 
Tiene  una  extensión  de  74.470  kilómetros  cuadrados  (excluida  la  Zona  del  Ca- 
nal), estando  los  dos  tercios  de  esta  superficie  cubiertos  de  espesas  selvas  tro- 
picales. 

El  relieve,  que  es  bastante  accidentado  en  la  parte  lindante  con  la  República 
de  Costa  Rica,  se  va  suavizando  a  medida  que  descendemos  hacia  el  Sur,  hasta 
llegar  a  la  zona  central,  la  cuenca  del  río  Chagres,  cuyo  suelo  está  formado  por 
una  sucesión  de  colinas  cubiertas  de  bosques  y  selvas,  y  de  clima  marcadamente 
tropical. 


2,°  Población 

La  población  ascendía  en  1950  a  805.285  habitantes,  que  se  encontraban  des- 
igualmente distribuidos  en  el  territorio  nacional  y  con  un  alto  grado  de  disper- 
sión. La  tasa  de  crecimiento  es  muy  elevada  (26  por  1.000  anual). 

Etnicamente  se  repartía  esta  población,  según  el  censo  de  1940,  de  la  siguien- 
te manera: 


Porcentaie 

Blancos   12,0 

Mestizos   64,0 

Indios   9,5 

Negros   13,0 

Geográficamente,  el  83  por  100  de  la  población  se  localizaba  en  la  vertiente 
del  Pacífico,  y  sólo  el  17  por  100  en  la  del  Atlántico.  La  población  india  ocupa 
principalmente  la  provincia  de  Darien,  en  la  frontera  con  Colombia. 

La  población  urbana  alcanza  al  36  por  100  de  la  total,  y  se  asienta  preferen- 
temente en  las  ciudades  de  Panamá  y  Colón,  que  deben  principalmente  su  exis- 
tencia a  la  del  Canal. 
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3»^    Actividad  económica 


La  principal  fuente  económica  panameña  son  los  ingresos  producidos  por  el 
Canal.  Para  subvenir  a  las  necesidades  de  todo  tipo  de  su  población  Panamá  se 
ve  obligada  a  importar,  incluso  artículos  alimenticios  de  primera  necesidad,  ya 
que  su  producción  nacional  es  insuficiente. 

Según  el  censo  de  1950,  sólo  el  14  por  100  del  total  de  agricultores  era  pro- 
pietario de  la  tierra  que  labraba.  En  la  agricultura  se  sigue  un  sistema  tropical 
nómada  que  se  basa  en  cultivos  "trasladantes",  que  varían  de  lugar  cada  año, 
mediante  el  desmonte  de  la  selva  y  la  quema  de  la  vegetación  cortada.  Conse- 
cuencias claras  de  este  sistema  son: 

—  Baja  productividad. 

—  Propiedad  colectiva  del  territorio  comunal  de  los  pueblos. 

—  Inestabilidad  de  la  vivienda. 

—  Población  poco  densa. 

—  Aceleración  de  la  ruina  de  los  suelos  tropicales. 

Panamá  tiene  la  renta  per  capita  más  alta  de  toda  la  América  Central,  y  una 
de  las  más  altas  de  América  Latina,  ya  que  ésta  asciende  a  205  dólares. 

4.  °    Nivel  cultural 

Dejando  aparte  a  la  población  india,  que  es  analfabeta  en  su  casi  totalidad, 
los  analfabetos  en  Panamá  ascienden  al  28,2  por  100  de  la  población,  cifra  de  las 
más  bajas  de  toda  América.  Si  contamos  a  la  población  india,  el  porcentaje  citado 
ascendería  casi  al  38. 

5.  °    División  política 

El  territorio  nacional  se  divide  en  nueve  provincias,  subdivididas,  a  su  vez, 
en  municipios. 


Capítulo  ll 


ESTRUCTURA  RELIGIOSA 
División  eclesiástica 

El  territorio  nacional  de  la  República  de  Panamá  está  dividido  en  la  actuali- 
dad en  las  siguientes  provincias  eclesiásticas:  una  archidiócesis,  una  diócesis  y 
un  vicariato  apostólico.  En  la  figura  correspondiente  se  ven  los  límites  y  la 
situación  geográfica  de  dichas  divisiones,  así  como  las  provincias  que  cada  una 
de  ellas  comprende  (fig.  42). 

A  continuación  detallamos  las  características  de  superficie  y  población  co- 
rrespondientes a  estas  provincias  eclesiásticas,  así  como  el  año  de  fundación: 


NOMBRE 

Año  de  funda' 
ción 

Superficie 
(28) 

Población 
(29) 

Densidad 

David  

1513 
1955 
1925 

33.940 
17.590 
22.940 

701.793 
173.427 
124.600 

20,7 
9,9 
5,4 

Total  

74.470 

999.820 

13,4 

En  el  presente  estudio  sobre  las  estructuras  religiosas  en  Panamá  nos  aparta- 
remos un  poco  del  esquema  tradicional  empleado  para  los  otros  países,  debido 
al  escaso  número  de  divisiones  eclesiásticas  y  a  las  diferencias  que,  por  razones 
de  toda  índole,  hay  entre  ellas.  Por  tanto,  estudiaremos  la  situación  en  cada  una 
de  estas  divisiones,  independientemente  de  las  demás  y  del  conjunto  del  país. 


(28)    Datos  del  censo  de  1950. 

(39)    Datos  de  la  Morfología  general,  1959. 


Capítulo  III 


ARCHIDIOCESIS  DE  PANAMA 

1.0   El  clero 

a)    Número  y  funciones 

Hay  en  la  archidiócesis  de  Panamá  un  total  de  38  sacerdotes  diocesanos,  que 
desempeñan  las  siguientes  funciones: 


En  parroquias.   31 

En  enseñanza   1 

En  administración   1 

Ausentes  por  estudio   2 

Retirados   2 

Otras  funciones   1 


Vemos,  pues,  que  casi  el  82  por  100  de  los  sacerdotes  diocesanos  están  dedi- 
cados a  la  función  parroquial,  porcentaje  muy  alto,  sobre  todo  si  tenemos  en 
cuenta  que  se  trata  de  la  archidiócesis  donde  se  encuentra  la  cabeza  civil  y  ecle- 
siástica de  la  nación. 

Hay  también  25  sacerdotes  religiosos  en  función  parroquial. 


b)  Bdad 


AÑOS  DE  NACIMIENTO 

Total  de 

DIOCESANOS 

Diocesanos  en  parroquias 

Religiosos  en  parroquias 

Absolutas 

Relativas 

Absolutas 

Relativas 

Absolutas 

Relativas 

De  1935  en  adelante. . . . 

1930-1934  

4 

10,5 

3 

9.7 

2 

8,0 

1925-1929  

7 

18,4 

5 

16,1 

2 

8,0 

1920-1924  

3 

7,9 

3 

9,7 

3 

12,0 

1915-1919  

5 

13,2 

5 

16,1 

8 

32,0 

1910-1914  

7 

18,4 

7 

22.6 

3 

12,0 

1905-1909  

2 

5.3 

1 

3,2 

4 

16,0 

1900-1904  

4 

10,5 

3 

9,7 

3 

12,0 

1895-1899  

2 

5,3 

2 

6,5 

1890-1894  

Antes  de  1890  

4 

10,5 

2 

6,5 

46,00 

45,50 

44,44 

Intervalo . 

21,68 

16,50 

12,19 
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En  el  cuadro  anterior  hemos  visto  las  edades,  cifras  absolutas  y  relativas, 
del  total  de  sacerdotes  diocesanos  y  de  los  diocesanos  y  religiosos  en  funciones 
parroquiales. 

De  la  observación  de  las  cifras  anteriores  podemos  sacar  ciertas  conclusiones, 
aunque  es  un  tanto  arriesgado  el  hacerlas,  pues,  por  el  escaso  número  de  sacer- 
dotes, cualquier  accidente  queda  reflejado  en  el  resultado  final: 

1.  °  Los  sacerdotes  diocesanos  en  parroquias  son  un  poco  más  jóvenes  que 
si  se  considera  el  total  de  ellos.  Sus  edades  están  más  concentradas. 

2.  ^  Los  religiosos  son  los  más  jóvenes  de  todos,  y  sus  edades  están  muy 
concentradas  en  torno  a  la  mediana. 

3.  ^  Los  dos  sacerdotes  que  se  hallan  ausentes  por  estudios  tienen  menos  de 
treinta  y  cinco  años,  y  los  dos  retirados  más  de  setenta. 

c)  Nacionalidad 

De  los  38  sacerdotes  diocesanos  exactamente  la  mitad  son  nacionales,  y  el 
resto  es  originario  de  distintos  países,  como  queda  de  manifiesto  en  el  cuadro 
f.iguiente: 


NACIONALIDAD 


Panameños  

Españoles  

De  países  de  América  Latina 
De  otros  países  de  Europa. . 


Nú. 


19 
14 

2 
3 


Salvo  un  sacerdote  español  que  está  retirado,  y  otro  de  la  misma  nacionalidad 
dedicado  a  la  enseñanza,  el  resto  de  los  sacerdotes  extranjeros  está  dedicado  a 
actividades  parroquiales. 

La  edad  de  los  sacerdotes  diocesanos  nacionales  es  mucho  menor  que  la  de 
los  extranjeros,  y,  dentro  de  éstos,  los  españoles  son  los  de  mayor  edad. 

Todos  los  religiosos  menos  uno  son  extranjeros,  y  por  países  de  origen  se 
distribuyen  de  la  siguiente  forma: 

Españoles   8 

Estadounidenses   7 

Italianos   4 

Holandeses   3 

De  diversos  países  de  América  latina   2 

Panameños   1 


2»°    Parroquias^  lugares  de  culto  y  relaciones 

Hay  en  la  diócesis  48  parroquias,  de  las  que  39  están  encomendadas  a  sacer- 
dotes diocesanos  y  las  nueve  restantes  a  religiosos.  Las  cifras  relativas  de  habi- 
tantes y  población  por  parroquias  figuran  en  el  cuadro  colocado  el  final  de  este 
apartado. 

El  número  de  capillas  asciende  a  214,  de  las  que  190  son  parroquiales.  Por 
tanto,  corresponden,  por  término  medio,  4,5  capillas  por  cada  parroquia. 
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Los  sacerdotes  entregados  en  la  archidiócesis  a  la  actividad  parroquial  son  56; 
de  ellos  31  son  diocesanos  y  25  religiosos.  Vemos,  pues,  que  corresponden 
0,8  sacerdotes  diocesanos  por  cada  parroquia  a  ellos  encomendada,  lo  que  quiere 
decir  que  hay  un  cierto  número  de  parroquias  vacantes.  En  lo  que  se  refiere  a 
los  religiosos,  la  situación  es  mucho  mejor,  ya  que  corresponden  2,8  sacerdotes 
por  cada  parroquia  a  su  cargo. 

En  el  cuadro  siguiente  damos  una  serie  de  cifras  absolutas  y  relativas  que 
corresponden  a  los  elementos  considerados  en  este  apartado: 


Número  de  parroquias  

Número  de  parroquias  a  cargo  de  religiosos  

Porcentaje  de  parroquias  de  religiosos  respecto  del  total  

Total  de  sacerdotes  

Sacerdotes  diocesanos  en  parroquias  

Sacerdotes  religiosos  en  parroquias  

Porcentaje  de  sacerdotes  religiosos  en  parroquias,  respecto  del  tota] 
en  la  misma  función  

Sacerdotes  residentes,  por  parroquia  

Habitantes  por  parroquia  

Superficie  por  parroquia  (en  kilómetros  cuadrados)  

Capillas,  por  parroquia  

Habitantes  por  sacerdote  residente  

Superficie  por  sacerdote  residente  (en  kilómetros  cuadrcdos)  

Habitantes  por  sacerdote  del  total  


Cifras 
absolutas 


48 
9 


116 
31 
25 


Cifras 
relativas 


44,6 

1,2 
14.621 
707 
4,5 

12.532  » 

606  » 
6.050  » 


3«°  Religiosos 

Ocho  congregaciones  de  religiosos  tienen  establecidas  casas  en  la  archidiócesis 
de  Panamá.  De  ellas  siete  son  sacerdotales  y  la  otra,  que  tiene  una  sola  casa 
dedicada  a  la  enseñanza,  es  laical. 

En  el  cuadro  siguiente  damos  los  nombres  de  estas  órdenes,  junto  con  el  nú- 
mero de  casas  y  religiosos. 


Número  de 
casas 

Número  de 
sacerdotes 

Número  de 

NOMBRE  DE  LA  ORDEN 

religiosos 
no  sacerdo- 

tes 

l 

7 

2 

1 

4 

2 

16 

2 

1 

12 

11 

2 

9 

1 

4 

20 

2 

10 

16 

1 

13 

14 

78 

45 

Las  funciones  de  las  casas  son  las  siguientes: 


Enseñanza   5 

Parroquias   5 

Culto   3 

Seminario   ] 


Damos  a  continuación  algunas  cifras  relativas  a  la  población  y  superficie, 
comparadas  con  los  efectivos  de  los  religiosos: 

Por  casa  de  religiosos: 


Habitantes   50.128 

Superficie  (en  kilómetros  cuadrados)   2.424 

Religiosos   8,8 


Por  sacerdote  religiosos: 

Habitantes   8.997 

Superficie  (en  kilómetros  cuadradoi)   435 

Religiosos  no  sacerdotes   0,6 


4»°  Religiosas 

Son  18  las  congregaciones  de  religiosas  establecidas  en  la  archidiócesis,  las 
cuales  cuentan  para  desarrollar  su  labor  con  los  siguientes  efectivos: 


NOMBRE  DE  LA  CONGREGACION 

Número  de 
casas 

Número  de 
religiosas 

1 

34 

2 

41 

3 

24 

2 

26 

13 

10 

15 

27 

12 

14 

8 

4 

16 
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Las  funciones  de  las  casas  son  las  siguientes: 


Enseñanza   8 

Obras  de  caridad   4 

Acción  social   2 

Contemplación   1 

Otras  funciones   1 
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A  continuación  damos  un  cuadro  de  relaciones  entre  los  efectivos  de  las  con- 
gregaciones de  religiosas  y  la  superficie  y  población  de  la  archidiócesis. 


Por  casa  de  religiosas: 


Habitantes   43.862 

Superficie  (en  kilómetros  cuadrados)   2.121 

Religiosas   14,3 


Por  religiosa: 

Habitantes   3.078 

Superficie  (en  kilómetros  cuadrados)   149 


5»°    Apostolado  seglar 

La  organización  apostólica  más  extendida  en  la  archidiócesis  es  la  Acción 
Católica,  que  cuenta  con  unos  2.100  afiliados.  Tiene  algunas  ramas,  como  la  de 
formación,  especializadas. 
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Capítulo  IV 


DIOCESIS  DE  DAVID 

1/^    El  clero 

Solamente  hay  cuatro  sacerdotes  diocesanos  en  David;  de  ellos  tres  están  en 
parroquias  y  el  cuarto  dedicado  a  la  enseñanza.  Los  sacerdotes  religiosos  en  fun- 
ciones parroquiales  son  20. 

De  los  diocesanos  sólo  nos  resta  decir  que  los  tres  dedicados  a  parroquias 
son  españoles,  mientras  que  el  dedicado  a  la  enseñanza  es  panameño. 

De  los  sacerdotes  religiosos  en  parroquias  haremos  las  siguientes  observa- 
ciones: 

1.  "    Son  muy  jóvenes,  ya  que,  en  su  totalidad,  son  menores  de  cincuenta  años. 

2.  '    Por  nacionalidad  se  reparten  de  la  siguiente  manera: 

Norteamericanos   12 

Italianos   5 

Españoles   3 

2,°    Parroquias,  lugares  de  culto  y  relaciones 

En  la  diócesis  hay  16  parroquias:  13  encomendadas  a  religiosos  y  el  resto  a 
sacerdotes  diocesanos. 


El  número  de  capillas  asciende  a  51,  lo  que  hace  que  dependan  de  cada  pa- 
rroquia, por  término  medio,  3,2  capillas. 


Cifras 
absolutas 

Cifras 
relativas 

16 
13 

81.2 

Porcentaje  de  sacerdotes  religiosos  en  parroquias  respecto  del 

25 
3 

20 

87,0 

1,4 
10.839 
1.099 
3,2 

Superficie  por  sacerdote  residente  (en  ki'ómetros  cuadrado;)  . 

7.540 
765 
6.937 
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Los  demás  datos  correspondientes  a  este  apartado  pueden  verse  en  el  cuadro 
anterior: 

3,°  Religiosos 

Hay  tres  congregaciones  de  religiosos  establecidas  en  la  diócesis.  En  total 
Üenen  siete  casas,  de  las  que  seis  están  dedicadas  a  la  función  parroquial  y  la 
otra  a  la  enseñanza.  Todos  los  religiosos  son  sacerdotes. 

Los  sacerdotes  son  21,  de  los  cuales  ya  vimos  que  20  estaban  dedicados  a 
actividades  parroquiales  y  el  otro  a  la  enseñanza. 

He  aquí  algunas  cifras  relativas: 


Por  casa  de  religiosos: 

Habitantes   24.775 

Superficie  (en  kilómetros  cuadrados)   2.513 

Religiosos   3 

Por  sacerdote  religioso: 

Habitantes   8.258 

Superficie   838 


4,°  Religiosas 

Son  cinco  las  congregaciones  de  religiosas  establecidas  en  la  diócesis,  que,  en 
total,  cuentan  con  seis  casas  y  36  religiosas.  Cinco  de  estas  casas  están  dedica- 
das a  la  enseñanza  y  la  otra  a  obras  de  caridad. 


Por  casas  de  religiosas: 

Habitantes   28.904 

Superficie  (tn  küóme'. ros  cuadrados.)   2.932 

Religiosas   6 

Por  religiosa: 

Habitantes   4.817 

Superficie  (en  ki'órre'ros  cuadrados)   489 


5.°    Apostolado  seglar 

La  única  organización  apostólica  que  hay  en  la  diócesis  es  la  Acción  Cató- 
lica, en  su  rama  femenina;  cuenta  con  150  miembros. 
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Capttuijo  V 


DARIEN  (Vicariato  Apostólico) 


Todos  los  sacerdotes  del  vicariato  son  religiosos.  Como  quiera  que  todos  dios 
están  afincados  en  la  ciudad  de  Colón  — desde  donde  marchan  al  resto  del  terri- 
torio para  hacer  visitas  a  les  centros  de  misión  establecidos  (capillas) —  y  todas 
las  parroquias  están  también  localizadas  en  la  ciudad,  consideramos  conjunta- 
mente los  diversos  apartados  que  hemos  estudiado  al  hablar  de  las  otras  diócesis. 

Son  22  los  sacerdotes  religiosos,  el  91  por  100  de  ellos  menores  de  cincuenta 
años.  Sus  nacionalidades  son  las  siguientes: 


Españoles   12 

Norteamericanos   7 

Panameños   2 

Meiicanos   I 


Hay  siete  parroquias,  todas  ellas  localizadas  en  la  ciudad  de  Colón.  Las  ca- 
pillas son  71,  de  las  que  sólo  siete  están  en  la  ciudad.  Los  Nlisioneros  del  Cora- 
zón de  María  y  los  de  la  Congregación  de  la  Misión  atienden  las  necesidades 
parroquiales  de  la  ciudad  y  hacen  \isitas  a  las  capillas  rurales.  Hay  una  orden 
laical,  la  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  que  tienen  una  casa  dedi- 
cada a  la  enseñanza. 

Las  congregaciones  de  religiosas  son  tres,  cuentan  con  dnco  casas  y  64  reli- 
giosas. Las  funciones  de  estas  casas  son  las  siguientes:  tres  dedicadas  a  la  ense- 
ñanza, una  a  obras  de  caridad  y  una  a  la  acción  social. 

Ningún  mo\iniiento  apostólico  cuenta  con  un  número  apredable  de  miembros. 
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Cuadro  42:   COSTA  RICA.— CASAS  Y  RELIGIOSOS  DE  CADA  CONGREGACION 
Y  SU  LOCALIZACION  EN  LAS  DISTINTAS  DIVISIONES  ECLESIASTICAS 


CONGREGACION 

Nombre  de  la 
división 

Casas 

Sacerdotes 

Reliiriosos 
no  sacerdo- 
tes 

t-i^rmíinnc  r  c/*iiplaQ  i  nctianac 

15 

v^all  jyJoC 

2 

4 

\ 

\    f\mT\ÍHX\lSi   ni*  Tí*C11C 

3 
j 

1  Imie  1  Iai 

Irte  A 

2 

r\  Arií»nlT4  fie  frac 

4 

2 

2 

1 1 
1 1 

Odll  JUbC 

2 

Q 

2 

2 

14 

2 

San  José 

2. 

7 

3 

San  José 

2 

3 

San  José 

1 

7 

2 

Alajuela 

3 

12 

4 

San  Isidro 

4 

10 

San  José 

2 

18 

6 

Limón 

4 

10 

2 

30 

116 

39 

Fuente:    Morfología  general,  1 9  5 9  • 


246 


Cuadro  43:  COSTA  RICA.-EFECTIVOS  RELIGIOSOS  EN  LAS  DIOCESIS 


San  José 

Alajuela 

San  Isidro 

Limón 

11 

2 

1 

1 

Ordenes  laicales. . .       .  ...... 

1 

18 

4 

4 

4 

80 

16 

10 

16 

31 

2 

— 

6 

Por  casa  de  religioso: 

27.413 

99.638 

29.339 

28.847 

Superficie  (en  kilómetros  cua- 

355.2 

5.907,5 

2.851 

2.662,7 

6,16 

3,0 

2.5 

5,5 

Por  religioso  sacerdote: 

6.168 

39.855 

11.735 

7.211 

Superficie  (en  kilómetros  cua- 

79,9 

2.363 

1.140,4 

665,7 

Religiosos  no  sacerdotes  

0,38 

0,20 

0,37 

(i)    Sacerdotes  y  no  sacerdotes. 
Fuente:   Morfología  general,  1959. 
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Cuadro  44:   COSTA  RICA.-CASAS  Y  RELIGIOSAS  DE  CADA  CONGREGACION 
Y  SU  LOCALIZACION  EN  LAS  DISTINTAS  DIVISIONES  ECLESIASTICAS 


CONGREGACION 


Hermanas  de  María  Auxiliadora. 


Hermanas  de  Sión. 


Hermanas  de  Santa  Ana. 


Misioneras  de  la  Asunción. 


Oblatas  del  Amor  Divino. 


Terciarias  de  la  Purísima. 


Hermanas  del  Buen  Pastor. 

Sisters  of  St.  Francis  

Hermanitas  de  'a  Asunción. 

Hijas  de  la  Caridad  

Hermanas  Dominicas  

Hermanas  de  los  pobres  

Hermanas  Bethlemitas  

Hermanas  Capuchinas  

Misioneras  Clarisas  

Terciarias  Capuchinas  

Franciscanas  Purísimas  

Hermanas  Franciscanas. . .  . 


Total. 


Nombre  de  la 
división 

Casas 

Reli^tcsas 

San  José 
Alajuela 

4 
1 

63 
7 

5 

70 

San  José 

2 

67 

Alajuela 

1 

5 

Limón 

1 

14 

4 

86 

San  José 

6 

71 

Alajuela 

1 

4 

7 

75 

San  José 

2 

8 

Alajuela 

1 

3 

3 

]] 

San  José 

4 

43 

Alajuela 

2 

13 

6 

56 

4 

39 

Alaiupla 

1 

6 

5 

45 

San  In^í^ 

3 

80 

1 

8 

j 

6 

San  José 

2 

26 

San  José 

2 

13 

San  José 

1 

7 

San  José 

3 

41 

San  José 

2 

16 

San  José 

1 

5 

Limón 

1 

9 

Alajuela 

3 

22 

Alajuela 

1 

6 

51 

582 

Fuente :    Morfología  general,  1959' 
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Cuadro  45:   COSTA  RICA.-EFECTIVOS  DE  RELIGIOSAS  EN  LAS  DIOCESIS 


San  José 

Alajuela 

San  Isidro 

Limón 

1  C 
1  J 

7 

1 
1 

9 
¿ 

"^ft 
JO 

Q 

y 

9 

9 

493 

53 

13 

23 

Por  ca%a  de  religiosas: 

12.985 

44.283 

58.679 

57.694 

Superficie  (en  kilómetros  cua- 

168,3 

2.625,5 

5.702,5 

5.325,5 

12,9 

5,9 

6,5 

11,5 

Por  religiosa: 

1.000 

7.519 

9.027 

5.016 

Superficie  (en  kilómetros  cua- 

12,9 

445,8 

877,2 

463 

Fuente:    Morfología  general,  if)^^. 
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Cuadro  48:   EL  SALVADOR.-NUMERO  DE  SACERDOTES  DIOCESANOS  NACI- 
DOS  EN  CADA  DEPARTAMENTO  O  DIOCESIS  (1960) 


Número 
absoluto 

Número  por 
100.000 
habitantes 

Número 
absoluto 

Número  por 
100.000 
habitantes 

8 

3,9 

2 

2,1 

Santa  Ana 

14 

3,4 

4 

3,3 

21 

19,8 

14 

9,7 

24 

8,1 

San  Salvador 

68 

10,8 

9 

10 

2 

2,1 

10 

12,8 

San  Vicente 

24 

9,2 

12 

13,6 

Q 

'í  6 

Santiago 

6,2 

10 

5,8 

1 

1 

7 

6,9 

San  Miguel 

14 

4,3 

133 

7,2 

133 

1 

Santa  Ana. . , 
Ahuachapán . 
Sonsonate . . 


Chalatenango. 
La  Libertad. . 

Salvador  

Cuscatlán. . .  . 


La  Paz  

Cabañas .  . .  . 
San  Vicente. 

Usulatán  

San  Miguel. 

Morazán  

La  Unión. . . 


Total. 


Fuente :    Morfología  general,  1959- 
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Cuadro  58:   EL  SALVADOR.-EVOLUCION  DE  ALGUNOS  DATOS  RELIGIOSOS 


Parroquias 

Sacerdotes  dio' 
cesanos 

Sacerdotes  reli- 
giosos 

Religfiosas 

Población 
(1) 

Años: 

1944  

106 

111 

92 

357 

83.3 

1945  

103 

111 

88 

375 

85.9 

1946  

103 

113 

91 

375 

88.5 

1947  

110 

111 

95 

406 

91,3 

1948  

110 

111 

95 

406 

94,1 

1949  

110 

111 

103 

407 

97 

1950  

110 

111 

103 

407 

100 

1951  

110 

109 

107 

417 

103 

1952  

112 

108 

122 

420 

106,1 

1953  

115 

122 

124 

429 

109,3 

1954  

115 

123 

124 

452 

112,6 

1955  

118 

120 

121 

444 

115,9 

1956  

126 

128 

130 

452 

119,4 

1957  

136 

132 

137 

457 

123 

1958  

132 

139 

135 

475 

126,7 

1959  

137 

141 

136 

483 

130,4 

1960  

131 

155 

155 

581 

133.4 

(i)  Indices  calculados  sobre  la  población  de  1950,  año  del  último  censo. 
Fuente;    Anuarios  Pontificios  y  Atlas  Hierarchicus,  19 12. 
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Cuadro  64:   GUATEMALA.-CASAS  Y  RELIGIOSOS  DE  CADA  CONGREGACION 
Y  SU  LOCALIZACION  EN  LAS  DISTINTAS  DIVISIONES  ECLESIASTICAS 


Sociedad  Dom  Bosco 


Carmelitas  Descalzos. 


Congregación  de  Somasca  

Congregación  del  Santísimo  Redentor. 


Frailes  Menores. 


Corazón  de  María , 


Compañía  de  Jesús  

Orden  de  Predicadores, 


Congregación  de  MariknoII 


Congregación  de  la  Misión, 


Hermanos  Maristas  

Congregación  de  San  Felipe  Neri  . . 

Misioneros  del  Espíritu  Santo  

Agustinos  Recoletos  

Frailes  Menores  Capuchinos  

Misioneros  del  Sagrado  Corazón  

Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas. 


Total. 


Sacer- 
dotes 

Reiigio- 

Nombre  de  la  división 

Casas 

(OS  no 
sacer- 

dotes 

Guatemala 

■2 

J 

zu 

tL 
J 

Quezaltenango 

2 

6 

3 

Verapaz 

1 

3 

1 

6 

29 

9 

Guatemala 

1 

2 

— 

ooioia 

c. 
J 

J 

6 

7 

Guatemala 

1 

2 

— 

Ljuatemala 

1 
1 

4 

1 

Solóla 

1 
1 

j 

2 

7 

1 

Guatemala 

10 

21 

3 

Quezaltenango 

9 

12 

1 

Jalapa 

L 
0 

Q 

Zacapa 

10 

14 

l 

San  Marcos 

7 

7 

1 

42 

63 

6 

Guatemala 

8 

13 

— 

Verapaz 

¿ 

7 

10 

1  c 

Guatemala 

2 

12 

9 

Guatemala 

2 

4 

1 

Verapaz 

5 

11 

7 

15 

1 

Guatemala 

1 

2 

San  Marcos 

19 

37 

3 

20 

39 

3 

Liuatemala 

1 

7 
/ 

Quezaltenango 

J 

a 
j 

4 

10 

— 

Guatemala 

1 

25 

j 

3 

Quezaltenango 

1 

4 

5 

Quezaltenango 

2 

5 

Zacapa 

l 

3 

Sololá 

5 

12 

San  Marcos 

1 

3 

112 

226 

62 

Fuente:   Morfología  general,  1959. 
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Cuadro  66:   GUATEMALA.-CASAS  Y  RELIGIOSAS  DE  CADA  CONGREGACION 
Y  SU  LOCALIZACION  EN  LAS  DISTINTAS  DIVISIONES  ECLESIASTICAS 


Nombre  de  la  división 

Casas 

Religíotti 

Hermanas  de  la  Sagrada  Familia  de 
Helmut  

Guatemala 

1 

17 

San  Nlarcos 

2 

8 

3 

25 

Carmelitas  Descalzas  ,»»,.,.,,..■ 

Jalapa 

Zacapa 

Sololá 

1 
1 
1 

6 

Q 

y 

5 

3 

20 

Guatemala 
Quezaltenango 

1 
1 

1 

6 

Jalapa 
Zacapa 

1 

2 

4 

8 

5 

28 

Guatemala 

1 

13 

i^dll  XVialCUo 

1 

9 

2 

15 

Guatemala 
Guatemala 

1 

13 
5 

1 

Quezaltenango 
Sololá 

1 
1 

6 
4 

3 

15 

Guatemala 

Quezaltenango 

Zacapa 

13 

3 

154 
16 

1 
1 

3 
4 

18 

177 

^  Guatemala 
Quezaltenango 
Jalapa 

1 
l 
1 

10 
6 
7 

3 

23 

Quezaltenango 
Quezaltenango 
Verapaz 
Verapaz 
San  Marcos 

1 

2 

Damas  Apostólicas  del  Sagrado  Corazón. 

1 
1 

2 
7 

de  los  Desamparados  y  San  José. . 

1 
1 

1 

í; 
j 

8 

Cooperadoras  parroquiales  de  la  Asunción 

San  Marcos 
San  Marcos 

4 
1 

16 

? 

San  Marcos 

1 

? 

Sololá 

1 

8 

Total  

50 

364 

Fuente:    Morfología  general,  1959. 
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Cuadro  77:   NICARAGUA.—CASAS  Y  RELIGIOSOS  DE  CADA  CONGREGACION 
Y  SU  LOCALIZACION  EN  LAS  DIVISIONES  ECLESIASTICAS 


ORDEN 


O.  F.  M.  Capuchinos. 


Compañía  de  Jesús , 


Escolapios. 


Sales 


Frailes  Menores. 


Orden  de  Predicadores. 


Congregación  de  la  Misión. 


Carmelitas  Descalzos  

Congregación  del  Santímo  Redentor 

Compañía  de  San  José  

HH.  de  las  Escuelas  Cristianas  


CIRCUNSCRIPCION 


Managua. 
Bluefields. 


Total  Nicaragua 


Total. 


Managua. 
Granada. 


Total. 


Managua. 
León  


Total. 


Managua. 
Granada. 


Total. 


Managua. . 

León  

Matagalpa. 


Total. 


León  

Granada. 


Total. 


León  

Granada. 


Total. 


Managua. . 
Managua. . 
Managua. . 
Managua. . 

León  

Matagalpa, 
Bluefields. 


Total. 


Número  de 
casas 

Número  de 
religiosos 
sacerdotes 

Número  de 
religiosos 
no  sacer- 
dotes 

2 
1 

7 

23 

1 
1 

D 

j\j 

1 
1 

1 

2 

8 

1 

17 

j 

91 
L  1 

\  0 

1 

1 
1 

10 

J 

1 

1 
1 

9 

K 
\j 

L 

2 
1 

7 

6 

1 

2 

3 

13 

3 

1 

2 

1 
1 

4 

4 
4 

1 

2 

1 
1 

A 

19 

A 

l 

2 

£é 

2 
j 

1 

■2 
J 

7 

1 
1 

\ 
1 

2 
3 

1 

2 

5 

1 

1 

1 
1 

1 

2 
1 
l 

4 
4 

3 

— 

1 
1 
1 

97 
14 
6 
18 

6 

65 

29 

114 

98 

Fuente;    Morfología  general,  1960. 
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Cuadro  79:   NICARAGUA.-RELíGIOSAS  DE  CADA    CONGREGACION  Y  SU 
LOCALIZACION  EN  LAS  DIVISIONES  ECLESIASTICAS  (1) 


ORDEN  O  CONGREGACION 


Hermanas  Josefinas, 


Religiosas  de  la  Asunción. 


Compañía  de  Santa  Teresa. 


'eligiosas  Betlhemitas 


Hijas  de  María  Auxiliadora. 


Hijas  de  la  Caridad. 


Religiosas  de  la  Pureza. 


Religiosas  del  Buen  Pastor  

Religiosas  de  la  Divina  Pastora. . 
Esclavas  del  Corazón  de  María.., 

Hermanas  Doctrineras  

Misioneras  de  Cristo  Rey  

Misioneras  del  Corazón  de  Jesús. 

Oblatas  del  Divino  Amor  

Oblatas  del  Sagrado  Corazón.  .  .  . 

Tercianas  dommicas  

Terciarias  Franciscanas  

Hermanitas  de  los  Pobres  


Circunscripción 


Managua. . 
Matagalpa. 
Granada. . 
León  


Total 


Managua. 
León  


Total. 


Managua. 
Granada. 


Total. 


Managua. . 
Matagalpa. 


Total. 


Managua. 
Granada. 


Total. 


Managua. 
León  


Total. 


Managua. 
León  


Total. 


Managua. 

Managua. 

Managua. 

Managua. 

Managua. 

Managua. 

Managua. 

Granada. 

Granada. 

León.  ... 

León  


Total  Nicaragua 


Número  de  casas 


39 


(i)  No  hay  datos  del  vicariato  apostólico  de  Bluefields,  aunque  allí  trabajan  cuatro  órdenes:  HermanM  de 
San  Agncs,  Carmelitas,  MariKnoll  y  Divina  Pastora. 

Fuente:    Morfología  general,  1960. 
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